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			“No me llames princesa, Llámame bruja,

			Yo no me escondo dentro de un castillo y nadie escribe historias para mí,

			Yo salgo a correr en el bosque y elijo qué historias escribir para mí”.

			– CO BOUDICCA
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			PRÓLOGO

			Las mujeres han sido capaces de cosas maravillosas, la historia está llena de ellas. Sólo hace falta encontrarlas. (Con ojos de mujer)

			En la manifestación del 8 de marzo de 2019, conmemoración del día de la mujer, esta simple frase, somos las nietas de las brujas que no pudisteis quemar, se convirtió en toda una insignia del empoderamiento femenino entre las nuevas generaciones.

			Mujeres de todo el mundo, niñas, jóvenes, adultas, ancianas, todas ellas, feministas del presente y herederas de las mujeres que, allá por los años setenta en Italia, gritaban: ¡Tremate, tremate, le streghe son tornate!,1 una multitud que se identificó bajo este reclamo, símbolo de la desobe- diencia de aquellas mujeres llamadas brujas.

			Con este eslogan escrito en pancartas, todas ellas cantaron y vitorea- ron, en recuerdo de lo que fue objeto de acusaciones y condenas durante muchos siglos, y que llevaron a la muerte a un gran número de mujeres de todo el mundo.

			Ahora, en el año dos mil veintiuno, las herederas de las brujas que no pudieron quemar, nos apropiamos de su herencia, reivindicando su liber- tad, su independencia, su visibilidad y femineidad, porque las aguerridas nietas de las brujas que no ardieron, básicamente, estamos por todas partes2.

			Con este libro que justo ahora comienza, nosotras, legatarias de aque- llas brujas, queremos rendir homenaje a todas aquellas mujeres que, por sus conocimientos, su sabiduría, su independencia y su carácter, fueron consideras una amenaza por una élite masculina predominante en la Edad Media.

			
					Traducción: Temblad, temblad, las brujas han vuelto.

					CHOLLET, M. (2019) Brujas. La potencia indómita de las mujeres. Hekht Libros, 2019, 232 págs.

			

			Una caza de brujas, que se inició durante los siglos XIV y que duró hasta el siglo XVII en todo el mundo, aunque su máximo esplendor fue vivido en Europa, escenario de las primeras acusaciones de brujería, por parte de tribunales seglares e inquisitoriales.

			Todo comenzó mayormente, en distintas regiones del centro y del Sur de Francia en el siglo XIV. Se trató de una persecución terrorífica y diabólica, con un gran componente antisocial y dirigida principalmente contra mujeres. El motivo, ser supuestamente una bruja. Solo por ello, fueron acusadas, ferozmente torturadas, condenadas y juzgadas. Decla- radas culpables de intervenciones maléficas, tales como epidemias, enfer- medades, sequías, inundaciones, desgracias, muertes de familiares, pérdi- das de cosechas, de casas, haciendas, etc. En resumen, culpables de todo lo negativo que acontecía por aquel entonces.

			Este fenómeno corrió como la pólvora y se extendió, como acabamos de decir, por todo el continente europeo y por todo el mundo. Fue la causa del fallecimiento de miles de mujeres, que murieron en la hoguera o en la horca, todas ellas acusadas de un crimen contra Dios y contra el mundo. Se calcula que solo en la década de ١٥٢٠, esta caza de brujas ha- bría costado 3.000 vidas humanas en toda Europa.

			Se configuró un retrato de estas féminas, como seres diabólicos, ende- moniados, rebeldes, mentalmente débiles, que fueron relegadas al trabajo reproductivo y al paradigma y código de la buena esposa.

			Pero ¿realmente quienes fueron estas brujas?

			La figura de la bruja ha pasado, de generación en generación, en el mundo occidental gracias a los cuentos y también a las películas que, nos la muestran volando sobre una escoba. Sin embargo, los cuentos infanti- les de brujas no siempre son aterradores y en ellos, también se nos mues- tra otra cara, la cara amable de estas mujeres, las brujas buenas, como, por ejemplo, el hada madrina de la Cenicienta o, Fauna, Flora y Primavera, las tres hadas de La Bella Durmiente.

			Pero esta imagen idealizada de la bruja es minoritaria, puesto que, la que impera en nuestra sociedad occidental, es la de la mujer pecaminosa, culpable del primer pecado y la causante de la expulsión del hombre del paraíso, de la destrucción de la antigua ley y un arma del demonio, del que se cuentan muchas leyendas, relatos e historias, ya que el imaginario colectivo, es muy ingenioso a la hora de dibujar, lo que se esconde detrás de la figura de la bruja.

			Por ello, con la intención de poder llegar a descubrir, quienes fueron realmente estas mujeres, hemos querido realizar una aproximación explo- ratoria de sus vidas, aunque en la mayoría de los casos, resulte sesgada y subjetiva, dado que la pluralidad de la información y datos que nos han llegado, han sido a través de los testimonios, relatos y escritos de sus pro- pios perseguidores, torturadores y jueces.

			Os invitamos a acompañarnos, en un viaje a través del tiempo. Un viaje de descubrimiento por todo el mundo, donde poco a poco no su- mergiremos en la vida de estas brujas y, descubriremos quienes eran.

			Para su desarrollo, nosotras no hemos querido diferenciar entre bru- jería y hechicería, porque esta no era nuestra meta. El objetivo de este libro, es dar a conocer la figura de la bruja, humanizarla, individualizar- la, de alguna manera, dotarla de personalidad, de un nombre propio, su nombre que, en muchos casos aparece ligado a la palabra bruja o bajo un pseudónimo. Hemos querido recordarlas para que su vida y su sacrificio no caigan en el olvido.

			Nuestro objetivo, simplemente es el de rendir homenaje a todas aque- llas féminas que, durante tantos siglos fueron llamadas brujas. Siendo muchas de ellas olvidadas o desconocidas, porque no todas estas vidas fueron documentadas. Otras, ni siquiera tienen nombre, condenadas al silencio durante siglos. O, simplemente sus historias, no caben en un libro, pues por desgracia fueron miles.

			Simplemente historias, pero que tras las cuales, se esconde mucho sufrimiento y el origen de un estigma, que se perpetúa hasta nuestra era. Historia de mujeres, que, a día de hoy, continúan siendo capítulos abiertos.

			Por ello, necesitamos rescatarlas del olvido perpetuo, desestigmatizar- las y dignificarlas, avanzando más allá del imaginario colectivo del pasa- do, ofreciendo respuestas a nuevos interrogantes.

			Y sin más dilación, os invitamos a recorrer el mundo y regresar a siglos pasados de la mano de veintidós mujeres, llamadas Brujas.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			“Conviene saber qué cosa es esto que se dize que ay unas mugeres que se llaman bruxas”. (Lope de Barrientos, ca. 1450)

			El origen de la gran persecución y caza de brujas en Europa tuvo lugar en la Edad Media, más exactamente, comprendió el periodo entre los siglos XIV al XVII, adquiriendo su mayor intensidad durante el siglo XVI y, sobre todo, la primera mitad del XVII.

			La brujería, es sin duda, un fenómeno muy complejo, básicamente político y religioso que apareció, en un momento de proceso de empode- ramiento de la mujer, en una sociedad dominada por un poder masculi- no que, en aquellos momentos, ejercía un control de la “sabiduría”, de la ciencia, de la medicina, la cual quería profesionalizar e institucionalizar, homogeneizar y expandir.

			Por ello, no es accidental que la mayor parte de las personas procesa- das y condenadas fueran mujeres. Podemos decir, que apareció en el pre- ciso momento, en que la mujer empieza a tener oficio y a ocupar cargos en todos los niveles, tanto religiosos, como en el arte, en la ciencia, pero sobre todo en la medicina.

			Mujeres que por sus conocimientos, sabiduría e independencia eran valoradas y respetadas, pero que estaban fuera de los límites imperantes y que de alguna manera llegaban a cuestionar con sus vidas, el propio cuer- po social que, en palabras de Mary Daly, representaba el cuerpo místico de Cristo, fundamentalmente privilegiado y patriarcal, en el preciso mo- mento que hubo un aumento del control de la “sabiduría”, definiéndola dentro de los límites oficiales masculinos.

			La caza de brujas no fue simplemente una explosión de histeria colec- tiva, como se cuenta, más bien fue el aprovechamiento del poder impe- rante masculino, ante el descontento social de las personas. Con la fina- lidad de desatar una verdadera revolución, al tiempo que se desprendían de elementos agitadores y rebeldes, las mujeres que, en algún momento de su vida, quedaron fuera de su control y fuera de aquellos roles, que habían sido establecidos por el patriarcado.

			Pero, realmente ¿qué sabemos de estas mujeres?, ¿Cómo eran? ¿Llora- ban, reían, eran felices?

			Se las conoce como mujeres poco agraciadas, feas, con nariz puntiagu- da llena de verrugas, y con un aire de maldad, provocado habitualmente por la envidia, celos o la avaricia3. Véase imagen de la película la niñera mágica. Siempre son representadas por un sombrero puntiagudo, volan- do sobre una escoba o dando vueltas a un caldero.

			¿Pero quienes eran? Quizás mujeres solas, sin hombres, solteras, casa- das o viudas. Jóvenes o mayores de cuarenta años, pobres, viejas, extranje- ras, campesinas o mujeres que trabajaban para la comunidad, que asistían a los pobres... O tal vez, nodrizas, cocineras, alquimistas, perfumistas, sanadoras, parteras o comadronas que poseían un conocimiento en ana- tomía, sexualidad, reproducción y medicamentos.

			¿Prestaban sus servicios a la comunidad, poseían saberes en botáni- ca, plantas animales y minerales?, ¿Creaban recetas pócimas y ungüentos para curar?, ¿Eran conocedoras y transmisoras de la sabiduría popular? O, ¿quizás eran instrumentos perturbadores para la sociedad patriarcal? O

			¿eran todo ello? ¿Brujas, sabias o psicópatas?

			Muchos interrogantes abiertos, a lo cuales intentaremos dar respuesta a lo largo de este libro, a través de la recopilación que hemos realizado de historias de mujeres de diferentes continentes, diferentes países y diferen- tes culturas.

			Todo ello, lo hemos llevado a la práctica a través de las veintidós histo- rias de vida trabajadas en profundidad y, otras que solo mencionamos sus nombres o, que brindamos simplemente una pincelada de lo que fueron sus vidas. Estos relatos están contextualizados en diferentes siglos y en diferentes partes del mundo. Aunque, todas ellas presentan un patrón co- mún, haber sido acusadas de brujas, bien por tribunales seglares, médicos o por la propia inquisición.

			La recopilación de las historias de vida de mujeres, todas ellas acusadas de algún modo de brujería, ha estado basada en búsquedas bibliográficas, centradas en diferentes tipos de variables.

			La primera es el lugar de procedencia, continente, país o comuni- dad. Algunos ejemplos son: Irlanda, París, Santiago de Chile, Estados Unidos, Galicia, Girona, Navarra, Sevilla, etc. Por este motivo, a lo largo del libro, aparecerán veintidós casos de mujeres de diferentes partes del mundo.

			
					KIRK, JONES (director) (2006) Nanny McPhee. Coproducción Reino Unido-Estados Unidos-Francia; Uni- versal Pictures, Working Title Films. Duración. 97 min. [ON LINE] En: https://www.filmaffinity.com/es/ film730149.html [Consultada noviembre 2020]..

			

			La mayoría de estas historias de vida, están contextualizadas en Espa- ña y sobre todo en Cataluña. Dado el origen de nosotras las autoras.

			También hemos tenido en cuenta, otro tipo de variables como son: la profesión, el nivel socioeconómico, el status social, el tipo de tribu- nal que las juzgó, motivo, tipo de acusaciones e instrumentos empleados para asesinarlas, entre otros.

			La exposición y orden del relato de los casos, hemos decidido reali- zarlo por el siglo del nacimiento de nuestras protagonistas, dado que, los casos son heterogéneos y presentan diferentes tipos de variables. Se incluirán tres casos de acusaciones y juicios de brujerías, los más conoci- dos y famosos, además de otros desconocidos, pero no por ello de menos importancia, nos referimos al caso del Principado de Andorra.

			En primer lugar, encontramos los juicios vividos en Salem, llamada Ciudad de las Brujas, ubicada en el condado de Essex, del Estado Esta- dounidense de Massachusetts. En segundo lugar, encontramos lo que he- mos denominado el Salem español, el proceso inquisitorial de 1610, cuyo escenario de fondo fue el municipio de Zugarramurdi, perteneciente a la Comunidad Foral de Navarra, situado en la merindad de Pamplona, en la comarca de Baztán.

			Y, en tercer lugar, el Salem catalán, iniciado cuatro años antes (1615) por las autoridades civiles y donde se acusó y detuvo a doce mujeres que, siguiendo los protocolos de la época, serían entregadas al Tribunal del Santo Oficio. Estos acontecimientos sucedieron en la ciudad de Terrassa, antigua Égara romana y Egosa íbera, es una ciudad y municipio español de la provincia de Barcelona, en la comunidad autónoma de Cataluña.

			Por otra parte, expondremos dos casos de vidas de mujeres, que pre- senta diferencias con el resto. Dado, que podríamos considerarlos fuera de la era dorada de la imaginería de las brujas, con ello, nos referimos a los tumultuosos siglos XVI y XVII. Estas mujeres son, en primer lugar, Hipatia de Alejandría (Siglo V) y en segundo Enriqueta Martí, conocida como la Vampira del Raval, Barcelona (Siglo XIX). Hemos querido hacer mención e incluir estos dos casos, dado la relevancia que tuvieron y que tienen todavía.

			Para dotar a las historias de rostros, hemos incluido algún tipo de ima- gen de estas mujeres al inicio de cada historia de vida, aunque debemos de decir que, de algunas de ellas, no se han encontrado, pero aun así, hemos querido ilustrarlo con una imagen relacionada. Cada una de las imágenes expuestas, algunas propias, están debidamente referenciadas y para dar un estilo homogéneo, todas ellas, han sido retocadas por noso- tras con un filtro de color sepia.

			Por último, hacer referencia al significado de la palabra española bru- ja. De etimología dudosa, posiblemente prerromana y del mismo origen que el portugués, gallego bruxa y el catalán bruixa, su primera aparición documentada fue en el siglo XIII y en su forma de Bruxa. A lo largo de los siglos, fue tomando tal relevancia, que fue la causa de la muerte de mujeres de todo el mundo.

			Nombres de mujeres que desaparecieron de este mundo, bajo el seu- dónimo de brujas. Infinidad de nombres que continúan en el olvido y

			de los cuales, nosotras, en este libro, rescatamos veintidós e intentamos contar sus historias de vida.

			Historias de vida, que durante todo el viaje que ahora iniciaremos, nos permitirán dar a conocer quienes fueron, avanzando en el conoci- miento de la sociedad de cada época, ahondar y explorar sus costumbres, creencias y rituales, sumergiéndonos en un escenario oscuro, desolado y tan desconocido todavía, a día de hoy.

		

	
		
			EL PRINCIPIO DE TODO

			“Las brujas fueron mujeres que se atrevieron a ser valerosas, agre- sivas, inteligentes, no conformistas, curiosas, independientes, li- beradas sexualmente, revolucionarias [...] Eres una bruja por el hecho de ser mujer, Indómita, airada, alegre e inmoral” (Mor- gan, 1970)

			A lo largo de la historia, las mujeres siempre han sido las encargadas del cuidado de la familia y del hogar; buscar alimentos, preparar las comidas, mantener la casa limpia, buscar la leña para tener el fuego encendido. También del cuidado y educación de los hijos e hijas, e incluso de sus vecinos/as, pues no podemos olvidarnos, de que las mujeres también se encargaban de la atención y vigilancia de los enfermos/as.

			Por aquel entonces, las enfermedades y epidemias, como la peste, azo- taban a los pueblos y las casas del medievo y de principios de la edad mo- derna. Su cuidado y vigilancia, era parte del trabajo doméstico diario, y por este motivo, estas mujeres que velaban por controlar los efectos de estas epidemias y enfermedades se convirtieron en las primeras y únicas enfer- meras, médicas, naturópatas, con las que podía contar la gente humilde.

			Gran parte de ellas, poseían conocimientos empíricos en muchas ma- terias y fueron conocidas como las sanadoras. Ellas sabían cuidar, atender, socorrer y brindar consuelo a una persona enferma, cuando era necesario y la situación lo requería. Muchas de las acusadas de brujería fueron co- madronas.

			En la Edad Media y al principio de la Edad Moderna, existía la creen- cia de que el nacimiento tenía cualidades mágicas y que, por esta causa,

			las comadronas, al conocer los misterios del nacimiento, tenían pode- res especiales. Todos estos saberes y conocimientos fueron considerados como una amenaza, durante esa época, en la cual predominaba el modelo social masculino y estas mujeres sanadoras, se convirtieron en rivales de los médicos y por tanto, en su competencia.

			“Hay que evitar, todo comercio con ella, defendemos y prohi- bimos expresamente que cualquiera se permita introducir una mujer, cualquiera que ella sea, aunque sea la más honesta, en esta universidad”. (Barrera, 2018).

			Este simple hecho, las convirtió en un problema amenazante para la élite masculina, que se volvió en su contra. Su respuesta fue contundente, había que quitarlas de en medio y con la ayuda de la iglesia católica, pro- testante y anglicana en Europa y América, se inició una persecución que recorrió toda Europa y otros continentes. Su objetivo “a las brujas hay que cazarlas”.

			Esta corriente misoginia, por un lado, provocó un aumento de po- der y control masculino y, por el otro, una involución para las mujeres. Convirtiendo la figura de la mujer “sabia” en cabeza de turco o en chivo expiatorio bajo el nombre, pseudónimo o alías de bruja. Y sus saberes y conocimientos fueron perseguidos, en nombre de la brujería y la hechi- cería. Hasta finales del siglo XV las penas por brujería consistían general- mente en multas.

			Todo ello, coincidió con la bula del Papa Inocencio VIII y con la publicación en 1486 del Malleus Malleficarum o el famoso “Martillo de brujas”, el más famoso de todos los libros que se han escrito sobre bru- jería. Fue escrito por dos monjes dominicos alemanes, Heinrich Kramer “Henri Institoris” y Jakob Sprenger, ambos inquisidores y todo cambió terriblemente.

			A lo largo de los tres siglos siguientes, el Malleus Malleficarum fue el manual de instrucción indispensable para la Inquisición, para todos

			los jueces, magistrados, sacerdotes, católicos y protestantes, en la lucha contra la brujería en Europa. Llegando a convertirse en el aparato buro- crático y ejecutor de la inquisición. Fue escrito con el objetivo de subyu- gar a aquellas mujeres, que no encajaban en los estereotipos religiosos y morales del patriarcado imperante y la principal fuente de vulneración de los derechos humanos de las mujeres. Abarcaba todos los poderes y prác- ticas de las brujas: sus relaciones con el demonio, la hoguera, la tortura, mental y física, a través de la utilización del castigo, la tortura, violación y quema del género femenino.

			En resumen, fue una obra demoníaca que llevó a una cacería de bru- jas, que permitió el sometimiento de la mujer, la tortura, el sufrimiento y la muerte a más de setenta mil personas, en menos de doscientos años. El setenta por ciento fueron mujeres. (Véase tabla1). Lo que, sin duda, lo convierte en uno de los primeros feminicidios documentados. La apa- rición de la imprenta ayudó difundir y dar publicidad a este manual de inquisidores

			
				
					[image: ]
				

			

			Tabla1 - Densidad de persecución de brujas en Europa (edad Moderna). Fuente: Gustav Henningsen. La Inquisición y las brujas. eHumanista, 26, 2019, pp. 133-152.

			Las cifras corresponden a la Edad Moderna. La mayor parte de las ejecuciones tuvo lugar en Alemania y los países colindantes; solo en este país se ejecutaron a 25.000 personas, todas ellas, acusadas de brujería. En España únicamente se calculan 300 víctimas (cifras que no reflejan el nú- mero real de mujeres que fueron acusadas y ajusticiadas por esta causa).

			El encargado de poner en marcha un proceso de brujería, era el vicario o el juez del distrito, quien debía hacer pública una proclama por la cual se:

			“Ordena, manda, requiere y advierte que en el plazo de doce días... todo aquel que este enterado, haya visto u oído decir que cualquier persona tiene reputación de hereje o bruja o es parti- cularmente sospechosa de causar daño a las personas, animales o frutos del campo, con perjuicio para el Estado, deberá ponerlo en nuestro conocimiento”.

			Quienquiera que dejara de denunciar a una bruja, se exponía a la ex- comunión y a sufrir una larga lista de castigos corporales. (Ehrenreich y Denglish, 1973; p: 9-10).

			En el siglo XIII, siglo anterior al inicio de la caza de brujas, la medi- cina empezó a afianzarse en Europa como ciencia laica y también como profesión. Por aquel entonces la profesión médica ya había iniciado una activa campaña contra las mujeres sanadoras, excluyéndolas de las univer- sidades, como ya hemos comentado anteriormente.

			Esta implantación de la medicina como profesión, exigió una formación universitaria, lo que facilito la exclusión legal de las mujeres de su práctica.

			Mientras las “brujas ejercían” en el seno del pueblo, el poder de las clases dominantes, que contaba con sus propios sanadores laicos, médicos formados en las universidades ejercía mayoritariamente en las ciudades.

			“La Iglesia consiguió imponer su control sobre la nueva profesión médica y solo permitió su desarrollo dentro de los límites fijados por la doctrina católica. Así, los médicos que habían recibido una formación universitaria no estaban autorizados a ejercer su profe- sión, sin la asistencia y asesoramiento de un sacerdote y tampoco podían tratar a un paciente que se negara a confesarse”.

			“La misoginia de la Iglesia – en caso de que la caza de brujas en sí no sea ya una prueba suficiente – queda demostrada por la doc- trina que afirmaba que, en el coito, el varón deposita en el cuerpo de la mujer un homúnculo, es decir un “pequeño hombre” com- pleto, con el alma incluida, hombrecillo que simplemente pasaba nueve meses cobijado en el útero, sin recibir ningún atributo de la madre. Aunque el homúnculo no estaría realmente a salvo has- ta pasar otra vez a manos de un hombre, el cura que debía bauti- zarlo, asegurando de este modo la salvación de su alma inmortal” (Ehrenreich y Denglish, 2021; p: 11).

			En el siglo XIV, los cuidados de los médicos fueron cada vez más so- licitados por las clases acomodadas, todo ello a condición, de que conti- nuaran dejando bien patente que las atenciones que prodigaban al cuer- po, no iban en detrimento del alma.

			Para tratar las enfermedades, el medico con formación universita- ria tenía escasos recursos aparte de la superstición y la observación. La práctica más corriente para el tratamiento de las heridas era la sangría. A través de la aplicación de sanguijuelas durante un periodo de tiem- po que dependía de la hora del día, ambiente y de otras técnicas por el estilo.

			“Se creía en la eficacia de las fórmulas mágicas y de rituales casi religiosos. El médico del rey Eduardo II de Inglaterra, bachi- ller en teología y licenciado en medicina por la universidad de Oxford, recomendaba tratar el dolor de muelas escribiendo so- bre la mandíbula del paciente unas palabras, o bien, tocar una oruga con una aguja que luego se acercaría al diente afectado.Un tratamiento muy frecuente contra la lepra consistía en ad- ministrar un caldo preparado con la carne de una serpiente ne- gra capturada en terreno árido y pedregoso. Tal era la situación de la ciencia médica en la época en que se perseguía a las brujas sanadoras por practicar la magia. Estas mujeres llegaron a te- ner amplios conocimientos sobre los huesos y los músculos del cuerpo, sobre hierbas y drogas, mientras los médicos continua- ban basando sus diagnósticos en la astrología y los alquimistas seguían intentando transformar el plomo en oro. Tan amplios eran los conocimientos de las brujas que, en 1527, Paracelso, considerado como el “padre de la medicina moderna”, quemó su manual de farmacología confesando que “todo lo que sabía lo había aprendido de las “brujas””. (Ehrenreich y Denglish, 1973; p: 17-18).

			Como vemos, la profesionalización de la medicina excluyó a las muje- res lo que llevó a consolidar aún más, la alianza entre la Iglesia, el estado y la profesión médica, alcanzando su mayor auge con motivo de la caza de brujas y los procesos de brujería, en los que el medico fue el encargado de prestar una apariencia científica a todo el procedimiento. En estos proce- sos, se pedía su asesoramiento para determinar si ciertas mujeres podían ser acusadas de practicar la brujería y si determinados males tenían su origen en prácticas mágicas. El Malleus decía:

			“Y si alguien preguntara cómo es posible determinar si una en- fermedad ha sido causada por un hechizo o es consecuencia de un defecto físico natural, responderemos que, ante todo, debe recurrirse al juicio de los médicos. Durante la caza de brujas, la Iglesia legitimó explícitamente el profesionalismo de los médi- cos, denunciando como herejía los tratamientos efectuados por no profesionales: (Naturalmente, las mujeres no tenían ninguna posibilidad de estudiar.) Por último, la fobia contra las brujas proporciono a los médicos una cómoda excusa para sus cotidia- nos fracasos: todo lo que no podían curar era, lógicamente, pro- ducto de un hechizo. La distinción entre superstición y la medi- cina quedo consagrada, por tanto, a través de los mismos papeles que representaron médicos y brujas en los procesos de la Inqui- sición. El proceso situaba repentinamente al médico varón en un plano moral e intelectual muy superior al de la mujer sanadora, sobre la cual se llamaba a emitir juicio. Le situaba al lado de Dios y de la Ley, equiparándoles a los abogados y teólogos, mientras adscribía a la mujer al mundo de las tinieblas, del mal y de la magia. El médico no obtuvo esta nueva posición social en virtud de sus propios logros médicos o científicos, sino por gracias de la Iglesia y del Estado, cuyos intereses tan bien supo servir”. (Ehren- reich y Denglish, 1973; p: 19).

			Las consecuencias de todo ello, fue que la caza de brujas estigmatizó la figura de la mujer sanadora. No consiguió erradicarlas, pero las marcó para siempre bajo el estigma de la superchería y de la perversidad. Llegan- do a sufrir una gran desacreditación entre las clases médicas que se iban consolidando.

			Paralelamente surgió la obstetricia, resultado de la institucionalización de la medicina en las universidades y precisamente esta disciplina rela- cionada con la medicina y la salud quedó reservada para las mujeres. La obstetricia, continuaría siendo competencia exclusiva de las parteras du- rante otros tres siglos, hasta que en los siglos XVII y XVIII, los médicos pudieron empezar a invadir el último bastión de las sanadoras y también les fue arrebatada. Consecuencia de todo ello, es el hecho de que las mu- jeres quedaron excluidas de la práctica de la medicina.

			Durante varios siglos, en Europa occidental, el monopolio sobre el derecho a curar fue de los médicos con título universitario, sin embar- go, en los Estados Unidos, la práctica médica estaba abierta a toda aque- lla o aquel que demostrara capacidades para curar a los enfermos, sin discriminaciones de estudios formales, raza, o sexo. Un ejemplo de ello fue, Ann Hutchinson, dirigente religiosa disidente del siglo XVIII que practicaba la física y la medicina general, al igual que otros muchos mi- nistros del culto y sus esposas. (Ehrenreich y Denglish, 1973).

			Hasta que, a finales del siglo XIX, durante la guerra de Crimea, apare- ció la figura conocida “La dama de la lámpara”, Florence Nightingale, la enfermera, quién tuvo un rol de cuidadora, pero completamente subor- dinado a los médicos.

			Florence Nightengale, nació en Inglaterra en el seno de una familia de alta clase. Logró introducir cambios en los hospitales, durante la guerra de Crimea. La dama de la lámpara acompañada de un grupo de damas de mediana edad, de familias de clase media-alta, asistía de manera desinte- resada a los heridos. Esta figura de la nueva enfermera, causó impacto en la imaginación popular. E inmediatamente después de finalizar la guerra de Crimea, se inició la creación de escuelas de enfermeras en Inglaterra y también en los Estados Unidos tras la guerra civil.

			Paralelamente, se incrementó el número de hospitales y se originó un aumento de las demandas de enseñanzas médicas. Los estudiantes de me- dicina necesitaban lugares para hacer sus prácticas; y los buenos hospita- les, como empezaban a descubrir los médicos, requerían buenas enferme- ras. La enfermera era la Mujer, con mayúscula.

			Las precursoras de esta profesión veían en ella, una vocación natural para las mujeres, superada sólo por la maternidad. Pero cuando un grupo de enfermeras inglesas, propuso la creación de un cuerpo profesional, con exámenes y título a semejanza de la profesión médica, Florence Nighten- gale no estuvo de acuerdo y replicó:

			“Las enfermeras no pueden ser sometidas a exámenes ni se les pueden exigir títulos, como tampoco es posible exigírselos a las madres”.

			O como dijo un historiador casi un siglo más tarde:

			“La mujer es enfermera por instinto y recibe su instrucción de la Madre Naturaleza. (Víctor Robinson, MD en “Cofias blancas, la historia de las enfermeras” – escrito por un médico varón...).

			Hemos querido añadir esta última parte relacionada con la enferme- ría, como homenaje a las todas aquellas mujeres llamada brujas. Puesto que ellas, fueron las antecesoras y precursoras de las enfermeras, y noso- tras como enfermeras, queremos ofrecer este pequeño tributo en forma de libro, a todas aquellas mujeres condenadas por brujería, que lucharon contra el despotismo del poder patriarcal.

			Durante toda nuestra historia, las brujas fueron acusadas de muchas atrocidades, pero también, les han perseguidos cientos de estereotipos, algunos incluso las trataban de locas... Un acreditado historiador y psi- quiatra escribió:

			“...Los millones de hechiceras, brujas, endemoniadas y poseídas constituían una enorme masa de neuróticas y psicóticas graves... durante muchos años el mundo entero pareció haberse converti- do en un verdadero manicomio”... (Gregory Zilboorg En: Ehren- reich y Denglish, 1973; p: 9).

			Sin embargo, durante el siglo XIX, este discurso sufrió un giro de ciento ochenta grados. Y las mujeres fueron consideradas como el sexo débil, sumisas, sentimentales, delicadas, frágiles y acientíficas. Todos ellos, estereotipos que hemos ido heredando y arrastrando a lo largo de muchos siglos y que han ido variando según los intereses masculinos. Pero, hay algo que no ha cambiado, nosotras seguimos siendo las mismas y ningún aspecto de nuestra naturaleza innata justifica, la subordinación y la do- minación.

			De hecho, la caza de brujas no fue ni una orgía de linchamientos ni un episodio de histeria colectiva, ni un suicidio colectivo, como hemos escrito al principio del libro, sino fue un proceso, a través, de campañas organizadas, iniciadas, financiadas y ejecutadas por un poder patriarcal ostentado por la Iglesia y el Estado, que siguió procedimientos regula- dos y respaldados por la ley y por un manual de instrucción a modo de guía el: Malleus Maleficarum. Procesos cuya finalidad fue el sometimiento y sumisión de la mujer a través de torturas, sufrimiento que llevó a la muerte a miles de mujeres llamadas brujas.

			Por todo ello, aquí os dejamos nuestra pequeña ofrenda a las brujas; a través de una selección de veintidós historias de vida de mujeres, con nombre y apellidos, con las que poco a poco realizaremos un viaje al pasa- do para descubrir, quiénes fueron realmente esas mujeres llamadas brujas.
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			vEINTIDÓS HISTORIAS DE BRUJAS 
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			Hipatia de Alejandría4

			La Bruja

			Cuando nació Hipatia, mujer matemática y filósofa de Alejandría, corría el año 370 d.C., aunque algunas crónicas sitúan su nacimiento en el 355. Sea cual sea la fecha verdadera, lo que sí se sabe, es que su nacimiento tuvo lugar en el siglo IV, en un momento histórico en el que el debate científico acerca de la posición de la tierra en el universo era uno de los principales temas de discusión y confrontación. (Morrón, 2015).

			Podemos decir, que tuvo tres nacionalidades; una griega por su educa- ción y cultura, otra egipcia por la ubicación de Alejandría y por último, una romana, porque en su época la ciudad del delta del Nilo formaba parte del Imperio Romano.

			No se sabe nada de su madre, porque no hay ninguna referencia, pero su padre fue el famoso Teón de Alejandría, astrónomo, matemático, gran filósofo y prolífico autor de la época, que editó y escribió comentarios en la obra de pensadores como Euclides. Gracias a ser hija, de un hombre

			
					Retrato imaginario de Hipatia, detalle de ‘La escuela de Atenas’, Rafael Sanzio (1509-1510) En: MORRON,

			

			L. (2015) Hipatia. Mujeres con ciencia. [On line] En: https://mujeresconciencia.com/2015/06/15/hipatia/ [Consultada enero 2021]

			con formación educativa, Hipatia pudo estudiar, como pocas mujeres en su época.

			Según Damacius, que era filósofo:

			“Hipatia excedía con creces las fronteras del conocimiento de su padre. Como ella era por naturaleza de una disposición más no- ble que su padre, no se contentó con la educación matemática que podía recibir de él. Su noble entusiasmo la condujo a otras ramas de la filosofía”. (Ventura, 2018).

			Fue educada desde niña por Teón su padre, en Atenas, que le inculcó el ideal griego: para ser un individuo completo, un ser humano perfecto, se tenía que cultivar tanto la mente como el cuerpo, reunir sabiduría, belleza y razón. Instruyó a su hija con diferentes disciplinas, ciencias, en el ejercicio de la mente y le enseñó a observar el cielo y sus siete esferas conocidas. También aprendió ejercicio físico y las propiedades terapéuti- cas de tomar relajantes que fueron combinados con su formación en arte, ciencias y la música.

			Además, para completar su educación viajó a Roma y Atenas, don- de estudió filosofía, astronomía, matemáticas, física y lógica. Se interesó también por los instrumentos prácticos, que se usaban en las investiga- ciones astronómicas, y llegó a elaborar tablas de los movimientos de los cuerpos celestes; sin embargo, se dedicó principalmente al estudio y a la enseñanza de las matemáticas. (Ventura, 2018).

			Trabajó junto a su padre en la preparación y reedición de textos como los Elementos de Euyclides, para los alumnos. Escribió sobre la Aritmética de Diofanto, el Almagesto de Tolomeo y las Cónicas de Apolonio. (Ruiza et al, 2004).

			Sócrates el Escolástico, historiador griego de la antigüedad, escribía que la sabiduría de Hipatia era excepcional, así como su habilidad para resaltar y hablar en público. Incluso se deshizo en alabanzas, cosa inusual para una mujer de aquella época.

			“Logró tales conocimientos en literatura y ciencia, que sobrepasó en mucho a todos los filósofos de su época. Le explicaba los prin- cipios de la filosofía a sus oyentes, muchos de los cuales venían de lejos para recibir su instrucción...”(...) “A menudo aparecía en pú- blico en presencia de los magistrados. Y no se sentía avergonzada al ir a una asamblea de hombres. Pues, debido a su extraordinaria dig- nidad y virtud, todos los hombres la admiraban”. (Ventura, 2018).

			Existen evidencias históricas, de que Hipatia hizo sus propios descu- brimientos e innovaciones, inventando un nuevo método para hacer di- visiones largas, más eficiente del que ya existía. También, se involucró en el diseño del astrolabio, que se usó hasta el siglo XIX y el hidroscopio, un aparato para medir líquidos. Según las cartas de su discípulo Sinesius, Hipatia enseñaba matemáticas y astronomía y le enseñaba a usar instru- mentos como el astrolabio. (Mujeres Bacanas, 2020).

			Es difícil saber con precisión cuáles fueron los logros científicos de Hipatia, pero sí que sabemos que en la cuidad de Alejandría, fue líder de la escuela neoplatónica. No tenemos noticias de si enseñaban en una ins- titución pública o, si por el contrario, cada uno de ellos había convertido su casa en su propia “Escuela”. Tan sólo conocemos algunos nombres propios: Asclepio, Olimpiodoro, Elías, David y Hierocles, entre otros.

			En la escuela enseñaba la filosofía del neoplatonismo, algo abstracta, pero que mantenía:

			“El principio del universo es la unidad absoluta, lo Uno, perfecto, incognoscible e infinito. Ese Uno poseía varios planos de realidad, siendo la Inteligencia pura -o Logos o Verbo- el más elevado y conte- nedor de las ideas de todo lo posible. Logos engendra el Alma como idea, principio del movimiento y de la materia” (Ventura, 2018).

			En Alejandría, también impartió sus conocimientos a todo el mun- do, cristianos, paganos y extranjeros, sin tener en cuenta sus creencias religiosas, como demuestra su amistad con Sinesio de Cirene, su discípu- lo. Sus enseñanzas estuvieron por encima de las creencias religiosas, pa- ganismo (Hipatia) y cristianismo (Sinesio). Su profunda amistad estaba muy por encima de las distintas creencias religiosas que ambos profesa- ban. (Ferrándiz, 2013).

			Tampoco le importaron los tiempos políticamente turbulentos. Y es que, en el siglo IV, en muchos lugares, el cristianismo estaba empezando a salir adelante, particularmente en el Imperio Romano Oriental. Alejan- dría, en Egipto, estaba en el centro de esta lucha. Era un lugar donde ha- bía una mezcla de cristianos, paganos y judíos y todos ellos, compartían un mismo espacio. Llegando a producirse una transición del Imperio Ro- mano, que pasó de un estado totalmente pagano, a una entidad pagana y cristiana compartida.

			Conocemos más profundamente la figura de Hipatia, gracias a las car- tas, de las que se conservan cincuenta y seis y a lo largo de las Epístolas de Sinesio de Cirene. De estas 56 cartas que se conservan, algunas están diri- gidas a su maestra Hipatia, pues Sinesio estuvo estudiando en Alejandría alrededor del 390-393 al 395-396 d.C.

			Después viajó a la capital del Imperio Bizantino, Constantinopla, para regresar, de nuevo, a Alejandría entre los años 401-402, 407, 410, o, tal vez, 412 d.C. A pesar de casarse y ser padre, nunca cesa de mante- ner contactos epistolares con Hipatia. Más tarde, fue nombrado obispo metropolitano de la Pentápolis, sin haber renunciado a su esposa ni a sus hijos (Carta 105).

			En sus cartas nos detalla con gran afecto y admiración a Hipatia:

			“Querida señora”, “tu alma divinísima” (Carta 10, 1-10). “Madre, hermana, maestra, benefactora mía en todo” (Carta 16, 1-4).

			“Venerable filósofa, la predilecta de la divinidad, su voz divina” (Carta 5, 263, dirigida a su hermano).

			“Auténtica maestra de los misterios de la filosofía” (Carta 137, 8-9). (Ferrandiz, 2013; p: 11).

			En el siglo V, el prefecto imperial de Alejandría era Orestes, cristiano pero tolerante con los grupos no cristianos de la ciudad. Sin embargo, el obispo de la iglesia de Alejandría era el patriarca Cirilo, quien estaba muy lejos de ser tolerante. Una de las primeras medidas que tomó al asumir su cargo, fue cerrar a la fuerza un grupo cristiano que él consideraba hereje. Fue este conflicto de poder religioso, el que decidió el destino de Hipatia. Aunque ella no tomo parte en este conflicto, sí tomó partido en los asuntos municipales, donde ejerció su influencia en la esfera política y en la alta aristocracia. Por sus valores éticos y su sabiduría, fue muy res- petada por los representantes, tanto políticos, como paganos y cristianos, quienes, en diversas ocasiones, recurrieron a ella, para pedir sus consejos. Fue maestra y amiga de Orestes, el prefecto de Alejandría, que era cristia- no y defendía la convivencia pacífica entre todas las culturas y religiones. Y que, a diferencia de él, ella sí podía caracterizarse como una pagana...

			no era ningún secreto. (Morrón, 2015).

			Pronto comenzaron a correr rumores sobre que ella, era una influen- cia maligna para el gobernador, que su amistad había impedido que él se convirtiera en un cristiano verdadero, como lo era Cirilo.

			Fue el principio del fin del sueño Alejandrino, el 17 de octubre de 412, Cirilo fue elegido obispo de Alejandría y a partir de este momento, la situación cambió radicalmente, ya que parte de los cristianos de Egipto se opusieron a su nombramiento, por sus ideas intolerantes y por el otro, Orestes tampoco compartía la visión de Cirilo. Todo ello desencadenó en una ola de violencia en Alejandría, los asesinatos entre grupos, de creen- cias diferentes se sucedían continuamente. (Morrón, 2015).

			Nos encontramos, pues con la típica disputa entre dos poderes distintos: el poder religioso y el poder político. Protagonizados por Orestes, que se encontraba molesto con el obispo, pues pensaba que acapara mucho poder, ya que se ha apropiado de muchas prerrogati- vas que pertenecían a los funcionarios imperiales, y por Cirilo, quién decidió convocar a los monjes eremitas de Nitria y a los monjes “pa- rabolanos”, una especie de fanática guardia pretoriana o cuerpo para- policial de tipo religioso, para servirse de ellos en su rebelión contra el gobernador Orestes.

			Uno de estos monjes, llamado Amonio o Ammonio, atentó contra la vida de Orestes, hiriéndole. Este es detenido y ejecutado. Para Cirilo es un mártir, no un terrorista5.

			Cirilo cree que la culpable de no poder llegar a un entendimiento con Orestes era la pagana Hipatia, a la que ve como una bruja que ejercía una nefasta influencia sobre Orestes. En el fondo, envidiaba la influencia que tenía Hipatia, entre los altos cargos de la política imperial y municipal, así como el prestigio social del que gozaba entre las capas sociales altas de Alejandría. Todo ello, le representaba una amenaza. Y consecuencia de esta envidia, inició una campaña de desprestigio y difamación contra ella. Decían que el hombre la temía y admiraba a la vez, pero:

			“No le era posible comprender ni tampoco consentir que una mujer se dedicase a la ciencia y menos aún a esa clase de ciencia que difícilmente podrían comprender las personas no eruditas en el tema” (Peiró, 2008).

			Hasta los conocimientos astronómicos, que difundía Hipatia, termi- naron involucrados en esta terrible situación. Por aquel entonces, eran de suma importancia las observaciones astronómicas, pues valían para deci- dir la fecha de la Semana Santa. Hipatia, hizo una aproximación de los cálculos astronómicos y éstos señalaron una fecha distinta a la que había anunciado Cirilo, por lo que este hecho mermaba su autoridad.

			Tras este hecho, Cirilo potenció un clima de odio y fanatismo hacia ella, que acabó con acusaciones de hechicera y bruja peligrosa pagana, en- tregada a la magia negra que había embrujado a Orestes, para enfrentarlo a los cristianos, entre los cuales la filósofa creaba ateos. La solución para acabar con este problema era matarla. El cabecilla de la turba asesina fue Pedro. El espantoso crimen tuvo lugar en el mes de marzo, en la Cuaresma del año 415.

			
					Sócrates Escolástico: Eclesiastica Historia, VII, 13 y 14. González Suárez, Amalia: Hipatia, Op. Cit., Pág. 35.

			

			En la obra “Historia de la Filosofía occidental” de Bertrand Russell, habla de San Cirilo en términos de un hombre de “celo fanático” y vio- lento, conocido principalmente por el linchamiento de Hipatia, dama distinguida que, en una época de fanatismo, mostró su adhesión a la fi- losofía neoplatónica y que dedicó sus talentos a la matemática. (Ferrán- diz, 2013).

			Cuando es asesinada, se cree que tendría alrededor de 45 años. Juan Malalas, por su parte, nos informa que cuando muere, es una mujer mayor: ...

			“En aquel momento los alejandrinos tomando la confianza del obispo, quemaron después de golpearla con palos, a Hipatia, la famosa filósofa acerca de la cual se dijeron grandes cosas. Era una mujer mayor” (palaiá gyné)”. (Ferrándiz, 2013; p: 13).

			A continuación, exponemos un primer testimonio de Sócrates Esco- lástico, historiador cristiano coetáneo de Hipatia; que relata el final de Hipatia.

			“Cayó víctima de las intrigas políticas que en aquella época preva- lecían. Como tenía frecuentes entrevistas con Orestes (el Prefecto de Alejandría), fue proclamado calumniosamente entre el popu- lacho cristiano que fue ella quien impidió que Orestes se recon- ciliara con el obispo (Cirilo). Algunos de ellos, formando parte de una fiera y fanática turba, cuyo líder era un tal Pedro (Pedro el Lector) la aprehendieron de camino a su casa, y arrastrándola desde su carro, la llevaron a una iglesia llamada Cesareo, donde la desnudaron completamente y la asesinaron con tejas (la palabra griega original, ostrakoi no deja claro si se trató de tejas o de os- tras). Después de desmembrar su cuerpo, llevaron sus restos a un lugar llamado Cinaron y allí los quemaron. Este asunto dejó caer el mayor de los oprobios, no sólo sobre Cirilo, sino sobre toda la iglesia de Alejandría. Y seguramente nada puede haber más lejos del espíritu cristiano que permitir masacres, luchas y hechos de este tipo. Esto sucedió en el mes de marzo durante la Cuaresma, en el cuarto año del episcopado de Cirilo, bajo el décimo con- sulado de Honorio y el sexto de Teodosio”. Sócrates Escolástico (s. V dC). Historia Ecclesiatica. Libro VI, capítulo 15 en Mo- rrón, 2015).

			El segundo escrito es de Juan, Obispo de Nikiu, dos siglos más tarde:

			“Una multitud de creyentes en Dios se levantaron guiados por Pedro el Magistrado, y procedieron a buscar a la mujer pagana que había engañado a la gente de la ciudad y al prefecto (Ores- tes) con sus encantamientos. Y cuando descubrieron el lugar donde se encontraba, la fueron a buscar y la hallaron cómoda- mente sentada; habiéndola hecho descender, la arrastraron por todo el camino hasta la iglesia mayor, llamada Cesareo. Esto sucedió en los días de Cuaresma. Le arrancaron la ropa y la arrastraron por las calles de la ciudad hasta que le provocaron la muerte (Véase ilustración 1). La llevaron a un lugar llama- do Cinaron y quemaron su cuerpo. Todo el mundo rodeó al patriarca Cirilo y le aclamaron como “el nuevo Teófilo”, ya que él había acabado con los últimos restos de idolatría de la ciudad” (Juan, Obispo de Nikiu. Crónica 84.87-103 en Mo- rrón, 2015).
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			Ilustración 1 - Linchada por la turba6. En el centro de este grabado, publicado en 1876, aparece el personaje que dirigió a la multitud: es Pedro, que según las fuentes era maestro o bien magistrado.

			Su trágica muerte evoca el final de Penteo, despedazado por su propia madre Ágave y por las Bacantes tebanas, en la última tragedia que cono- cemos de Eurípides (versos 1114-1146).

			Como se puede apreciar, su asesinato fue consecuencia de la envidia del conflicto entre el poder civil de Orestes y el eclesiástico de Cirilo y no una confrontación entre paganismo y cristianismo, como defendieron pensadores ilustrados como Voltaire o Toland.

			El alemán Arnulf Zitelman en su novela histórica titulada “Hipa- tia”, de 1989 afirma que Hipatia, la hija de Teón, fue la primera mártir de la misoginia que más adelante llegará al frenesí con la caza de brujas (Dzielska, 2004).

			
					NATIONAL GEOGRAPHIC (2015) La última filosofa griega. Hipatia, la científica de Alejandria. [ON LINE] En: HTTPS://HISTORIA.NATIONALGEOGRAPHIC.COM.ES/A/HIPATIA-CIENTIFICA-ALE- JANDRIA_9797/6 [Consultada enero 2021].

			

			
					Pero, realmente ¿Por qué fue asesinada Hipatia? A día de hoy, existen muchas teorías, muchas hipótesis, algunas contradictorias entre sí y otras complementarias. A continuación, expondremos algunas de ellas:

					Por profesar la religión pagana.

					Por ser cristiana hereje: arriana (opinión de Filostorgio) o nestoria- na. O lo que es lo mismo: ser una seguidora de la idea de que Je- sucristo tenía una sola naturaleza: la humana, que creía que María era solamente la madre de un hombre, Jesús, y no la Madre de Dios (Theotocos) como proclamó Cirilo en Éfeso. La asociación de Hipatia con el cristianismo heterodoxo, persistirá hasta el punto de dar origen a una leyenda: la de Santa Catalina de Alejandría.

					Por ser considerada la principal culpable, de la enemistad del pre- fecto imperial Orestes y el patriarca de Alejandría Cirilo.

					Por la envidia que le tenía Cirilo. En el “Suda” se da a entender que la muerte de Hipatia pudo ser por este motivo:

			

			“Pero entonces aconteció que Cirilo, de manera de pensar opuesta, pasando delante de casa de Hipatia, vio que había un gran jaleo de- lante de las puertas, gran confusión de hombres y caballos, unos vi- niendo y otros marchando, los demás apostados cerca. Tras preguntar que significaba la multitud y de quién era la casa delante de la cual se producía el alboroto escuchó de los que estaban cerca que se disponía a hablar ahora la filósofa Hipatia y que suya era la casa. Cuando se enteró de esto, tanto molestó a su espíritu que rápidamente tramó su muerte, la más impía de todas las muertes” (Ferrándiz, 2013; p: 5).

			Los asesinos nunca fueron castigados, aquellos que con la muerte de Hipatia quisieron imponer un fanatismo al razonamiento, a la tolerancia y la búsqueda del conocimiento de la escuela de Hipatia, quedaron im- punes. A pesar, de los esfuerzos de Orestes, que informó a Roma para que tomara cartas en el asunto e iniciara una investigación; pero nunca tuvo lugar, pues fue pospuesta en repetidas ocasiones.

			Desde ese momento, Alejandría empezó a sufrir un lento declive, des- de que Julio César la conquistó para Roma en el año 48 a.C.

			Hipatia, maestra, filósofa, astrónoma, inventora y matemática... Una inteligente mujer que, a día de hoy, se ha convertido en símbolo de una mujer mártir del conocimiento, una de las primeras víctimas del fanatismo religioso y la misoginia, la última gran sabia de la Antigüedad y una de las primeras acusadas de brujería y hechicería por tener una mente brillante
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			Jacqueline8  Félicié9

			Una bruja Médico del siglo XIV

			En el siglo XIV se inició la creencia de la existencia de la brujería, conju- ros, maleficios, seres mitológicos como el diablo o los demonios, espíritus de la noche que entraban en las casas y hacían el mal, fueron considera- dos como nuevos pecados y crímenes.

			“Las mujeres siempre han sido sanadoras10. Ellas fueron las primeras médicas y anatomistas de la historia occidental. Sabían procurar abortos y actuaban como enfermeras y consejeras. Las mujeres fueron las primeras farmacólogas con sus cultivos de hierbas medicinales, los secretos de cuyo uso se transmitían de unas a otras. Y fueron también parteras que iban de casa en casa y

			
					Mujeres asistiendo a un parto. Iluminación medieval. (Wikipedia, 2020).

					Jacqueline Felice de Almania (en italiano, Jacobina Felice, en latín, Jacoba Felicie en castellano).

					VIA ALTERNA (2013) Jacoba Félicié: Un símbolo del feminismo en la historia de la medicina [ON LINE] En: https://terceravia.mx/2017/03/jacoba-felicie-la-lucha-historica-las-mujeres-medicas/ [Consultada octu- bre 2020].

					Traducido del inglés healers por el término sanadoras (de to heal: sanar o curar), es decir, personas que sanan al que está enfermo, de uso tal vez menos corriente, pero con la ventaja de estar libre de las connotaciones nega- tivas, e superstición, e ineficacia, que acompañan al concepto de curandera/o

			

			de pueblo en pueblo. Durante siglos las mujeres fueron médicas sin título; excluidas de los libros y la ciencia oficial, aprendían unas de otras y se transmitían sus experiencias entre vecinas o de madre a hija. La gente del pueblo las llamaba, aunque para las autoridades eran brujas o charlatanas. La medicina forma parte de nuestra herencia de mujeres, pertenece a nuestra historia, es nuestro legado ancestral”. (Ehrenreich, English, 1973; p: 4).

			Desde entonces, cientos de mujeres fueron acusadas de brujería. Mu- jeres, olvidadas por la historia que, durante la Edad Media y la Edad Mo- derna ejercieron profesiones, que aún a día de hoy, son atribuidas a los hombres, o que utilizaban prácticas que las empoderaban y concedían un poder similar al de ellos y esto el patriarcado existente no lo podía tolerar. Mujeres invisibles, como Jacqueline o Jacoba Félicié, una mujer que dedicó su vida a sanar a los enfermos. Aunque su labor no se atribuyó a ningún hombre de su entorno, fue juzgada por practicar la medicina

			durante el siglo XIV.

			No sabemos mucho sobre la vida de Jacqueline, pero por el Cartulary de la Universidad de París en cuatro volúmenes del predicador y erudito austriaco Padre Heinrich Denifle (una transcripción de 1889 de docu- mentos relacionados con la universidad en la Edad Media), sabemos que, a principios del siglo XIII, sobre 1290, nacía en Florencia, Jacqueline Felice de Almania.

			Se cree que era de origen judío o alemán, no está muy claro. Posible- mente nació en el seno de una casa noble y pertenecía a un estamento privi- legiado, pues era la única que aparecía en el juicio con el tratamiento de do- mina y Jacqueline Félicié se refería a sí misma como nobilis mulier domino Jacoba, lo que indicaba que pertenecía a una clase alta. (Wikipedia, 2020).

			En la década de 1320, había adquirido un impresionante conocimien- to de la medicina y se dirigió a París. Allí se convirtió en una de las pocas mujeres médicas (técnicamente llamadas empíricas, porque no se les per- mitía ser llamadas doctoras) que ejercía en París.

			Vivió prácticamente toda su vida en París, en la Francia medieval. Cuando contaba treinta años de edad, ejerció y practicó con destreza y éxito su labor como médico, según testimonios que se conservan. Esta documentación del juicio es la única fuente de información sobre esta mujer (Gómez, 2019).

			A principios del siglo XIV, la población de París era de más de

			200.000 y solo había alrededor de 38 médicos. Sin embargo, 1.292 regis- tros indican que solo ocho mujeres médicas estaban registradas.

			“La curación generalmente se consideraba una responsabilidad na- tural de las madres y esposas con técnicas aprendidas de la familia, amigos o de la observación de otros curanderos. Excluidas de las ins- tituciones académicas, las curanderas de la Edad Media tenían pocas oportunidades de contribuir a la ciencia de la medicina, sirviendo más bien como herbolarias y parteras. La Universidad de París y su facultad de medicina en el siglo XIII eran menos tolerantes con las curanderas que promovían decretos reales, religiosos y académicos para restringir la práctica de la medicina solo a médicos con licen- cia. Dado que las mujeres no eran elegibles para la formación uni- versitaria y los votos clericales menores que se requerían de todos los candidatos a la licenciatura, el resultado inevitable era asegurar que la curación legal se convirtiera en un monopolio masculino”.

			Jacqueline no pudo asistir a la universidad, aunque era una profesio- nal de la medicina que ejercía en Paris. Una profesión que no podría ser ejercida por las mujeres fuera del ámbito doméstico y que, por tanto, si se realizaba de forma profesional por una mujer era considerada ilegal. Todo ello, hizo que los médicos de aquella época la miraran con recelo.

			Por aquel entonces, Jacoba, hacía lo mismo que los médicos oficiales: visitaba y observaba al paciente, le tomaba el pulso, examinaba la orina por su apariencia, tocaba el cuerpo y recomendaba medicamentos, diges- tivos y laxantes. (Minkowski, 1992).

			Existen informes que afirman que algunas personas cuyos tratamien- tos de fiebre, parálisis u otras enfermedades fracasaban eran derivadas a Jacqueline. También la visitaban los enfermos que no eran atendidos por médicos con título. (Wikipedia, 2020).

			Este hecho, no cayó muy bien entre los médicos licenciados, que veían como una mujer que además no tenía licencia, visitaba a sus pacientes, prescribía pociones y examinaba a los enfermos. Además, no les cobraba, a no ser que se curaran después del tratamiento, siguiendo las políticas médicas de aquel entonces y era reconocida y famosa como especialista en salud atendiendo a varones y a mujeres. Ella creía en el concepto de secreto femenino, es decir, la idea de que solo otra mujer, podía ver sus par- tes íntimas y mantener a los varones alejados de los asuntos de mujeres.

			“Although a discourse of “women’s secrets” had begun in France se- veral decades earlier, prior uses of the term had primarily conceived of such “secrets” as knowledge about the processes of generation. Jacoba’s defense argument is one of only a handful of instances in the fourteenth century that uses the concept of “women’s secrets” defensively-that is, as a barrier to keep men away from “women’s business” rather than as a lure to male intellectuals that some unk- nown aspect of generation was about to be revealed to themY In fact, there is an inherent flaw in Jacoba’s argument since her own practice, as evidenced by the witnesses (all but one of whom are uniformly supportive of her competence), belies her claim that she specializes in “secret” diseases. She is clearly treating both sexes (four of the eight witnesses are men) and none of the witnesses arti- culates any concern about shame nor are any of them being treated for gynecological or andrological diseases”. (Green, 2006).

			Algunos de los sus pacientes, habían sido examinados con anterio- ridad por los médicos licenciados en la Facultad de medicina de París, cuyos remedios no habían dado los resultados esperados. (Gómez, 2019).

			El hecho de que Jacoba cobrara por sus servicios y se hiciera famosa en su práctica profesional fueron posiblemente las principales razones que la llevaron hasta el tribunal universitario. (Ferrer, 2011).

			En 1322, el decano y los maestros regentes de la Facultad de Medicina de París denunciaron la actividad de Jacoba y fue llevada a un juicio que duro varios meses.

			“In November of 1322, Jacoba, along with five other medical practitioners (two men and three women), was excommunicated and fined sixty Parisian livres because they had been practicing medicine unofficially. Although all were excommunicated on the same day, their trials were conducted separately. Jacoba’s trial re- cord offers an exceptionally detailed account of her practices and the charges she faced. Importantly, there was never any sugges- tion that she had actually harmed anyone through the care that she gave them. Rather, she was accused, essentially, of acting just like a learned (male) physician: visiting the sick, examining their urine and pulse, touching and palpating their bodies; contracting with the patient for her payment if she cured them; and prescri- bing and administering various drugs”. (Green, 2006; p: 50).

			Durante el juicio se acusó a Jacoba de no saber leer ni escribir, ni de poseer ningún estudio ni licencia y por tanto, era considerada ignorante en el arte de la medicina, algo que se contradecía con los testimonios de los testigos de la acusación, que llegaron a decir de ella que era mucho más sabia en la cirugía y la medicina que cualquier otro médico de París11.

			“La acusación afirmó que Jacoba hacía lo que hacía durante el proceso de curación sin saber el porqué, sin entender las causas y los síntomas que debía tratar, y que su éxito se debía al puro azar y no al conocimiento de la medicina. Este argumento fue un in- tento de hacerla pasar por impostora o imitadora de los verdade- ros médicos, pero el temor llego tras el exhaustivo interrogatorio a los pacientes donde se demostró la verdadera habilidad de Jaco- ba como médico. (...) A pesar de que estaba prohibida la práctica médica por personas que no hubieran pasado por la universidad, centros prohibidos, por otro lado, a las mujeres, la escasez de mé- dicos, sobre todo en zonas rurales, hacía que personas con capaci- dades y conocimientos empíricos intentaran curar a los enfermos. Y fueron precisamente las mujeres, quienes en el ámbito del ho- gar se dedicaban no sólo a mantener la casa sino también a cuidar de sus hijos y seres queridos enfermos, las que desarrollaron unos conocimientos valiosísimos sobre medicina”. (Ferrer, 2011).

			Aquí no acababan las acusaciones, la mayor acusación y más absurda de todas fue, que no solo se acusaba a estas mujeres brujas de asesinato y envenenamiento, de crímenes sexuales y de conspiración, sino también de ayudar y sanar al prójimo. Y Jacqueline lo hacía. Por tanto, era una bruja. Además, asociaban ser partera con ser bruja.

			He aquí lo que dice uno de los más conocidos cazadores de brujas de Inglaterra:

			“En conclusión, es preciso recordar en todo momento que por bru jas o brujos no entendemos sólo aquellos que matan y atormentan, sino todos los adivinos, hechiceros y charlatanes, todos los encan- tadores comúnmente conocidos como hombres sabios y mujeres sabias... y entre ellos incluimos también a las brujas buenas, que no hacen el mal sino el bien, que no traen ruina y destrucción, sino salvación y auxilio... Seria mil veces mejor para el país que sufrieran una muerte terrible todas las brujas, y en particular las brujas bene- factoras”. (Ehrenreich, English, 1973; p: 12-13).

			
					“quod audivit dici pluribus quod ipsa est sapientior in arte cirurgica et medicine quam magister medicus et cirurgicus qui sit Parisius”. (CUP, nota 1, p. 260).

			

			Se sabe que hubo siete testimonios en el juicio contra Jacoba, siete ex pacientes más la esposa de uno de ellos. Todos ellos pusieron de mani- fiesto, que esta mujer siguió los mismos protocolos que los facultativos profesionales, como hemos comentado anteriormente, y que, en la gran mayoría de los casos aportados por los testigos, había conseguido curar a sus pacientes, enfermos que, por otro lado, habían acudido previamente a doctores profesionales sin ningún éxito. (Ferrer, 2011).

			Jacqueline tuvo un asesor legal durante el juicio. Su abogado llevó al estrado a algunos de sus pacientes recuperados, entre ellos Joana Bilbaut, cuya “enfermedad febril”, a pesar de la atención de “muchísimos médi- cos”, la había enfermado tanto que “no podía hablar, y los médicos antes mencionados la relegaron a muerte.”

			Ella testificó que: “Llegó la Dra. Jacqueline palpando el pulso y dando jarabe estaba como nueva”.

			De hecho, casi los ocho pacientes que testificaron, dijeron que los mé- dicos con licencia de la ciudad les habían dicho que estaban casi muertos. El abogado de Jacqueline se aseguró de decirle al tribunal que ella ha- bía atendido con éxito a muchas personas enfermas que los médicos maestros no habían podido curar”. No solo eso, ¡también rechazó el pago! (Biogra-

			fías y memorias, 2020; p: 20)

			Jacqueline, en su defensa, aludió su papel como mujer en el trata- miento de otras mujeres, que se sentirían menos avergonzadas, incomo- das y violentas si las examinaba un médico varón y no ella, que era una mujer. Pues como ya se ha comentado, creía en la intimidad de la mujer, el principio femenino, como se denominaba en aquella época.

			Este hecho, unido a que Jacoba tuviera un gran conocimiento del cuerpo femenino, provocaba pavor en los médicos de la época, que, se habían cuidado muy bien de que dichos secretos nunca llegasen a ser co- nocidos por las propias mujeres. (Gómez, 2019).

			El veredicto del tribunal, muy claro, era culpable. Su crimen, haber ejercido la medicina ilegalmente, trabajar como médico sin tener autori- zación, cuando no le estaba permitido y el más grave ser mujer.

			Durante el juicio, la facultad de medicina recordó al tribunal que, durante sesenta años se habían aplicado penas de multas y excomunión, contra los practicantes ilícitos e ignorantes en París y que se habían apli- cado con toda su fuerza. (Orden de mujeres medievales, 2020).

			Tuvo que pagar una multa, de 60 libras parisinas, prohibiéndosele ejercer la medicina fuera del ámbito doméstico, pues consideraron que la mente femenina, no estaba capacitada para estas actividades médicas y que solo un hombre podía entender con claridad la medicina.

			Además de condenarla a no ejercer su profesión, Jacoba fue amena- zada de excomunión si seguía ejerciéndola. Se desconoce si continuó en actividad después del juicio.

			A pesar de que los testimonios presentados durante el proceso indica- ban que, ella había podido curar pacientes que los médicos habían juz- gado como terminales, la corte concluyó que era obvio que un hombre podría entender la medicina mejor que una mujer, debido a su género. Los fiscales del juicio se basaron en que ella no había recibido instrucción formal en la universidad, pero no hubo un intento de medir sus conoci- mientos médicos. La decisión alejó a las mujeres del estudio académico de la medicina en Francia hasta el siglo XIX.

			Este juicio, esta sentencia y este razonamiento sirvieron como antece- dente para la prohibición de las mujeres, al acceso de estudios universita- rios en la Facultad de Medicina de París y a la obtención de licencias, algo que no pudieron hacer hasta bien entrado el siglo XIX. (Gómez, 2019).

			El éxito de Jacoba puede explicarse con la creación de lo que hoy en día se conoce, como alianza terapéutica, es decir, el vínculo de confianza que se establece entre un profesional de la medicina y sus pacientes. Es un compromiso que empezaba por el propio paciente, quién quería ser curado y el propio interés y presteza por parte del médico a la hora de visitarlos, algo que hacía casi a diario y que se reforzaba con su gran ama- bilidad.

			Este proceso acusatorio inmortalizó la vida profesional de esta mujer de la que, gracias a los testimonios, podemos saber que fue una médico excelente y muy querida por la gran mayoría de sus pacientes. Una bruja que simplemente lo era por ayudar y sanar al prójimo.

			La historia de Jacqueline Jacoba Félicié, es demasiado familiar para las mujeres que vivieron durante los siglos, XIII, XIV y XV. Ella, como muchas mujeres, fue blanco de la persecución de curanderas, sanadoras y médicas del siglo XIV.

			Pero su historia, pertenece a la historia de las mujeres en la ciencia. Gracias a mujeres como ella, muchas de nosotras hemos podido tener la oportunidad de poder cursar estudios universitarios y convertirnos en profesionales sanitarios.
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			Alice Kyteler

			La bruja más antigua de Irlanda12

			En este capítulo os invitamos a conocer la vida de una mujer inteligente, valiente, astuta, que se rió de la Inquisición, que se libró de ser quema- da... Y tal vez asesina y psicópata. Alicia Kyteler, fue la primera condena- da por brujería de Irlanda.

			Con ella, comienza uno de los primeros episodios de la cacería de brujas, aunque hasta los siglos XVI y XVII esta persecución no se volvió encarnizada. La hechicería era muy perseguida por aquel entonces, a las llamadas “brujas” les daban menos importancia. Hasta ese momento, eran pobres mujeres que vendían remedios y rezaban o hacían un ritual mágico para curar enfermedades; no representaban ningún peligro para la sociedad. Sin embargo, hacia finales del siglo XIII, la Iglesia sufre una transforma- ción y se empieza a ver la brujería como una adoración al diablo y es elinicio de la herejía.

			Por aquel entonces en Irlanda, corrían tiempos de cierto malestar por las enemistades políticas y económicas entre los nativos y los ingleses. En- tre 1315 y 1318 Irlanda tuvo una invasión por parte de Edward Bruce,

			
					Retrato de Alice Kyteler realizada por Paddy Shaw.

			

			aristócrata escocés de origen normando, rey de Irlanda, el cual quemó los campos y las cosechas. Todo ello desembocó en una escasez de alimentos y coincidió con la gran hambruna europea que ocurrió de 1315 a 1317.

			La hambruna afectó principalmente a los puertos marítimos irlande- ses, no pudiéndose importar alimentos. La economía se debilitó y poco tiempo después en 1348 llegó la peste negra, afectando más a las ciudades que a las villas. (Wikipedia, 2019).

			El 31 de octubre 1280 en Kilkenny, en una villa llamada Kilken- ny “Cill Chainnigh” en irlandés, que quiere decir “iglesia de Cainnech d’Aghaboe” al sudeste de Irlanda, nace un bebé, al que sus padres pon- drán de nombre Alice, la cual será hija única. (Wikipedia, 2019).

			Fue llamada Lady Alice, por ser procedente de una rica familia hiber- no-normanda, a estas familias en irlandés se les llamaba “gaill” (extranje- ros, galos). (Smyth, 1974. Citado en: Wikipedia (2020)).

			Las familias de hiberno-normandos13 se integraron en la sociedad ir- landesa y se decía que eran más irlandesas que los propios irlandeses adap- tándose a las costumbres, dominando la lengua; lo que causó un malestar entre los nativos, gestionándose ya un caldo de cultivo contra ellos (Wi- kipedia, 2020).

			Unos años más tarde, en 1366 se establecieron los Estatutos de Ki- lkenny, en los cuales, se prohibía entre otras cosas, la unión matrimonial entre nativos e hiberno-normandos. (Wikipedia, 2019).

			La familia Kilkenny vivía en una zona llamada Flemingstown. El padre de profesión banquero le brindó a Lady Alice, una buena posición desde su nacimiento. Ya desde la cuna, estuvo acostumbrada a relacionarse con la clase alta de la sociedad irlandesa. (Dictionary of irish biography, 2019).

			Cuentan que tenía una belleza espectacular, que llamaba la atención de todo el mundo, lo que, unido a una personalidad independiente, para una época en que la mujer dependía del hombre, padre, marido etc. la

			
					Véase: Dudley-Edwards, R. (1977) Ireland in the Age of the Tudors: The Destruction of Hiberno-Norman Civilization. New York: Barnes and Noble)

			

			convirtieron en un ser fuera de su tiempo. Mujer, guapa, rica, poderosa y libre... ya era algo sospechosa. (Dimitri13, 2020).

			Bajo el poder de su padre, se hizo prestamista, no fue bien vista, ni querida por sus convecinos, ya que amenazaba a los que no le devolvían el dinero, por lo que le tenían miedo y resentimiento. (Fermento, 2016). El padre de Alice murió tempranamente y quedó como heredera uni- versal, lo que la convierte en una mujer poderosa a cargo de los bienes y negocios de su padre. Las malas lenguas cuentan que podría haber enve-

			nenado a sus progenitores.

			A principios del año 1300, Alice se convierte en una mujer sofisticada y manipuladora que se relacionaba con las altas esferas irlandesas, sobre todo con los hombres, a los que exige que le den todos los caprichos que le apetecía, joyas y regalos ostentosos.

			Aunque en otras esferas estaban vetadas las mujeres, las hijas y espo- sas de comerciantes estaban involucradas en los negocios familiares. Alice tuvo incluso una posada y un pub llamado Kyteler, que fueron regenta- dos por ella misma (Véase imagen1). Estos, correspondían a un anexo de su casa de Kyron Street, que fue un lugar al cual la visitaban posibles pre- tendientes, cosa que no gustó a los mojigatos pobladores y lo que levantó murmuraciones en la villa sobre Alice... Decían las malas lenguas que en este lugar se realizaban rituales satánicos. La posada y pub siguen hoy en pie y abierto a los turistas. (Fernández, 2017).
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			Imagen1. El pub Kyteler en Kilkenny14.

			
					ALEX (2020) Alice Kyteler, la primera bruja irlandesa. [On line] En: https://narcolepticos.com/10938-2/

			

			Como mujer posicionada en la sociedad de aquella época pudo casar- se cuatro veces:

			Su primer matrimonio fue con William Outlaw de 39 años. El matri- monio duró de 1299 hasta 1302. William era comerciante, prestamista, socio de su padre y hermano del gobernador de Irlanda Roger Outlaw. Tuvieron un hijo William, quién sería su principal socio comercial. (Her- manastra, 2011).

			Enviudó pronto como vemos y no tardó en casarse con Adam le Blund, su segundo esposo. Adam, también fue banquero y prestamista, el matrimonió duró de los años 1302 a 1309 (Williams; 1994). Adam no veía nada que no fuera Alice. Completamente enamorado de su mu- jer, por lo que al fallecer le dejó toda su fortuna. Murió borracho, cosa sospechosa, ya que sus hijas de un matrimonio anterior, decían que era abstemio... Ahí empezaron las sospechas por parte de las hijas.

			Antes de morir, Adam saldó las grandes deudas de su hijastro Wi- lliam, ya que éste le pidió prestado tres mil libras para ser alcalde. Una vez lo fue, no le devolvió el dinero, cosa que no gustó a sus propias hijas. Las cuales, no lo dejaron estar y pidieron explicaciones a su hermanastro, pero él no las tuvo en cuenta.

			Alice y William, fueron sospechosos de matar a William, su primer esposo y padre de William. Las hijas de Adam, cuando su padre murió, la acusaron de asesinato y la denunciaron a la policía. Pero no pasó de una mera sospecha, los cargos fueron desestimados y acabaron retirando la denuncia. (Kira2100, 2018).

			Por aquel entonces, William hijo, ya se encargaba de los negocios fa- miliares e iba gestionando el patrimonio de su madre.

			A la muerte de Adam, Alice se casa con un rico terrateniente de Ti- pperary, Richard de Valle durando el matrimonio entre el año 1309 a 1316, es su tercer matrimonio. El hijo de Alice, también pide dinero prestado a Richard, dinero que tampoco devolvió.

			Richard cayó gravemente enfermo y durante una cena fallece. Al igual que su segundo esposo Adam de Valle le dejó todo, lo que la convirtió en la heredera de todas sus tierras. La riqueza de Lady Alice, siguió en au- mento, de tal forma que pocos estaban a la altura de su nivel económico. Tras la muerte de su tercer marido Richard, Alice tuvo que pleitear con el hijo de Richard de Valle, llamado igual que el padre, por impedir que cobra- ra la dote de viuda. Richard hijo, decía que una mujer no podía gestionar el patrimonio y nunca aceptó tampoco a Alice, desde un principio sospechaba de ella y creía que había seducido a su padre con malas artes. (Kira, 2018). Lo que es cierto es que, Lady Alice era inmensamente rica... Y la Iglesia, envidiosa y codiciosa tenía sus ojos puestos en sus riquezas. Esto ini- ció una lucha del poder eclesiástico contra Alice.

			Ella, pese a las habladurías, no dudó en volverse a casarse. Esta vez, elige a Sir John Le Poer, un hombre de negocios rico, que cae rendido a sus pies. John era un asiduo cliente de su posada. En el año 1320 pro- fundamente enamorado, le pide matrimonio y se convierte en el cuarto y último marido de Alice. (Kira, 2018).

			En esta ocasión, Sir John, no deja de desempeñar las funciones de buen padre de sus propios hijos y no se aparta de ellos, como en anterio- res ocasiones había conseguido Alice.

			Continuando con lo que nos narra (Kira, 2018) Al cabo de tres años de feliz matrimonio Le Poer, empieza a encontrarse mal, se siente torpe, lento, como si fuera una persona mayor, a pesar de ser de mediana edad. Su piel empezó a tomar una tonalidad amarilla, se le empezó a caer el pelo y los dientes, las uñas se le volvieron frágiles... Nadie, sabía que le pasaba, ni los propios médicos. Todos los datos coincidían con síntomas por envenenamiento por arsénico. La pregunta es: ¿Podría haber sido en- venenado? Se cree que, en esos momentos, ella se encontraba tramitando las propiedades a nombre de su hijo William.

			Envenenamiento o no. La cuestión, es que, a los 42 años, Alice se ha- bía quedado viuda cuatro veces.

			Los hijos de Le Poer se pusieron en contacto con los hijos de los an- teriores maridos de Alice, y para ellos, no cabía la duda que Alice era una hechicera asesina.

			Como anteriormente, la justicia no hizo caso de las denuncias, los hi- jastros se presentaron ante el obispo Ledrede. Richard de Ledrede era un franciscano de la Orden de los hermanos Menores, contrario a la reforma de la Iglesia, de moral muy rígida, elegido para el puesto de obispo. ¿Por qué lo eligieron a él para presentar la denuncia?

			En el año 1317 toma posesión como obispo de la diócesis de Ossory, gracias al Papa Juan XXII, del cual era ferviente seguidor, no por el rey de Inglaterra, obsesionado por la herejía y la hechicería.

			Juan XXII temía a la brujería enormemente, en su bula Super illius specula habla de la brujería como herejía. A Ledrede se le conocía como el azote de la herejía y la brujería. Su estancia en Irlanda coincidió con la gran hambruna del país, un momento político de disturbios inmerso en la malograda invasión de los escoceses. (Brennan, 1998).

			Richard de Ledrede no fue bien aceptado por los habitantes del lugar, era extranjero, de origen inglés y había vivido mucho tiempo en Francia concretamente en Aviñón, sede del Papado.

			Por aquel entonces, el rey de Inglaterra gobernaba Irlanda, tenía para ello funcionarios que se llamaban senescales. En este tiempo empezaron a crearse las comisiones que velaban por las necesidades de las gentes y de los funcionarios. En una tierra aún con muchas creencias y costumbres celtas, los enviados papales no fueron muy bien vistos y obligar a la po- blación a pagar diezmos mucho menos. Lady Kyteler se niega a dar nada a la Iglesia y sus gentes también.

			La Iglesia quería más poder y tierras y se iniciaron una serie de con- flictos entre el poder de la Iglesia y el poder del rey. La Iglesia median- te sus obispos quería sacar beneficio y aprovecharse de las tierras de Lady Kyteler, porque ella tenía más patrimonio que la misma Iglesia. Y ésta tenía problemas sobre todo de autoridad y económicos. (Fermen- to, 2016).

			El obispo Richard de Ledrede no tuvo mucha fuerza de actuación, estaba en conflicto con un rey que no le apoyaba, la clase pudiente tam- poco, y los lugareños lo veían como extranjero.

			En 1324, Ledrede comunica a sus superiores que su diócesis está llena de adoradores del diablo, entre ellos Lady Alice. Y aquí empieza el circo, la caza de brujas...

			Ledrede, presenta siete acusaciones contra ella, la acusa de hereje, también a su hijo, a tres hombres y a siete mujeres, probablemente sus doncellas. (Fermento, 2016).

			Alice y sus cómplices fueron acusados e investigados en siete cuentas. Las acusaciones eran más propias de brujería que de herejía, cometer here- jía, sacrificios de animales, excomulgar sin consentimiento y usurpar má- gicamente la iglesia, negar la fe de Cristo. Se la acusa de robar las llaves de la Iglesia para realizar rituales y hacer pociones, ungüentos de muertos y bebés, también hacer pociones de amor y odio a cristianos corruptos, sa- crificios a los demonios y comunicarse con ellos, asesinar a sus maridos y un largo etc. Todo ello, para conseguir sus fines, riqueza para ella y su hijo. Curiosa la acusación de participar en una aventura sexual con un demonio, en forma de perro negro muy peludo, llamado Robin Artis- son, que según sus enemigos era el que la ayudó a tener fortuna. (Re-

			gez, 2016).

			Entre otras cosas dice:

			“Ricardus Ledered, episcopus Ossoriensis, citavit Aliciam Ketil, ut sí purgaret de heretica pravitate; quae est magiae convicta, nam certo comprobatum est, quendam demonem incubum (nomine Robin Artisson) concubuisse cum ea... “(o sea que tuvo relaciones con un íncubo”). (Asombroso, 2018).

			Es la primera acusación de incubo. Esto significaba, que una mujer adquiere sus poderes mediante las relaciones sexuales con un tipo de de- monio, según la mitología y la creencia Europea de la Edad Media.

			En latín Incubus es “in” dentro y “cubare” significa acostarse o yacer me acuesto sobre ti. Se dice que este demonio ataca sobre todo a mujeres, poniéndose encima de la víctima cuando duerme, teniendo relaciones sexuales con quien está durmiendo. Se dice que puede provocar deterioro en la salud o incluso hasta la muerte.

			Fortalecido con todas las acusaciones y con la ley eclesiástica del año 1297, en la que los obispos tenían poder absoluto para hacer de jueces y dictar sentencia, Ledrede escribe al Canciller del rey de Irlanda y prior de la Orden de Hospitalarios de San Juan de Jerusalén en Kilmainham, que era cuñado de Alice, hermano de su primer marido, Roger Outlaw. Éste le dice al obispo que, Alice no es capaz de hacer todas aquellas barbarida- des y rechaza la petición del obispo. Sin acusación pública, no hay orden contra Alice. (Wikipedia, 2018).

			Outlaw, está del lado de Alice. La pregunta es ¿cómo es posible esto, si todos la acusan de mil maneras y Outlaw era hermano de una posible víctima de Alice?

			Ledrede lo amenaza con la excomunión por proteger a una hereje y bruja; cosa que no podía hacer, ya que, según la ley no podía excomulgar a nadie hasta cuarenta días después de la acusación. Pero pasados los cua- renta días excomulga a Alice. A través de un comunicado exige que Alice compadeciera ante él, pero ella ya se había marchado a Dublín protegida por sus contactos de las altas esferas; No obstante, el obispo manda sus abogados para que hablen por ella. (kira2100, 2018).

			Alice siempre iba un paso por delante del obispo, protegida por la clase influyente en el tira y afloja de las acusaciones de Ledrede. Esté, al tener fuera de sus manos a Alice, va en busca de su hijo William y lo acu- sa de herejía y de ayudar a los herejes. Lo cita a declarar.

			En su rencor hacia su madre, Richard de Ledrede, no ve el poder que tiene William y los amigos tan poderosos de los que se rodea. Entre ellos, Arnold le Poer, el senescal. Éste para perder tiempo hace que Ledrede sea arrestado en la primavera de 1324. Permanece en prisión diecisiete días, tiempo suficiente para que venciera el día señalado para la declaración de William.

			Esto generó un odio tremendo contra el senescal. Mientras es- tuvo en prisión el obispo prohibió que se celebraran matrimonios, entierros o bautizos, un verdadero caos en una diócesis tan religiosa. (kira2100, 2018).

			Richard de Ledrede, pide a ayuda al Lord Jefe de Justicia y lo liberan, volviendo a la carga contra Lady Alicia y su hijo William, así como con- tra tres hombres y mujeres. Los excomulga a todos.

			Ledrede apela en el Parlamento de Dublín en donde tampoco lo apoyan. Allí se presentan todos los que apoyan a Alice, Arnold Ie Poer y William Outlaw y lo ridiculizan, lo tratan “de vagabundo extranjero”, diciendo que viene a difamar a los irlandeses y a excomulgarlos. (Hermanastra, 2011).

			Tras los insultos al obispo, la situación da un giro el 2 de julio de 1324, el juez real comparece en la corte y acusan a William de albergar herejes, usu- ra, perjurio, adulterio y clericidio. Lo meten en prisión. (Wikipedia, 2018). William hijo, pide perdón y con la ayuda de sus amigos, tiene un cas- tigo bien leve. Este castigo consiste en oír misa tres veces al día durante un año, dar comida a los pobres y costear las obras del techo de la Iglesia de San Canice... Tiempo después, en el año 1332 se hundió con los feli-

			greses dentro. (Dictionary of irish briography, 2018).

			Alice huye de Dublín viendo peligrar su vida. William vuelve a ser en- carcelado porque el obispo dice que no cumplió el castigo correctamente, básicamente quería que continuara expiando las penas que su madre no podía cumplir. Lo humilló de rodillas y lo mandó a tierra santa en donde redimir sus pecados. (Kira2100, 2018).

			Antes de quedar como un obispo ridículo, Ledrede decide que tiene que quemar una bruja y ésta es la pobre doncella de Alice, Petronilla de Meath de 24 años, que hasta la fecha no había confesado nada.

			Petronilla es llamada a declarar y ante la negativa de hablar, es tortu- rada, en Inglaterra la tortura no estaba permitida por la ley secular... Sin embargo, es azotada y se le inflige seis tandas de azotes en un camino que atravesaba varias parroquias. Ante esta tortura, ella declara todo lo que querían oír... Entre sus confesiones encontramos: que había ayudado a su ama en diversas brujerías y hechicerías y, que volaban por los aires después de untarse con ungüentos. (Hermanastra, 2011).

			En noviembre de 1324 Petronilla es quemada, con su muerte queda saciada la sed de venganza del obispo Ledrede. Petronilla Meath, tuvo el desgraciado honor de ser la primera persona en Irlanda quemada por bru- ja, hasta la fecha nadie había sido quemado vivo. (Hermanastra, 2011).

			Posiblemente Petronilla consumía cornezuelo de centeno y sufrie- ra envenenamiento por ello, era frecuente en aquellos años el consumo de dicho elemento, parecido al LSD y que podía producir alucinaciones mientras dormía. (Wikipedia, 2019).

			Sobre tal suceso un franciscano del lugar, John Clyn escribió:

			“Fue condenada por hechicería, toma de suertes y ofrecimiento de sacrificio a demonios, consignados a las llamas y quemados”. (Randomtimes8, 2018).

			Hasta un siglo después no empezó la verdadera persecución contra las brujas, de ahí lo inédito de esta ejecución.

			De Alice nada se supo, se supone que vivió hasta la final de sus días, rica y lejos de Dublín en Inglaterra o Flandes. Cuentan que se llevó a la hija de Petronilla, Basilia, ante el temor de que acabara como su madre. Los otros acusados sufrieron destierros, azotes y tuvieron que pagar a la iglesia importantes cantidades. (Fernández, 2017).

			Ledrede siguió con sus acusaciones y persecuciones a otras personas, lo que le repercutió en la pérdida de su diócesis, sobre todo cuando se enfrentó al rey Eduardo III y los representantes locales, aunque al cabo de un tiempo la volvió a recuperar.

			La caza de brujas acusó y condenó la sexualidad femenina, como la fuente de todo mal. Pero Alice Kyteler15 fue una mujer fuera de su tiem- po, en una sociedad marcada por la masculinidad y la férrea religión cris- tiana, ella, no se sometió a la voluntad de sus esposos, padres e incluso de su hijo. Ella supo decir no y no dudó en usar sus contactos políticos y económicos para librarse de una cruel muerte.

			Es importante resaltar que, el caso de Alice Kyteler fue uno de los pri- meros casos de brujería en Europa y que tuvo gran connotación porque fue seguido atentamente durante la elección del Papa Juan XXII, quien agregó la brujería a la lista de las herejías.

			En resumen, Alice Kyteler fue acusada por maleficios, apostasía y adoración diabólica: renegar temporalmente de la fe cristiana, por ha- berse reunido de noche con velas encendidas, haber sacrificado animales para el diablo y pedir su respuesta. Además de maldecir y excomunicar a sus maridos, haber fabricado pólvoras, ungüentos y pociones utilizando miembros humanos, un gallo, vello púbico, arañas, serpientes, cerebros y placentas de bebes muertos sin haber sido bautizados, para atar el amor o el odio y para causar la enfermedad y la muerte.

			Otra acusación, como comentamos anteriormente, fue la de poseer y mantener relaciones sexuales con un demonio incubo, en forma de hombre negro, gato o perro, de nombre Robin, al que se había entregado junta- mente con sus posesiones, para conseguir la fortuna y los bienes que poseía. Este proceso al cual fue sometida Alice Kyteler, según (Castells, 2013) constituye uno de los primeros ejemplos de vinculación entre herejía, diabolismo y magia popular con tratos sexuales con el diablo y connota-

			ciones de pertinencia a un grupo organizado.

			Como se puede apreciar, fue un cambio mental en los registros pasto- rales posteriores a la bula Super illius y el tratado de Bernad Gui, acon- tecido en Europa y Cataluña al final de la edad media. Todas estas acusa- ciones escritas, en los párrafos anteriores, configuran el estereotipo de la bruja, caracterizado por la asimilación entre prácticas mágicas, la herejía y el diabolismo.

			“Si sun aliquii sortilegii vel maleficii vel qui vadant ad sortilegos vel aliqui heretici vel credentes hereticos seu eorum occultatores vel occulta conventicula celebrantes”. (ADG, Visites, vol 4, fol.1).

			
					Robin Morgan escribió en 2006 The Time Burning (Melville House, 2006; ISBN 978-1-933633-00-8) sobre Alice Kyteler.

			

			La presencia de sortilegios, maleficios y reuniones heréticas en el mis- mo texto, evidencian una unión de elementos que se manifiesta y es co- mún en otros procesos, como por ejemplo el de la catalana Na Gueraula de Codines procesada en diversas ocasiones como sortílega, conjuradora y adivina, juzgada por la inquisición en la primera mitad del siglo XIV. (Castells, 2013).

			El poeta romano Juvenal decía que:

			“Nada hay más intolerable que una mujer rica (...) No podrás dar nada sin su consentimiento. No podrás comprar ni vender nada si ella no quiere”. (Sátiras 6,460; 6,212).

			Inteligente, bella, bruja, rica, fuente de pecado y perdición para los hombres, un peligroso arquetipo a imitar... o ¿quizás fue una cruel asesi- na psicópata?...
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			Na Gueraula Codines16

			Sortílega y adivinadora

			“Conjur-te, gota, conjur-te, tota, conjur-te per Déu e per mado- na sancta Maria per los sens e per les sentes que auia: que así no pusques aturar ni esses caschar ni popa machar ni dia passar ni punt donar ni raïl metre. Per la cort celestial, que aquesta persona no aia mal”. (Ruíz, 2013)

			Nos encontramos en Barcelona en el año 1304, donde Gueraula de Co- dines ante el obispo de Barcelona, Ponç de Gualba recitaba un conjuro para curar a los enfermos de gota. A pesar de estar siendo juzgada y no era precisamente una audiencia favorable, esta mujer estaba tan segura del bien que hacía a los enfermos, que insistió en explicarse personalmen- te al obispo.

			Pero, antes de continuar con este hecho, nos remontaremos a su his- toria de vida.

			
					ROTGER, A. (2020) Gueraula de Codines, guaridora sense por. Revista Sapíens. Dones. [On line] En:h- ttps://www.sapiens.cat/temes/dones/gueraula-de-codines-guaridora-sense-por_16816_102.html [Consultada septiembre 2020]

			

			Na Gueraula Codines nació en Subirats (1275-1340). Su apellido po- dría proceder de la casa o el mas donde vivía su familia y fue una famosa curandera catalana y adivina de Subirats. Conocida también, como Ga- ralda en (Wikipedia, 2019) y (Vinyoles, 2010).

			Poco se sabe de la vida personal de Na Gueraula Codines, pero su historia profesional comenzó en Vilafranca del Penedès. En este lugar, aprendió conocimientos de hierbas medicinales y tradicionales de un mé- dico árabe llamado Bofim (esta información no se sabe si es verdadera o inventada por ella).

			Estos conocimientos los puso en práctica en Subirats (Ruíz, 2013) donde, era considerada por sus vecinos, una excelente sanadora y a quien le reconocían autoridad médica. Cosa que las autoridades de la época, vieron un peligro y la acusaron de sortilegios y adivinadora.

			Una parte de la historia de las mujeres sanadoras, podemos encontrar- la en el Arxiu Diocesà de Barcelona (ADB), allí se conservan una serie de documentos, que abarcan unos treinta años de historia y en ellos, se hace referencia a unas visitas pastorales (en la cuales, se preguntaban a los feligreses de una parroquia, sobre los actos que se salían de la norma de la Iglesia. Estas visitas eran realizadas por un obispo o uno de sus de- legados).

			En uno de estos documentos, encontramos referida la práctica sa- nadora de Na Gueraula Codines de Subirats, mujer de gran sabiduría médica que curaba, a través de la observación de la orina, enfermedades como el mal de gotornons (dolor de garganta que afecta más a los niños). (Ruíz, 2013).

			Gueraula afirmaba, que diagnosticaba las enfermedades observando la orina. Según su color consideraba que era una fiebre continua o tercia- na, y aconsejaba al paciente ayuno y abstinencia, es decir, le hacía hacer régimen (véase ilustración1). Ahora bien, si por el color de la orina diag- nosticaba una enfermedad más grave, entonces enviaba el paciente a los “médicos mayores”. O sea que ella se consideraba médica, pero menor.
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			Ilustración1 - Observación de la orina como equivalente de la base de diagnóstico de enfermedades. (Perarnau, 1982, p: 60).

			“Aunque los orígenes de la uroscopia (entendida como el método más primitivo de exploración de la orina) se hallan en las lejanas ci- vilizaciones de Egipto, Babilonia e India, todavía en la Edad Media era practicada como técnica médica, basada en el examen visual de la orina, con el propósito de identificar signos (sangre, litiasis, entre otros) que delatasen la existencia de una enfermedad. El quehacer pictórico, se encargó de perpetuar escenas de análisis macroscópi- cos de orina, desde la Alta Edad Media hasta la Baja Edad Media, a través de imágenes en las cuales se podía observar un mismo proce- dimiento de representación iconográfica, redundado por las hábiles manos de los decoradores. Se trataban de composiciones en las que el enfermo yacía en su lecho, a su lado el médico sosteniendo un recipiente contenedor de la orina que era observada con deteni- miento y, por último, a un individuo que atentamente escuchaba los signos descritos por el clínico y los duplicaba por escrito en un documento que fungía como especie de historia clínica medieval. En algunas ocasiones se incorporaba en la narración visual un ter- cer ayudante, encargado de sostener el receptáculo urinario para que el médico hiciera su trabajo. (Véase imagen2). Grabado que refleja en detalles cómo se realizaban análisis macroscópicos de flui- dos corporales (orina) con ayuda de más de una persona. También la historia de la pintura recoge algunas ilustraciones que identifican al médico Constantino el Africano (1020-1087) evaluando la orina de varios pacientes que solicitaban la presencia del versado especia- lista régimen”. (Álvarez, 2018: p.1). (Véase imagen2).
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			Imagen2 - Constantino el Africano haciendo un diagnóstico con orina en la Escuela Salernitana/Imagen: dominio público en Wikimedia Commons.

			Estas declaraciones de hacer sortilegios, pronunciar fórmulas curativas en la sanación o conjuros eran vistas como actos de superstición, porque veían la aplicación de una fuerza misteriosa y mágica que provocaba una alteración de la normalidad. Esto significaba una curación que era vincu- lada a ciertos ritos o fórmulas verbales relacionadas con la adivinación.

			Hasta el año el 1303, poco más se sabe de Na Gueraula; la primera noticia es por medio de un documento de la parroquia de Lavern (Alto Penedès). Una breve nota que realizó el obispo de Barcelona, Ponç de Gualba en el acta de la visita pastoral y donde se hace referencia a que algunos fieles acudían a Gueraula de Codines divinatrix de parrochia de Subirat. (Vinyoles, 2010).

			Su fama se extendió por el Penedès, mucho más allá de su municipio, Subirats, donde ella vivía. En muchas de las parroquias vecinas fue difa- mada y acusada públicamente de sortilegio y de adivinación (sortílega y envenenadora).

			Toda aquella fama llegó a oídos del obispo Gualba, cuando visitaba la pastoral del Penedès. Y este, se dirigió a los fieles y les preguntó: ¿sí al- guien hacía actividades poco ortodoxas por aquella zona? La respuesta fue denunciarla por ritos paganos, podría ser brujería.

			Un año más tarde en 1304, el obispo Ponç de Gualba, hizo comparecer a Gueraula en el monasterio de Sant Cugat del Vallés. Su objetivo era inte- rrogarla sobre sus actividades. Pero ella estaba resuelta a comparecer ante el obispo sin temer nada y explicar su práctica sanadora. Gueraula afirmaba, que había hecho conjuros e invocaciones para curar diversas enfermedades, rezando el Credo, el Padre Nuestro, el Ave María y algunas palabras mágicas.

			“Et veniens citata ante presentiam dicti domini episcopi ad mo- nastenum sancti Cucufatis, iurata dixit et confessa fuit se pro di- versis infirmitatibus fecísse coniurationes et invocationes Dei et sanctorum, dicendo “Credo in Deum”, et “Pater N oster”, et “Ave María” , et subsequenter dicit: “Conjur-te,gota, conjur-te tota, conjur-te per Déu e per madona sancta María per los sens e per les sentes que auía: que así no pusques aturar ni esses caschar ni popa machar ni día passar nipuntdonar ni raíl metre. Per la cort celestial, que aquesta persona no aía mal “. (Perarnau i Espelt, 1982)17.

			
					MARTI, BONET, J.M. et. al. (1984) Processos de l’Arxiu Diocesà de Barcelona. Barcelona, 1984., pp. 38-39.

			

			Esta estructura es común a este tipo de prácticas y se ha encontrado en otros casos relacionados con la predicación vicentina en el término de Valencia. Por lo que no se trata de un caso excepcional. (Perarnau i Espelt, 1982; 59-67).

			Destacar que, en esta fórmula empleada como conjuro, se pueden apreciar una serie de características de invocación a toda la corte celes- tial, así como, manifestaciones inequívocas de la religiosidad popular y folck. Y al mismo tiempo pretendía combatir, los sermones que ponen de manifiesto la inevitable presencia de Dios, en las fórmulas orales que acompañaban a las prácticas y a realización de estas.

			“Una vegada ere una dona que sofferie febra quartana, e ana a l’adeví, e dona-li hun breu e deye axí: “Na Juliana, que ha febra quartana, Déus li dó mala setmana, a ella e a tata la companya” (Ferrer, 1975, p. 101).

			Se puede ver además otro caso que, junto a este, aparece citado en la obra de, Chib, 1977.

			Del mismo modo, el predicador denuncia el uso ilícito de las Sagradas Escrituras, poniendo de relieve, a su vez, el resultado de una hipotética alfabetización, más política o ideológica que real, basada en la memori- zación de unos determinados textos, cuya estructura en forma de poesía facilitaría el recuerdo de los mismos:

			“Fetilleries dyabolicals: açò són adevins e adevines, sortillers e sor- tilleres, qui ab versos del Psaltiri, a ab pa, ampolles o abtallador, etc”... (Ferrer, ,1932; p. 101).

			Teniendo en cuenta todo ello, lo que parece importante señalar es que detrás de la invocación, de esas oraciones o fragmentos de las Escritu- ras ilegítimamente utilizados, no sólo Gueraula Codines y otras mujeres como ella, sino, un indeterminado, pero importante número de persona- jes anónimos, demuestra tener una particular visión de la divinidad y de los poderes que emanan de la misma.

			Una visión al margen de la religión oficial, prohibida, institucional- mente excluida, pero absolutamente presente en la sociedad del mo- mento; en la realidad social, cultural y religiosa de unas comunidades, en donde se vislumbra el carácter dinámico del mundo de creencias y prácticas propias de las clases medias y bajas.

			También, para sanar animales, según explicó, hacía un rito compuesto de dos elementos, la cosa y el gesto, que consistía en hacer, sobre la cola del animal enfermo, una cruz hecha con paja de cebada y un gesto con los dedos meñique e índice.

			En esta primera comparecencia, a la cual fue citada como sospechosa, el obispo Ponç de Gualba le preguntaría ¿si sabía sobre algún otro arte de medicina? A lo que Na Gueraula declaró, de una manera rotunda y segura, que sólo ejercía su actividad médica: la de la observación de la orina, para poder diagnosticar la enfermedad y que, por esta razón, los enfermos acudían a ella en gran número. Y que, dependiendo del color de la  orina, podía ver si era una simple fiebre y entonces recomendaba ayuno y abs- tinencia y si era más grave, recomendaba al enfermo que fuera a un médico. (Vinyoles, 2010).

			En ese momento, la enfermedad era una de las causas principales por las que se recurría a estas prácticas y por la información encontrada, la adivinación consistía en diagnosticar enfermedades, con los mismos pro- cedimientos que utilizaban los médicos: observando la orina y tomando el pulso de los enfermos.

			Tras el interrogatorio, el obispo Gualba, fue benevolente con su con- dena. Pero, le impuso como penitencia:

			Primero: que se comprometía a decir, que no sabía nada de medicina, debía abandonar totalmente la sanación y la adivinación.

			Segundo: no hacer conjuros, sortilegios, ni a administrar medi- camentos.

			Tercero: que anunciará a todos aquellos que venían a visitarla, que ella no sabía nada y que no fueran a consultarla más.

			Cuarto: debía acudir a misa cada domingo y debía de permanecer de pie y sin abrigo, aunque hiciera frio, al lado del capellà (sacerdote) y to- das las festividades de Navidad, Año Nuevo y Epifanía, todo ello, bajo pena de excomunión para ella y para su paciente.

			Quinto: Tenía que ir en peregrinación a Montserrat cuando hubiera engendrado. Es decir, que Gueraula estaba preñada, era una campesina joven, casada y perfectamente integrada en la sociedad. (Vinyoles, 2010). Tres años después Na Gueraula consiguió que el obispo Ponç de Gual-

			ba la recibiera en la sede de Barcelona. Le explicó que había subido a Montserrat y le hacía saber que no hacía conjuros, pero que continuaba diag- nosticando enfermedades y aconsejando a los pacientes que acudían a ella incluyendo a los tísicos.

			El obispo, entonces, le preguntó dónde había aprendido medicina, y Gueraula le contestó, (se sospecha que era una respuesta del todo inven- tada): le había enseñado medicina un médico extranjero que había llegado a Vilafranca por mar hacía unos treinta años, cuando ella contaba solo quin- ce años.

			Entonces el obispo, Ponç de Gualba, decidió que examinaran el caso dos médicos y un fraile, el resultado fue insólito: le permitió practicar la medicina y diagnosticar por medio de la observación de la orina y seguir aconsejando a los enfermos... Pero le hizo jurar que no utilizaría conju- ros, ni les administraría ningún medicamento.

			Veinte años después, Gueraula de Codines, bajo la excusa de diag- nosticar, continuaba haciendo conjuros, adivinación y recetando medica- mentos. Por este motivo, continúo teniendo litigios con las autoridades eclesiásticas. (MBC, 2019).

			Esta vez la ley en 1328 le impuso una condena más dura, prisión por reincidencia. Aunque quedaría en libertad condicional baja fianza de qui- nientos sueldos. Precisamente fue su hijo, Pere Ferrer, quien salió como fiador de su madre.

			Dos años más tarde, el caso pasó a la autoridad eclesiástica, la Inquisi- ción, pero esta vez el inquisidor abrió un procedimiento, que al igual que en el caso de Alice Kyteler, la bruja más antigua del mundo, configura el estereotipo de bruja, caracterizado por la asimilación entre prácticas má- gicas, la herejía y el diabolismo.

			Pero hasta aquí llega la información, sobre las prácticas de la sanadora y sortílega Na Gueraula de Codines, no sabemos que condena le impu- sieron, ni que fue de su vida, pero Na Gueraula de Codines, una médica muy cabezota y tozuda, siempre mantuvo una actitud valiente y decidida, hasta el día de su muerte en Subirats en 1340.
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			La Bonanada18

			La comadrona de la nobleza medieval

			Nos encontramos en plena Edad Media, donde pocos niños y niñas llega- ban a la edad adulta vivos y sanos; la mortalidad infantil era escalofriante. El alto índice de muertes no entendía de sexo, ni de clases sociales, pues no libraba ni a reyes ni a campesinos, ni a hombres ni a mujeres. Pocos se libraban del gran índice de mortalidad, por lo cual había que tener mu- chos hijos y a temprana edad.

			Dentro de este contexto, la medicina que se practicaba estaba fuera de la regulación profesional hasta pasado el siglo XIV.

			“La més elemental i difosa expressió de la medicina popular la constitueix la medicina domèstica que tradicionalment practicaven les dones, les quals recorrien a remeis que eren garantits per l’ús tradicional. Les sanadores posseïen uns coneixements empírics, ja que eren dones amb una manera pròpia, no abstracta sino encarnada, de fer teoria, però hàbils en l’exercici de la curació, i la seva actuació va ser molt extensa assolint tots els sectors socials. L’assistència als parts i el tractament de les enfermetats pròpies de les dones i d’algunes malalties infantils va estar a càrrec de les dones, algunes de les quals eren anomenades dones sàvies i inclús metgesses”. (Ruíz, 2011).

			
					ROTGER, A. (2019) Bonanada: la llevadora de moda entre la noblesa medieval [On line] En: https://www. sapiens.cat/temes/dones/bonanada-la-llevadora-de-moda-entre-la-noblesa-medieval_13831_102.html [Consul- tada septiembre 2020]

			

			Esta regulación perjudicó sobre todo a las mujeres, que hasta enton- ces se habían dedicado a la medicina, atendiendo las enfermedades, los partos, realizando las curas y tratamientos. Ellas eran las que tenía cono- cimientos de herboristería, pues, conocían las propiedades de las diferen- tes plantas y de los remedios medicinales. Todos ellos, eran considerados como saberes ancestrales, que se habían transmitido oralmente entre las mujeres de generación en generación. (Comas, 2010).

			La figura de la matrona tenía mucha relevancia, porque eran las muje- res las que podían atender a otras mujeres y así, mantener la intimidad de los cuerpos femeninos. Las matronas gozaban de un poder inmenso con la realeza, sobre todo, si los niños y niñas pertenecían a la nobleza, pero ese poder estaba ligado también a la desconfianza y el temor.

			En este contexto social vivió la Bonanada, valenciana y judía. No te- nemos fechas exactas de su nacimiento ni de su defunción, pero sabemos que fue contemporánea de la reina Elionor de Sicilia, de hecho, fue su matrona de confianza, por aquel entonces las judías tenían buena fama.

			Existe una carta fechada el 5 de octubre de 1373 en la que Pedro III de Aragón, el Ceremonioso, le escribe a su hijo, el futuro rey Joan I el Cazador, el cual acusa a la Bonanada de asesinar con brujería a su pro- metida, Juana de Valois, princesa de Francia. El rey se refiere a ello con ironía, ya que, la Bonanada estaba en Valencia y su prometida en Bézier, Francia, camino de Perpiñán en donde se iban a casar: Y el rey claro está, pensaba: ¿cómo se puede matar a alguien que está a muchos kilómetros de distancia?

			“Si açò era veer, no ha rey ne gran senyor al món que no fos mort. (Que, si esto fuera cierto, no habría rey ni gran señor en el mun- do que no estuviera muerto) “No entiende el rey como su hijo puede creer tal imposibilidad”. (Comas, 2010).

			El rey, junto a su esposa la reina Elionor, le pidió que la dejara libre, ya que la habían hecho presa y encerrada en las mazmorras.

			La reina Elionor de Sicilia, en otra carta también amonestaba a su hijo, alababa los servicios realizados por la Bonanada, reiteraba su con- fianza en ella y le pedía que la liberase inmediatamente porque la condesa Joana de Ampurias, hermana de Joan, necesitaba de sus servicios para atenderla en el parto. Las intervenciones de los progenitores surtieron efecto y Joan I aceptó y la liberó.

			Y es que, Bonanada fue la matrona de confianza de la reina. Casada con Pedro III de Aragón y fallecida a los 50 años en Lleida. Esta mujer fue una reina fuera de su época, a los 24 años huyó de Sicilia para casarse con su primo hermano, Pedro el Ceremonioso.

			Era llamada la reina gorda, enferma de malaria y de nefritis. Con una salud delicada desde siempre, la Bonanada fue su mujer de confianza. Tuvo siempre plena confianza en ella y cuando fue detenida por su hijo estuvo muy preocupada ya que debía realizar el parto de la condesa Joa- na de Ampurias, hermana de Joan, imaginemos la fe que la reina tenía en ella.

			De hecho, esta mujer asistió varios partos de la casa real, como por ejemplo el de Elionor de Aragón, esposa de Joan I de Castilla, que dio a luz a Fernando de Antequera en 1380.

			El infante Joan escribió a su hermana, para solicitar los servicios de la Bonanada, que estaba en Castilla. Le pidió que asistiera a su esposa Vio- lant de Bar, con quien se había casado aquel mismo año 1380 en Mon- tpellier, en contra de la voluntad de su padre. Convirtiéndose más adelan- te en la reina consorte de Aragón, de Valencia, de Mallorca, de Córcega, de Cerdeña y condesa de Barcelona y del Rosellón. (Wikipedia, 2020).

			La Bonanada regresó a Castilla, para estar en la corte real. Joan d’Ara- gó, en una carta del 22 de septiembre de 1380 confesaba a su camarlen- go, que había hablado con su esposa y la Bonanada y que deseaba que ésta fuera la matrona de su esposa. Y así fue... La Bonanada fue la coma- drona de Violant de Bar.

			La reina Violant solicitó sus servicios, a pesar de la opinión de su ma- dre a la que no quisó escuchar, la reina María de Francia, que le ofre- cía a otras comadronas. Pero Violant no se dejó convencer y escribió a su madre diciéndole, que como tuvieron siete hijos de los cuales, cinco murieron al poco de nacer, otro murió a los seis años y que la única que sobrevivió fue ella, pues rehusaba a sus matronas.

			“Vos sabedes que nos a present havemos buena madrina e bien apta en su oficio e, per consiguient, no ende havemos menester otra” ... (Comas, 2010).

			La Bonanada la acompañó siempre, allí en donde se encontraba la reina Violant de Bar se hallaba la Bonanada.

			En 1380 se desplazó también a la corte del rey Juan I de Castilla, casa- do con Leonor de Aragón y Foix y ayudó al parto del futuro rey Fernan- do I de Aragón. Tuvo otro hijo más que fue rey de Castilla y León. La rei- na Leonor murió tempranamente de parto a los 24 años. (Rotger, 2020).

			En resumen, la Bonanada fue la comadrona favorita de reyes catalanes y también castellanos.

			En esa época las matronas y sanadoras, eran llamadas por todas las cla- ses sociales, bien fuera desde una aldea o un palacio. Tanto pobres como ricos, requerían de sus servicios. Este hecho, les otorgaba un gran poder en todos los ámbitos. Aunque convivían compartiendo espacio con mé- dicos y cirujanos.

			Las mujeres en ese siglo, aparte de atender los partos, curaban todo tipo de enfermedades utilizando todos los conocimientos que habían ido atesorando de sus antepasadas, transmitidos verbalmente y en secreto.

			Podían, con autorización, asistir a partos, testificar en juicios, curar enfer- medades y administrar medicamentos.

			A partir del siglo XIV se prohibió ejercer la práctica médica sin un permiso o licencia, lo cual afectó a muchas mujeres que ejercían la me- dicina. Después del siglo XV únicamente podían realizar partos, salvo acusación de brujería.

			Aunque existieron algunas doctoras que tuvieron la licencia para ejer- cer la medicina, un ejemplo de ello es la cirujana real de Aragón en el año 1332, llamada Cahut, valenciana. Pero por desgracia, esto no era lo más frecuente. No obstante, algunos siglos más tarde, muchas de ellas fueron autorizadas por Pere III y Alfonso el Magnánimo para ser médicas.

			En la baja Edad Media, se tiene constancia de algunas de estas muje- res: Ceti, judía valenciana, Floreta de Santa Coloma de Queralt, Bellaire de Lérida, Reginó de Barcelona, siendo la primera autorizada por el rey y como ella muchas judías.

			Con anterioridad a la Bonanada, vemos el caso de Santa Hildegarda de Bingen. Nacida en el año 1098, médica y santa, sospechó de la circu- lación de la sangre y realizó un detallado estudio del cuerpo de la mujer, escribió muchos tratados médicos que abrieron el conocimiento a otras mujeres del siglo XII, se salvó de acusaciones al referir que eran alucina- ciones divinas. (Morrón, 2015).

			Otro ejemplo de estas mujeres es el caso de Jacoba Félicié (1322) ex- plicado anteriormente, contemporánea de Bonanova, que trabajó de mé- dica en París hasta que fue denunciada por utilizar técnicas inapropiadas, se demostró su validez como médica, pero al no tener el título y no saber latín se le prohibió ejercer sino seria excomulgada y condenada a pagar sesenta libras parisinas. (Cabré, 1999).

			Estas médicas compartían sus conocimientos con otras curanderas o sanadoras y así ampliaban el abanico de tratamientos. Conocían perfec- tamente las plantas, cuando cultivar, recoger, macerar, tanto las buenas como las peligrosas. Fueron experimentando durante siglos y llegando a conclusiones sin ser científicas.

			“Las mujeres que se distinguían como sanadoras no eran sólo co- madronas que cuidaban de otras mujeres, sino ‘médicas genera- les’, herbolarias y consejeras que ayudaban tanto a hombres como a mujeres” (Ehrenreich y English, 2010; p.59).

			En los trabajos de (Ruíz, 2010) podemos leer:

			“Elles coneixien les herves medicinals, com cultivar-les, reco- llir-les i quines propietats tenien. Aquests sabers o secrets els transmetien d’unes a d’altres i de mares a filles durant genera- cions. Eren dones que coneixien bé les malalties pròpies del sexe femení i feien ús d’aquest saber per curar i, també, s’ocuparen de l’asistència al part, van ser llevadores i madrines. Anaven de casa en casa, inclús de poble en poble, procurant els seus sabers i les seves cures a les dones embarassades i ocupant-se del seu be- nestar. Aquesta pràctica de l’obstetrícia entre les classes populars estava impregnada d’un caràcter de servei entre veïnes. A més era normal que per les malalties comunes de les dones i pels parts es cridés abans a una dona que a un home, ja que en la mentali- tat medieval el pudor recomanava que les dones no fossin ateses per homes, per preservar la intimitat dels seus cossos i també per vergonya d’ensenyar allò que guardaven com si fos un secret”. (Ruíz, 2010).

			Como podemos ver, en aquel contexto histórico, las mujeres preferían ser atendidas por otras mujeres y, de esta manera, podían mantener su pudor fuera de la vista masculina, el cuerpo de una mujer era un secreto bien guardado.

			Decir, que a la vez que eran bien recibidas, también eran temidas, en la Edad Media todo podía pasar. La vida pendía de un hilo...

			Como vemos, en la Corona de Aragón se pudo ejercer la medici- na hasta finales del siglo XIII, ya hacia 1289 se prohibió sin licencia y podían recibir latigazos si persistía. Algunas podían ejercer, pero no rece- tar, dependiendo del lugar eran más benévolos. Algún caso más se con- serva, en el cual se autoriza a ejercer la medicina con la autorización real. Más tarde, a principios del siglo XIV, el médico español Arnaldo de Villanova (1240-1313) decía de las comadronas de Salerno, que, en el mo- mento del parto, administraban a la partera un brebaje pimentoso, mientras le decían al oído junto con el Pater Noster una fórmula diabólica:

			“Bizomie lamion lamium azerai vachina deus deus sabaoth, Bene- dictus qui venit in nomine Domini, osanna in excelsis” (Bertini, 1991, p. 162)19

			También Kramer y Sprenger (1928) relatan que años más tarde en 1486, los inquisidores escribieron:

			Nadie causa mayores daños a la Iglesia católica que las parteras. (Kramer y Sprenger, 1928).

			Las comadronas continuaron existiendo a pesar de todos los miedos existentes y como la Bonanada, otras fueron parteras reales más adelante, en Francia la reina Maria de Medici en 1600, tuvo a Louise Bourgeois Boursier, famosa por su saber hacer en los partos de la reina.

			“Cualquier mujer que no fuera privilegiada debía conocer, al me- nos, el lenguaje de las hierbas y las técnicas de curar [...] Las mu- jeres que se distinguían como sanadoras no eran sólo comadronas que cuidaban de otras mujeres, sino ‘médicas generales’, herbola- rias y consejeras que ayudaban tanto a hombres como a mujeres”. (Ehrenreich y English, 2010; p.59).

			Sin embargo, por aquella época la filosofía que imperaba era:

			... “Una mujer que tiene la osadía de curar sin haber estudiado es una bruja y debe morir”. (G. Ferreira, 1992; p. 25).

			
					Romermann [1985, p. 4] indica que “...las mujeres viejas, expertas en el oficio ginecológico y las bebidas afrodisiacas, fueron globalmente condenadas a muerte con una sola frase: `Nadie perjudica más a la religión católica que las parteras’”.

			

			Y así, con una simple acusación de brujería, y con el apoyo de la Igle- sia, quien fuera podía quitarse de en medio a sus contrincantes.

			Las cazas de brujas desacreditaron muchísimo a estas médicas, sana- doras y curanderas, que, aunque no desaparecieron del ámbito local y rural, quedaron reducidas a la superchería.

			Las causas para esta caza fueron diversas, pero la más importante fue la de combatir a las mujeres que ejercían la medicina, a las sanadoras y curanderas, pues suponían una fuerte competencia a los médicos “ofi- ciales”. Esta competencia radicaba en que las sanadoras tenían mayores y mejores conocimientos médicos del cuerpo humano, de plantas, hierbas y remedios que los verdaderos médicos licenciados, que en general, eran más supersticiosos. Un ejemplo:

			“En Gran Bretaña: los médicos se quejan ante el Parlamento de las «indignas y presuntuosas mujeres que usurpan la profesión», y solicitan que se multe y encarcele a toda aquella que intentara ejercer la medicina, así fueron haciéndose en todas partes con el monopolio de esta profesión, a excepción de la obstetricia que seguirá siendo una labor femenina”. (Cabello, 2016).

			Este y otros factores desencadenaron la caza de brujas, orquestadas por la Iglesia, con sus razones, el Estado, con las suyas, y la profe- sión médica por esa razón. Ellas suponían la verdadera competencia a un oficio que los hombres deseaban y querían el monopolio. (Cabe- llo, 2016).

			Y a día de hoy, es una lucha que se perpetúa en el tiempo, entre la dis- ciplina médica y la disciplina de enfermeria.
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			Andorra, Cuna de Brujas20

			Andorra, desde la Edad Media y hasta finales del siglo XIX, ha sido una tierra donde abundan leyendas que nos cuentan que, en sus bosques, más concretamente los bosques de Ordino habitaron numerosas brujas. Por ello, ha existido un vínculo entre la brujería y el Principado. Lugares como, el Roc de les Bruixes de Sant Julià de Lòria y la leyenda de Engo- lasters demuestran su relación con las historias y leyendas de un centenar de supuestas brujas que vivieron entre los siglos XV y XVI. Mujeres que fueron víctimas de los Tribunales, de los prejuicios y de las supersticiones de la sociedad de aquellos siglos.

			Nosotras hemos querido rescatar una pequeña ruta emblemática, re- lacionada con estos lugares y sus leyendas, que se han hecho famosos por las historias que se cuentan de ellos.

			
					MARSENYACH, DAINA, A. (2002) L’estany d’Engolasters. LLegendes d’Andorra Recull de llegendes Caro- língies. [ON LINE] En: http://www.andorraantiga.com/llegendes-del-pais-del-pirineus.-andorra..html [Consul- tada 2021]

			

			En el camino viejo que conecta Canillo con Meritxell, es donde se origina esta ruta. Justo, en la llamada la Cruz de los siete brazos. Este lugar cuenta la leyenda que, un chico de Prats se moría de miedo al pensar que el diablo se le pudiera aparecer. Siete jóvenes del pueblo, con la finalidad de burlarse y reírse de él, le invitaron a merendar y le pusieron como con- dición, que fuera a Canillo a por vino. Como tenía tanto miedo al diablo, accedió sólo cuando le ofrecieron una escopeta que previamente habían cargado previamente con harina.

			Cuando llegó al colmado del pueblo, el chico de Prats, dejó la esco- peta, que fue recogida y cargada debidamente por el propietario de la tienda.

			Ya en su regreso, en el camino de vuelta, uno de los chicos del pueblo quiso asustarle escondiéndose bajo una sábana como si de un fantasma se tratase. Él asustado le disparó y consecuencia del disparo, el chico murió, pero su cuerpo desapareció.

			En ese preciso lugar se colocó la Cruz de los siete brazos, en recuerdo de cada uno de los jóvenes que se quisieron burlar. Cuentan, que al igual que desapareció uno de los chicos, también desapareció uno de los brazos de la cruz.

			El siguiente lugar de la ruta es el Roc de les Bruixes, que componen un conjunto de grabados de la edad de bronce, que abarcan una superfi- cie de aproximadamente de dos metros cuadrados y que, constituyen las primeras pruebas de escritura en Andorra. Se encuentran situados en el conjunto rupestre medieval más importante del Principado y este lugar también tiene su propia leyenda.

			Narra la leyenda, que en una disputa cruel y sanguinaria entre las bru- jas de Canillo y el diablo que las amenazaba; éstas lo expulsaron y mien- tras él caía por el abismo dejó sus uñas marcadas en la pared. Este sería el origen de los grabados del Roc de las Bruixes.

			En tercer lugar, de la ruta, es el lago de Engolasters. Cuenta la leyenda que en su fondo hay un pueblo. A causa de la falta de compasión y de la avaricia de sus habitantes, este pueblo fue sumergido en el lago. Pues,solo una joven se dignó a dar un trozo de pan a un supuesto mendigo, quién a cambio, la avisó para que huyera a las montañas.

			Desde ese momento, según la leyenda, en las noches de luna llena, en un aquelarre de brujas, éstas bailaban desnudas y en círculos, mien- tras eran observadas por los hombres de los pueblos de alrededor. Y que, cuando eran descubiertos por las brujas, éstas les convertían en gatos ne- gros. Los habitantes decían que era el lugar donde las brujas invocaban al mal.

			También existe una leyenda sobre las Entidades humanoides, que se ven en los bosques del valle. Cuenta la leyenda que, hermosas damas blancas, se supone que brujas, en verano llegaban a buscar hombres para procrear.

			En el año 1990, el investigador Jean François Galinier-Pallerola pu- blicaba su tesis doctoral, dedicada a la religiosidad andorrana, una prime- ra aproximación al tema de la brujería a partir de la documentación de l’ANA (Galinier-Pallerola 1990: 129-164).

			Con un total de diecisiete procesos analizados por Galinier-Pallerola, que se ampliaron en el año 2004 con los trabajos de Robert Pastor, pri- mero dedicado de manera monográfica al fenómeno de la brujería ando- rrana y de la obra del historiador danés Lars Martin Pohle, publicada en el año 2008 y centrada en los episodios represivos del siglo XVII (Pastor 2004; Pohle 2008).

			En el año 2013, gracias a la tesis doctoral21 sobre la cacería de brujas (2013) del historiador Pau Castell, centrada en los episodios represivos de los siglos XV y XVI, se aumentó el número de los procesos identifica- dos, unos sesenta casos por brujería en el Tribunal de Corts, del Archivo Nacional de Andorra. Todos ellos complementados con otra documenta- ción contable o de tipo legal, que se conserva en el Arxiu de les Set Claus (Castell 2013).

			“Pel que fa als processos de corts, alguns es conserven en la seva totalitat, des de l’enquesta de testimonis i la detenció de les sos- pitoses fins a la sentència final, passant pels primers interrogato- ris, els peritatges, els articles de descàrrec, les eventuals sentències interlocutòries, les sessions de turment, els informes pericials i, en ocasions, els informes d’assessors i juristes abans de procedir a la sentència definitiva. Tanmateix, bona part dels processos s’han conservat de manera fragmentària. En alguns casos disposem úni- cament de l’enquesta de testimonis i el primer interrogatori de la sospitosa, mentre que en ocasions es conserva extrapolada la confessió de les acusades o la sentència final. En un parell de casos s’ha conservat també l’inventari dels béns de la condemnada o les deixes testamentàries, així com les despeses efectuades el dia de l’execució,” (Castell, 2019; p: 246).

			Este trabajo ha permitido identificar unas ciento sesenta mujeres, con nombres y apellidos que fueron víctimas de la cacería de brujas de Andorra. Aunque su autor Pau Castell asegura que fueron mu- chas más.

			A día de hoy, el fondo llamado Tribunal de Corts, custodia el Arxiu Nacional de Andorra (ANA), es de los más fecundos del continente, en lo que se refiere, a este tipo de documentación, hecho que le convierte en un espacio privilegiado para el estudio del fenómeno histórico conocido como “la caza de brujas”. (Castell, 2019).

			
					Para este capítulo se ha tomado como referencia la tesis CASTELL, P. (2013) Orígens i evolució de la caçe- ra de bruixes a Catalunya (SEGLES XV-XVI) [ON LINE] En: 01.PCG_1de2.pdf (ub.edu) [Consultada ene- ro 2021].

			

			A continuación, presentaremos cinco ilustraciones22 clasificadas por años, con los nombres de las mujeres que fueron condenadas por brujería. En las décadas de 1420-1460 aparecen los primeros casos documen- tados de la cacería de brujas que sufrieron los valles de Andorra (Véase captura de pantalla1).
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			Captura de pantalla 1 - Precedentes. (Andorra Terra de bruixes. Atles de la Cacera de Bruixes a Andorra

			(1420-1689). [ON LINE] En: Atles (cultura.ad)

			A continuación, ilustraremos este capítulo, como hemos hecho en to- dos los anteriores, con la historia de vida de algunas de estas mujeres. Debemos decir, que la documentación sobre ellas es escasa. (Anexo 1). Por este motivo, parte de la información de este capítulo dedicado a la brujería en Andorra proviene de la obra de Pau Castell.

			
					Todas las capturas de pantalla (1-4) están extraídas de la web: Andorra Terra de Bruixes (2015) Atles de la Cacera de Bruixes a Andorra (1420-1689). [ON LINE] En: Atles (cultura.ad)

			

			Caterina Yvona de Escaldes

			Caterina Yvona ejerció hacia 1430. Fue acusada de maleficios y enve- nenamientos (emmetzinaments) por su vecinos y vecinas de Escaldes d’ Engordany. Fue juzgada y en el juicio y confesó todas estas acusaciones, por lo que fue condenada a muerte por brujería y murió a principios del siglo XV.

			Caterina Yvona, está considerada como la primera mujer, de la que se tiene constancia, acusada de brujería en los Valles de Andorra.

			Joana Call alias Sucarranya d’ Engordany.

			Joana Call alias Sucarranya d’ Engordany, era hermana de Guillem Call. Fue acusada de haber provocado galtirnons (una inflamación del cuello) y de haber elaborado venenos con los que provocó enfermedades y la muerte de sus vecinos. Esta acusación de haber envenenado a sus vecinos era de lo más habitual por aquel entonces.

			Tras ello, fue encarcelada y juzgada, en un juicio exprés por el tribunal de les Corts en el año 1471. Desde su juicio, del 21 al 27 de junio, pasaron tan solo unos días, para la denuncia, interrogatorio, sentencia y ejecución.

			Confesó, tras ser torturada, puesto que las confesiones se conseguían tras tor- tura, de haber estado en el Boc de Biterna junto a otras mujeres na Esclamonda, na Solera y na Caterina Tarrada d’Engordany. Y “antes de que su hermano pasará vergüenza” confesó ante el juez merecer la hoguera. (Pirineos en guerra, 2015).

			El escriba del juicio dibujó una viñeta en la que se veía como la tro- ceaban y no contento con ello, adjuntó dicho dibujo al legajo, que aún se conserva. (Véase imagen3)
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			Imagen3 - Viñeta del descuartizamiento. A. LUENGO, A. (2019) ViñetBenvinguts a la terra de les Bruixes Diari Bondia.Fons del Tribunal de Corts (Arxiu Nacional). [ON LINE] En: https://www.bondia.ad/ cultura/benvinguts-la-terra-de-les-bruixes [Consultada abril, 2021].

			El descuartizamiento, era una vergüenza pública que se infligía tras la ejecución y generalmente era a golpes de hacha. Habitualmente era en la horca. (Pirineosenguerra, 2015).

			Las actas de su juicio, contienen los testimonios del rechazo de las defensas y su testamento, dejó diez libras para misas y cirios por su alma y los gastos de la Corte el día de su ejecución (Castell, 2019).

			Estas intervenciones fueron dirigidas contra las mujeres mayoritaria- mente, la fama y los rumores tuvieron un papel central en las acusaciones de los vecinos, así como las torturas para poder obtener confesiones.

			Las acusaciones predominantemente fueron de infanticidio, envene- namiento, adoración al diablo y los aquelarres o Sabbats. (Castell, 2019).

			Las características de estas primeras actuaciones, marcaron las pautas que siguió el tribunal andorrano durante los siguientes siglos.

			De los años 1471 a 1473, (Véase captura de pantalla2) una veintena de mujeres fueron procesadas, además de un grupo de juicios por brujería iniciados durante las Corts de 1499.
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			Captura de pantalla 2 - Primera gran cacería de brujas (1471- 1473). (Andorra Terra de bruixes. Atles de la Cacera de Bruixes a Andorra (1420-1689). [ON LINE] En: Atles (cultura.ad)).

			Esclarmonda Aymar d’Engordany

			Na Esclarmonda Aymar d’Engordany fue acusada por sus vecinos, la fa- milia de la casa Abadia d’Engordany, de haber envenenado junto a na Oriola d’Engordany a Perich Isern.

			Según recientes investigaciones, fue a través del envenenamiento de un gallo, lo que le provocó la muerte. Por este motivo, fue juzgada por el tribunal de Corts en el año 1471. De su juicio se coserva una copia, con numerosos testimonios recogidos veinte años antes.

			También se supone que na Esclarmonda, había sido una de las ins- tigadoras contra el juicio en 1471, de Joana Call, alias Sucarranya. En dicho auto, confesó haber visto a Joana, de noche en un establo jun- to a Caterina Tarrada, llevando un recipiente que contenía asaduras. Esta acusación fue su perdición, puesto que ella misma seria señalada como cómplice de na Sucarranya, lo que llevó a su detención y proce- samiento.

			Acabó confesando bajo torturas, condenada a muerte y ejercutada, se- gún consta en el proceso de 1473 contra Caterina Tarrada d’ Engordany:

			“Na Aymara e na Socarrana (...) tanbé són stades axecutades e mortes ara ha dos anys”. (ANA, TC, doc.1798, f.4v). (Andorra, Terra de Bruixes, 2015).

			El Principado se convirtió en el epicentro de la cacería de brujas de Europa, con el Tribunal de Corts decidido a purgar los valles, de aquellas mujeres maléficas por medio del fuego.

			Algunos casos fueron el de María Guida d’Encamp y Maria Tomassa de la Mosquera. La primera, en 1473, la segunda, en 1499. Normalmen- te eran quemadas una vez muertas en la horca.

			“Que sea ahogada hasta que el alma se le separe del cuerpo y su cuerpo [sea] quemado”.

			A partir de las Cortes de 1514 las mujeres acusadas y condenadas por brujas y por metzineres (mujeres que usan venenos) fue de una cincuen- tena. (Véase captura de pantalla3).
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			Captura de pantalla 3 - Nissaga de bruixes (1479-1546) (Andorra Terra de bruixes (2015) Atles de la Cacera de Bruixes a Andorra (1420-1689). [ON LINE] En: Atles (cultura.ad)).

			Hacia el año 1593, el tribunal de les Corts condena a veinte mujeres más. La mayoría es liberada bajo fianza, aunque algunas de ellas serían detenidas por segunda vez, siendo finalmente condenadas al destierro y otras a la horca.

			Este acontecimiento fue solo el telonero de la persecución que se dio a principios del XVII, en la década de 1620, la cual coincidiría con la gran caza de brujas de Cataluña. (Véase Captura de pantalla 4).
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			Captura de pantalla 4 - Episodio represivo (1551) y Tribunal de Corts/ Inquisición Barcelona (1574). Andorra Terra de bruixes. (2015) Atles de la Cacera de Bruixes a Andorra (1420-1689). [ON LINE] En: Atles (cultura.ad)).

			Entre los años 1614-1622 coincidiendo con los desastres climáticos y con las epidemias, centenares de mujeres fueron procesadas en 1621 en el Principado catalán.

			El valle de Andorra también sufrió una cacería despiadada, que se inició en el año 1622 y acabó con una treintena de mujeres procesadas. Todo ello, quedó registrado en los libros contables, que era en donde se apuntaban las multas impuestas a las condenadas y la cantidad a la que ascendían que, normalmente era de 25 libras. (Véase Captura de pantalla 5)
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			Captura de pantalla 5 - El zènit de la cacera andorrana (1621-1629) y les darreres acusacions. Andorra. Terra de bruixes. (2015) Atles de la Cacera

			de Bruixes a Andorra (1420-1689). [ON LINE] En: Atles (cultura.ad)).

			A partir de ese momento, en los valles de Andorra, la cacería de brujas fue perdiendo su punto álgido, como pasó en el caso de Cataluña. Sí, que encontramos algunos testimonios de vecinos contra algunas de las mujeres acusadas, pero ya no hubo más sentencias de muerte, por lo que desapareció hacia el final del siglo.

			La gran cacería de brujas presentó su pico más alto sobre 1620, tal y como hemos señalado en párrafos anteriores, con 43 casos. A continua- ción, hemos querido aportar una gráfica donde vemos la evolución de la brujería desde 1410 a1670. (Véase gráfica 1).
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			Gráfica 1 - Evolución de la persecución contra la brujería en Andorra. (Castells, 2019; p: 250).

			Para acabar, decir que Andorra fue tierra de brujas. En ella se cita una de las primera acusaciones de la justicia ordinaria, en 1471, llevada a cabo contra Joana Call, Sucarranya del pueblo d’Engordany, por acudir al Bosque de Biterna y de la cual quedó constancia:

			“Que confirmi que ha anat al boc de Biterna”

			Y también, aquí, encontramos la última acusación, la de Galoxa, que en 1629 es acusada y ejecutada por acudir al bosque de Biterna.

			Estas acusaciones son las primeras documentadas por brujería, por la justicia ordinaria, de las que hay constancia. Aquí radica la importancia de este documento y de Andorra, puesto que es el lugar más oriental don- de se ha localizado esta creencia en el Pirineo Central.
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			Anexo 1. Procesos  de  brujería conservados en el Tribunal de Corts. (Castells, 2019; p: 246-248).
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			Las Brujas de Villanúa
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			Brujas de montaña

			Las abundantes historias de brujería pirenaica nos ofrecen sorprenden- tes casos reales, de mujeres que fueron sacrificadas por la justicia seglar, mayormente e Inquisitorial en menor cantidad. Se da el caso de que aquí abundaron y mucho, las denuncias y procesos en comparación a otras comunidades, quizás con ellas, poniéndoles nombre, podamos entender un poco más de este fenómeno tan poco estudiado.

			Como en otros casos de este libro, encontramos acusaciones, envidias y disputas en un medio rural que, fueron las causas de esta fiebre de odio y venganza. Uno de estos enclaves, en donde acontecieron estos sucesos fue Villanúa. Municipio pirenaico situado en el Norte de la Provincia de Huesca, más concretamente en el Valle del Aragón (España). Esta locali- dad, que contaba a inicios de 2020 con 451 habitantes, según el Instituto Nacional de Estadística (INE), se convirtió durante años, en uno de los escenarios más notables y significativos de la historia de la brujería arago- nesa. (Pirinews, 2020).

			
					Imagen PIRINEWS (2020) Foto: Turismo Villanúa. Villanúa homenajea a sus 15 “brujas” ajusticiadas con un nuevo monumento [ON LINE] En: https://www.pirinews.es/villanua-homenajea-a-sus-15-brujas-ajusticia- das-con-un-nuevo-monumento/ [Consultada febrer 2021]

			

			En total se juzgaron a 15 mujeres de la localidad, acusadas de enve- nenar y hacer enfermar hasta la muerte a familiares suyos. Sus nombres: Guiranda de Lay, Narbona Darcal, Catalina Ximénez, María Risca, Ma- ría Parrés, Pascuala Lacambra, Juana Sánchez -alias Barós- , Francisca Lardero, Juana Ximénez, Catalina Mayayo -alias Gerdereta- , Catali- na Ximénez, Juana La Cura, Catalina Izuel, María Izuel y Montserrat Mayayo.

			Algunas de ellas fueron condenadas a morir en la horca y otras en la hoguera, entre los años 1.461 y 1.590. La más conocida de todas ellas fue Guiranda de Lay. Esto se debe, en parte, a un programa que da a conocer su historia y la de otras mujeres y que desde hace cinco años se celebra en la cueva de Villanúa. (Pirinews, 2020).

			A continuación, nos centraremos en las figuras de dos de ellas, Gui- randa de Lay y Narbona Dacal.

			Narbona Darcal

			Se desconoce su fecha de nacimiento, sí que fue en pleno siglo XV, en Cenarbe, pueblo localizado en un pequeño llano bajo el Monte Vacún, con una altitud de 2.114, que pertenecía al Municipio de Villanúa en Huesca, Aragón. Como vemos, era un lugar de difícil acceso y dura cli- matología, que, por aquel entonces, poseía una población que rondaba el centenar de almas. Hoy, este pueblo está totalmente abandonado y des- poblado. (Ubieto, 1984; p: 401).

			En Azenari-be (Cernarve), suelo de zorros en vasco antiguo, Narbona vivía sola, estaba casada con Juan de Portañya, pero este la había aban- donado. Se sabe que tenía dos hermanos, Juan y María y que pertenecía a una familia, que desde tiempos remotos, era aficionada secretamente a la utilización de plantas y otros productos medicinales de elaboración propia. (García, 2006).

			Por este motivo, su oficio era curandera y deducimos que sus dos her- manos, también se dedicaban a curar y conocían las plantas. (Gari, 1993).

			De gran escepticismo ante los milagros, creía más en el poder de las plantas, lo que manifestaba a sus vecinos e incluso decían que se burlaba de estas creencias. Un ejemplo de estas burlas fue en 1498, la nieta de un vecino de Cenarbe, contrajo una grave enfermedad y el abuelo aseguró que gracias a las plegarias que habían ofrecido a San Cebrián su nieta se había curado. Más tarde, otro de sus nietos enfermó, el hombre ya había fallecido, la familia sentía que el abuelo, ya no pudiera rezar por su nie- to. Entonces, la familia acusó a Narbona de burlarse de sus creencias En un mundo tan fanáticamente católico, este comportamiento de Narbo- na era algo de muy mal ver. También se la acusó de haber recomendado hierbas y plantas para curarla y de que había causado abortos a mujeres del pueblo.

			“E mas, dize ser verdat que puede haver quatro o cínquo anyos, que tuviendo una nieta del present deposant ya en extremo para morir, temiendo que oviesse ovido algun malfecho, fue el present deposant e liole el Evangelio de Sant Johan e la oracion de Sant Cibrian, e assi, con el adjutorio divino, la dicha criatura sano” Declaración de Pedro Ximénez ante el tribunal Inquisitorial”. (García, 1990).

			Poco a poco empezaron las murmuraciones y otros vecinos empe- zaron a buscar un culpable y causante de tales acontecimientos. Por lo que, acusaron a Narbona de matar a niños, mujeres y ganado, de ser una hechicera, de que los había embrujado, les había obligado a ladrar en la iglesia y que no les permitía ver el santísimo sacramento, viendo en su lugar una mancha negra cuando la hostia era alzada en el altar. En resumen, las acusaciones fueron de ponzoñera, fetillera y broxa (Wikipe- dia, 2020).

			También se la acusaba de acudir a los aquelarres de las Lanas del Boí y del Boc de Biterna, en esa acusación también mencionan a sus hermanos. (A.H.P.Z. Fondos de Inquisición, leg. 28, no 1).

			Ante tales noticias, el Santo Oficio situado en Zaragoza, en el Palacio de la Alfajería, la mandó traer junto con otras mujeres del pueblo.

			Uno de los denunciantes, Johan Aznar de Cenarbe dijo que la muerte de su mujer Bernarda Ferrer y su hija eran culpa de ella y de otras brujas que colaboraban con ella, “le dio melezinas y venenos en ciertos racimos de uva a su mujer la cual murió al poco muy doliente y con grandes pasiones en el vientre”.

			Otro denunciante, Domingo Ferrer refirió que Narbona, tenía mala fama y se la conocía como bruja en Cenarbe y Villanúa, éste junto a Pe- dro Ximénez la acusó de la muerte en Villanúa de la esposa de Domingo Lacambra, María Callizo, la cual no podía tener hijos por hechizo de Narbona. (Wikipedia, 2020).

			El día 12 de febrero de 1498, juzgaron a Narbona después de oír las denuncias de personas aquejadas, de varios sucesos “inexplicables”. La máquina Inquisitorial inició el proceso criminal y la acusó de los siguien- tes delitos:

			“Dize el dicho procurador fiscal que la dicha denunciada, usando del dicho officio de bruxa, ha dado pozonyas a muchas personas y a otras fazía fetillerías y sortilegios, por loqual algunas de las di- chas personas morían y otras quedavan baldadas, otras ladravan en la Yglesia y en otras partes como perros y otros animales, y otras vezes estando en la Yglesia no veyan el Corpus quando se alçava y si lo veyan lo veyan muy negro y todo esto prevenía a causa de los fetillos y pozonyas que la dicha demandada ha dado y dava a las dichas personas. Y esto es verdad” (Espada, 1998; p: 232).

			Su muerte aconteció en el Palacio de la Alfajería, en Zaragoza, el 12 de febrero de 1498, condenada a morir en la hoguera. De este juicio que- da documentación del proceso y de su interrogatorio. (Véase Anexo 1).

			Sus dos hermanos, Juan y María, también fueron acusados y pudieron huir desconociéndose su paradero.

			Guirandana de Lay. Cap bordón delas hechiceras y ponzoñeras de Villanúa

			Tenemos poca información en cuanto a su fecha y lugar de nacimiento, ni es- tado civil; aunque se cree que podría ser extranjera, más concretamente bear- nesa, procedente de la villa de Lay-Lamidou. Los bearneses eran procedentes de una región de Francia que actualmente conforman los Pirineos Atlánticos. Guirandana vivía en Villanúa, villa de realengo. Se cree que su madre, Vicienta de Lay fue quién supuestamente la inició en tales artes. Era cu- randera, herborista y partera. Fue acusada de ser miembro de aquelarres y origen de la relación con la magia negra y el diablo. No sabemos que estuviera casada. Sin embargo, como se puede apreciar, en la mayoría de las historias de vida ya presentadas se cumplen ciertas características que servían como base para las acusaciones de brujería: ¿Mujer? ¿Soltera?

			¿Viuda? y ¿Extranjera? (Fernández, 2006).

			Como ya hemos expuesto anteriormente, en Villanúa se celebraban aquelarres o sabbats, al cual asistían mujeres y hombres acompañados del “cabrón”. Estos lugares eran la Gruta d’as Güixas y la Caseta d’as Güixas. Según la confesión de Guirandana que consta en el proceso que se con- serva en el Archivo Municipal de Jaca.

			Guirandana, quizás víctima de envidias o rencillas vecinales, un buen día es denunciada por siete hombres “respetables” de Villanúa: Joan Blas de Acín, Sancho Latorre, Sancho d’Acín, Esteban de Osan, Sancho Bes- cós, Sancho Callizo y Rodrigo Lacambra además de diecisiete personas también de Villanúa que se presentaron a testificar en su contra. Todos ellos, la acusaron de hechicería y envenenamiento entre otras acusacio- nes. (Wikipedia, 2020).

			El 12 de marzo de 1461, en la ciudad de Jaca se inicia el proceso, por orden del rey como “rea criminal”, el fiscal, las llamó “reas criminales” (Fernández, 2006; p: 142).

			Dicho fiscal manda detener a Guirandana y a su madre Vicienta. El día 13 de marzo es detenida y llevada a Jaca. Además, fue obligada a pagar las costas de su proceso. Dichos costes subieron a ochenta y tres sueldos, cuatro dineros y quince florines... Las costas del proceso24, la su- puso el embargo de sus bienes, que fue con lo que pagó la pobre acusada. Las acusaciones fueron las siguientes: septiembre de 1457, muerte de Blasquico Callizo hijo de Sancho Callizo, uno de los acusadores, mediante una manzana en donde había “pociones mortíferas”.

			
					El proceso se recoge en: Procesus honorabilis Blassi de Acin et aliorum habitatorum locii de Villanua contra Guyrandana de Lay, habitatori dicti locii, super peticione criminali. Archivo Municipal de Jaca. Caja 663. Pro- cesos criminales, n. º١٠.

			

			Ese mismo año, ella y su madre Vicenta dieron “pociones enbueltas” en una manzana a Gil d’Acín, hijo de Blas d’Acín, la acusación esta vez incluye a la madre de Guirandana “Vicienta”.

			Mayo de 1458 muerte de Sancha Ximénez mujer de Sancho Bescós, cerca de la acequia mojándole la boca y la cara con polvos mortíferos.

			Marzo de 1460 muerte de Bertrana mujer de Rodrigo Lacambra y por la que sentía animadversión por no haberle prestado un kafiz de trigo y a la que echó unos polvos mientras estaba tejiendo y el marido no se encontraba en la casa.

			Septiembre de 1460, muerte de Sancha hija de Sancho Latorre, en unas viñas cerca de Villanúa por hierbas mortíferas, que le administró pasándole la mano por la boca.

			Noviembre de 1460, en el molino harinero de Villanúa había dado “yerbas mortíferas” y causado la muerte de Inés (Agnés) de once años e hija de Blas de Acín. De buenas maneras le pasó la mano por la cara y le dio pan mezclado con las hierbas “ciertas polvoras e erbas mortíferas”.

			Enero de 1461, dio muerte a Gracica nieta de Sancho Acín, dándole veneno, al pasar por la puerta de casa de Guirandana. Ese mismo mes dio muerte a Maria, hija de Esteban d’Osan dándole hierbas en un vaso de agua “inflándose” toda ella.

			Ante todas estas acusaciones, el fiscal pidió la muerte en la hoguera y que los gastos corrieran a cargo de ella, “scilicet ad conbustendum in igne sic ut ignibus exhusta et mortua”.

			El primer día del interrogatorio a Guirandana, ésta negó todas las acu- saciones, explicando que ella había prometido a Dios cuidar de las per- sonas. Al día siguiente preguntándole si conocía la existencia de envene- nadores en Villanúa, ella responde que, si “pozoneros y pozoneras” y acabó confesando lo que querían oír, tras tortura probablemente, denunció y nombró a otras mujeres, acusándolas de participar en los aquelarres: San- cha Fatás, Bertrán y Andrea (cónyuges), Peregrina (mujer viuda), Gracia- na de Beneduges y su hija Contessa, María mujer de Pes de La Cura y la propia madre de Guirandana, Vicienta. (Wikipedia, 2020).

			¿Por qué este cambio? ¿Quizás la torturaron como sospechamos? Ex- plicó que su iniciación corrió a cargo de dos “veteranas”, Sancha Fatas y María de Pes de la Cura, las cuales le dijeron yendo al molino, que apren- día las artes de envenenar o moriría, por lo cual tuvo que aprender. Tam- bién explicó que utilizaba sapos y culebras para elaborar venenos, cómo los recogía y elaboraba junto con otras compañeras y su madre, dando los nombres y culpando al demonio de obligarla a tales actos.

			Guirandana, aceptó ser culpable de la muerte de niños y mujeres de Villanúa. No sabemos si hubo algún tipo de epidemia por aquel enton- ces, las acusaciones abarcan desde 1457 a 1461, por lo cual en núcleos tan pequeños no se podría descartar.

			La sentencia fue la de culpabilidad y muerte en la hoguera por:

			“Pessima, homicida, fetillera, ponzoñera y de horrendos crímenes inspirados por el diablo” “Además de mala, perversa y mujer de mala fama por parte de sus vecinos”. (Wikipeida, 2020).

			El 24 de marzo, la pobre encomienda su alma a Dios y a la Virgen Ma- ría. Guirandana probablemente murió en 1461, como se dictó en senten- cia, quemada, (véase imagen3) aunque ciertamente en la documentación del proceso final, no consta su muerte como quemada, como tampoco el apelativo de bruja, que sí consta en el de Narbona de Cenarve.
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			Imagen 3 - En: POSTIGO, F. (2011) Proceso a Guirandana de Lay. Revista Cultura y Ocio. [ON LINE] En: https://es.paperblog.com/

			proceso-a-guirandana-de-lay-690588/ [Consultada febrero 2021].

			Es significativo que, en el siglo XV, siglo de éstas dos mujeres, concre- tamente 1495, Alonso de Aragón, Virrey de Aragón y también arzobispo de Zaragoza escribe ordenando a varios municipios próximos a Jaca, que se esmeren y empiecen a realizar juicios contra “muchos hombres e mugeres bruxos que viven como malos christianos e que matan muchas personas e ga- nados con hechizos e muchas malas artes” (Tausiet, 2000).

			Como vemos, fue el inicio de una cadena de acusaciones y detencio- nes. Posteriormente a la muerte de Guirandana, en 1498 la Inquisición de Zaragoza procesó, condenó y quemó por delitos de brujería a Nar- bona d’Arcal de Cenarbe. Más tarde la justicia seglar (civil) aragonesa procesó por el delito de brujería y hechicería a varias mujeres de Villa- núa: Juana Sánchez (1575), Juana La Cura (1590) y Monserrat Mayayo (1590). (Postigo, 2011)

			Un poco más tarde del escrito del Virrey de Aragón, en 1499, Fray Guillermo Serra visitando la zona de Jaca escribió en un informe, la exis- tencia de abundantes brujas y mujeres latrantes (fenómeno de mujeres que ladraban). (Durán, 1962).

			La cantidad de acusaciones y sentencias llevó a que en 1521 el Santo Oficio enterado de todo ello y escéptico al respecto, proclamara un edicto de gracia para las personas de Jaca y Ribagorza acusadas de brujería, dada la gran intensidad de los procesos y ejecuciones. Aunque fue a más.
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			Anexo 1. Proceso contra Narbona, esposa de Juan de Portanya y vecina de Cenarbe, acusada de brujería (1498) Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición (Zaragoza)
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			Domencha a Coxa25

			Una vida maldita, un triste destino26

			Estamos en pleno siglo XVI, la caza de brujas se ha extendido por todo el mundo y ha llegado hasta una pequeña aldea del Pirineo aragonés.

			Unos hechos acaecidos en este siglo marcaran la vida tranquila de los habitantes de Somontano de Barbastro, que es en donde transcurre esta historia. Acontecimientos vividos por las gentes del lugar y reflejados en el Archivo Provincial de Zaragoza. Para ello, nos sumergiremos en esa época de brujería y del Santo Oficio de la Inquisición, donde una vieja curandera fue inmortalizada al ser condenada a muerte.

			La comarca del Somontano, es en donde sierras, cañones y profundos barrancos, marcan la vida de sus habitantes y su carácter, dada la geo- grafía tan accidentada que posee, el pequeño número de habitantes y la distancia en que se encuentran unos de otros.

			Aquí, en la pequeña aldea de Pozán de Vero en Huesca, nació, vivió y murió Dominica Ferrer, conocida por todos como Dominica la Coja. No sabemos la fecha exacta de su nacimiento, pero si que fue ajusticiada en la horca en 1535, ya anciana.

			Dominica pasó de ser partera, entretenedora, curandera, santiguado- ra, de provocar algún aborto... a ser adoradora y alguacila del Diablo.

			
					SOLORZANO, BETO (2020) Dominica la Coja. [ON LINE] En: https://www.kkbox.com/hk/tc/album/ BzjqM.8szD3Nr0F4aonB009H-index.html [Consultada octubre 2020].

					ESPADA, GINER, C. (1997) Dominica La Coja, Una Vida Maldita, un Triste destino. Manuscritos Inquisi- ción. Libros Certeza. Zaragoza, 1997.

			

			Se conoce muy poco de la historia de vida de esta mujer, no sabemos si Dominica era viuda, pero sí que no era lo suficientemente joven para trabajar en el campo. Por aquel entonces, el 80 % de la población era ru- ral y la gente era campesina. Dominica era herborista, sanadora, partera, conocedora de amuletos, rituales y oraciones y se dedicaba a curar a sus vecinos. Conocía los secretos de muchos remedios para aliviar dolencias: reumas, lombrices, asma, sarna, cuartanas, corrimientos de vientre... Re- cogía de caminos y montes plantas y flores para preparar a quien se lo solicitara sus tratamientos.

			Esta medicina natural, realizaba una función sanadora, tanto a perso- nas como animales. Como podemos apreciar, la medicina popular estaba muy imbricada en la vida de las personas y poseía un gran componente mágico, de tradición oral, que pasaba de generación en generación. Este tipo de medicina era practicada generalmente por personas de edad avan- zada, conocedoras de la naturaleza de sus tierras, de su recolección y de sus propiedades.

			Eran tiempos en donde los médicos escaseaban y preferían trabajar con personas acomodadas, la medicina popular era reconocida y valora- da y por lo visto ella era muy buena en esto. Muchos conocedores de la medicina popular aragonesa, fueron también los pastores que abundaban por aquel entonces.

			Los ciclos de la vida que coincidían entre hombres y mujeres, física y socialmente no eran similares; las mujeres solteras, casadas o viudas y/o viejas, tenían diferentes posibilidades de actuar en el marco establecido por la moral y la sociedad en la que desarrollaban su vida y estas barreras sociales definían la realidad de estas mujeres.

			Si nos situamos en un momento, en que la peste negra acabó con una tercera parte del mundo, el traer hijos se convertía en una imperiosa necesidad. La anticoncepción era un terrible pecado a los ojos de la Igle- sia. Había que repoblar de nuevo, pero dentro del santo sacramento del matrimonio. Y las curanderas, podían dar la vida, pero también inte- rrumpir embarazos no deseados.

			Y como las monedas, todo tiene dos caras, las curanderas eran acu- sadas, por los mismos a los que curaban enfermedades como el reuma, los dolores de muelas, lombrices, asma, sarna, cuartanas, corrimientos de vientre y otras enfermedades leves, como ya hemos expuesto en párrafos anteriores.

			También eran señaladas cuando se helaban los campos, la tierra no daba frutos, se agriaba el vino o morían los niños y este último, fue el caso de la pobre Dominica, que de curandera y sanar a las personas, fue acusada de bruja y de ser causante de todas las desgracias del pueblo, de utilizar venenos, de hacer brebajes y cocimientos de veneno de sapos, serpientes, culebras, lagartos, caracoles y otras sustancias para poder volar y de volar en faxuelos de sarmientos... De ser una adoradora del demonio, de pactar con el diablo, llevar a otras brujas a las Eras de Tolosa después de untarse las axilas y hacer enfermar a las gentes... (Ayuntamiento de Pozán, 2019).

			Las brujas de Vero celebraban los aquelarres en los planos de Burdeos y las de Pozán iban a las Eras de Tolosa. (Cabezudo, 1975).

			Las Eras de Tolosa, situadas en Francia, eran un punto de reunión muy concurrido por las personas que celebraban las lannas o chuntas. Otra coetánea de Dominica, Granada Sánchez, de Ceresa (Huesca) que fue también acusada de brujería en 1544 y que había viajado y acudido a las Eras de Tolosa decía:

			“Ha renegado de Dios y prestado homenaje al Boc de Biterna y haun a dado y hido allas heras llamadas de Tolosa y cantando, baylando y dancando y se ha hechado con el dicho Boc de Bi- terna y ha fechos muytos otros malefficios y fretillos y broxarias y ella se a conffessado una y muchas vezes de lo susodicho y otras en presencia de mucho fidedignas personas”. (AHPH, Sección Protocolos Notariales, 1998).

			También existían lugares mágicos donde las brujas preferían celebrar sus reuniones o chuntas: Puntón de Asba en la Sierra de Guara, varios lugares del Turbón, la Madaleta, Cotiella, las peñas del salto del Roldán, las cuevas de Chaves y Solencio en Bastarás, el Cabezo de las brujas y el Prado de Biel- sa en Aínsa, la Caseta d’as Bruxas en Biescas y en Labuerda, el Castillo de Boltaña, el Castillo de Pegar en Alins, el Balcón de las Bruxas en Tamarite, la Peña de las Bruxas en Plan, la misma plaza de Ansó, el cementerio de Laspu- ña, y otros muchos recogidos por toda la geografía aragonesa.(Gea, 2000).

			Las lannas eran juntas, en donde se desfogaban de sus prejuicios en Aragón, eran prados o eras del buco o del boc, lugares en donde las brujas de la zona (o las mujeres sabias) tenían su espacio de socialización, de libertad y en donde podían compartir sus conocimientos y así aprender unas de otras y crecer fuera del patriarcado dominante.

			Según el estudio de Gari (1993: p: 244-245) las fiestas no siempre eran en los mismos lugares y en ellas se tocaba el pandero, volaban y bai- laban delante del Boç.

			El diablo, según los testimonios de estas mujeres era llamado “lindo hombre”, que tenía un bonete con cuatro cuernos y no tenía pelos en la cara y sus pies eran de cabra. Bien dotado de vigor sexual y que, en las juntas tenía relaciones carnales con ellas, no solamente amorosas si no también agresivas, pues las azotaba con un látigo de cordel. Además, era definido como amo y señor por la relación de dependencia y sumisión con las neófitas, al llamarlas vasallas.

			Las relaciones sexuales no solo se producían en las asambleas o aquela- rres sino también en las casas del pueblo.

			Dominica también se supone que debiera acudir, o no, a éstas lannas, porque bajo tortura dijo a todo que sí.

			Las brujas según cuentan, gustaban de tener muchas comadres en las lannas, cuantas más mejor y así le decía una bruja a una recién iniciada:

			“Dale, dale Catalineta, aprende a Bruixa, que tan buena cosa era, porque viviría rica sin trabaxar”. (Catalina Fueres, A.H.N. S.I. Lib. 996, fol. 307r.).

			“Alegrémonos, alegrémonos, que gente nueva tenemos”. (María López de Fuján, A.H.N. S.I. Lib. 996, fol. 320v.).

			En su trabajo de investigación Brujería e Inquisición en Aragón (Gari, 2007) nos explica que Dominica la Coja fue presentada así al diablo:

			“Señor, aquí os traigo una vasalla, y él respondió “bien venida sea la vasalla”. Luego le besó en el culo al diablo y éste la tomó y la cabalgó”. (Cabezudo, 1975. En Gari, 1993; p: 242).

			Son muy pocas las relaciones de causa, que describen la utilización de ungüentos para ir al aquelarre. Las referencias con más detalle aparecen en las acusaciones de cinco brujas de Fago (Ansó) que fueron juzgadas de 1657 a 1658. Entre ellas se encontraba Dominica la Coja.

			En el juicio contra otra de estas brujas, en relación a ungüentos contaba:

			“La rea decía que tenía un sapo y lo azotaban con un brezo y cogían lo que le hacían echar y se untaban con ello e iban donde quería. Tomaron el hígado de una niña que había muerto y lo asaron e hicieron polvos que juntaron con los del sapo quemado”. (Gari, 1993; p: 242).

			Según estudiosos en la materia, las drogas podían hacer la sensación de separación del cuerpo, metamorfosis en animales y sensación de volar. Furts, narraba en sus estudios que, el principio activo de estos un- güentos era la bufotenina y el alcaloide relacionado 5-metoxi-N, N-di- metiltriptamina. Usándose por absorción en la piel, producía la percep-ción de volar. (Furts, 1980. En: Gari (1993)).

			Furts (1980), refiere que, en las culturas indígenas americanas, este veneno de sapo tenía un valor simbólico y su uso se relacionaba con la Madre-Tierra.

			En Aragón, también se utilizaron restos humanos para realizar “feti- llos”, mediante objetos consagrados por clérigos y plantas como la man- drágora y el beleño (hierba falaguera) con grandes efectos psicotrópicos.

			“En la noche de San Juan, a las doce de la noche, quien coja las semillas de la falaguera, recibirá poderes diabólicos”. (Garrigós, 2020; p: 2).

			El ungüento era aplicado en manos, sangrías de los brazos y plantas de los pies. Y se tomaba por absorción epidérmica. Una vez aplicado el ungüento y dando una vuelta decían las brujas de Fago:

			“Sobre arto y sobre espinas vamos a las landas del Boç aina”. (A.H.N. S. I. Lib.996 fol. 318r27).

			Cuando tomaban el ungüento, y desde el momento que pronunciaban el conjuro, cuentan dos de las reas, Catalina y Mª Dolores Fuján, que se producían alteraciones perceptivas, por una parte, la separación de sus cuer- pos e impresión de volar y por otra, la metamorfosis en animales modifican- do su tamaño para salir de las chimeneas o por los agujeros de las puertas28.

			Una vez iniciado el vuelo, el diablo se transformaba en cabrón y las brujas cabalgaban sobre él. El vuelo se realizaba durante la noche y se alude al canto del gallo como final del aquelarre, cuenta M.ª López de Fuján. (A.H.N. S. I. Lib.996 fol. 308r).

			Entre las fechorías frecuentes que realizaban, estaban las tormentas que eran muy temidas, como todos los fenómenos metereológicos. 

			
					Es decir, a los prados del cabrón rápidamente.

					(Catalina Fuertes. A.H.N. S. I. Lib.996 fol. 315v). (M. ª López de Fuján- A.H.N. S. I. Lib.996 fol. 318r).

			

			Se utilizaron todo tipo de amuletos protectores y tenían además la actuación del sacerdote en el “enconxuradero”. Además de otras figuras y objetos “espantabruxas”.

			“Se desplazan envueltas en Bulturnos y Aires Cornutos, (remoli- nos en Aragón) dirigen el aciago caminar de los rayos y se abren a todo tipo de tormentas”. (Gea, 2000).

			A Dominica Ferrer, alías La Coja, se le hizo un juicio civil, ya que poco tiempo antes, a mediados de 1534 y con motivo del aumento del volumen de brujas que recorrían aquellas tierras, se crearon los Cor- tafueros.

			Los cortafueros, eran un grupo de vecinos que tenían poder absoluto para juzgar a las brujas, sin ninguna prueba constatable, ni evidencias, sencillamente mediante la acusación verbal de alguna persona.

			Dominica La Coja, tras ser acusada y torturada cruelmente en diciem- bre de 1534, confesó numerosos delitos, pasando el proceso después a manos de la Inquisición, en la Aljafería de Zaragoza, la cual tomó cartas en el asunto. Por este lugar, la Alfarería de Zaragoza, fueron pasando uno tras otro, los acusadores que bajo juramento dijeron barbaridades de la pobre mujer y la acusaron de los más siniestros cargos: matar a niños o a las caballerías, agriar el vino de las bodegas o, tomar al diablo como señor y tener en su cuerpo sus huellas. También de usar ungüentos, que se untaba en “las foyas de los sobacos”, decía unas palabras y podía volar encima de “faxicos de sarmientos”... y un largo etcétera.

			Dominica tuvo la mala suerte de tener en el cuerpo “marcas del de- monio” y no tener pelos en las axilas, pruebas fehacientes de ser bruja. Además de que para asistir a las juntas y poder volar utilizaba las siguien- tes palabras: fulla sobre fulla a las Eras de Tolosa sea lugo allá. De todo ello, queda constancia en el Archivo Provincial de Zaragoza. (Espada, 1997).

			Esta mujer fue condenada a muerte, por los delitos de matar a perso- nas y animales con venenos y, acudir a las reuniones de brujas en Tolosa con sus cómplices: María Miranda, Pascuala de Salas, la Nadala, la Pique- ras y la hija de la Benedetta. Una de ellas era del pueblo vecino de Salas. (AHPZ, Fondos de Inquisición, Leg. 31, nº 2. En: GARI, 1993; p: 257). La libertad con la que se ajusticiaron, unos años más tarde, en 1593, a 22 mujeres en menos de un mes en la Alta Ribagorza Aragonesa, nos deja

			entrever el poder de la justicia ordinaria.

			Estatutos y desafueros contra las hechizeras y bruxas hechos y otorgados por los Jurados y Concejo general de la villa y lugares del justiciado de Gía, Chía, 159229.

			Las Cortes de Tarazona, en 1593, acordaron que los delitos de bruje- ría y otros, no tuvieran privilegios y el juicio debía ser sumarísimo y sin apelación, reforzando así el poder de la justicia ordinaria.

			Dominica Ferrer, pasaría a engrosar la lista de las mujeres condenadas y torturadas por brujería. Murió en la horca, en un estado lamentable, tras pasar tiempo en húmedas mazmorras, casi moribunda; se cree que ni siquiera era consciente de que la estaban ajusticiando.

			Por ello, para que su recuerdo y el de tantas otras no caiga en el ol- vido, queremos rendir homenaje a estas pobres mujeres que hicieron la vida mejor a muchas personas, ayudándolas a vivir y morir dignamente, en tiempos en que los médicos eran inexistentes en sus pueblos. Hemos de mencionar que, en el siglo XV, el número de graduados en Medicina por la universidad de Huesca ascendió a 2.146 en 257 años. Un total de 8 médicos por año, eso sí, con altos honorarios, que no estaban en dispo- sición de atender a humildes campesinos.

			En el siglo XVI, tiempo en el que transcurre esta historia, la situación estaba igual. En estos años encontramos la cofradía de los Santos Cosme, Damián y Lucas, que agrupaba médicos, cirujanos y boticarios. Entre sus fines se encontraba la lucha contra el intrusismo profesional, “entiéndase a personas como sanadores/as curanderos/as”.

			Cualquier motivo era suficientemente bueno para acusarlas y denun- ciarlas por brujería, incluso el no saber leer ni escribir, lo cual se convertía en motivo para eliminarlas, según el Canon Episcopal.

			Algunas mujeres tenían más estudios y conocimientos que ellos, lo que las convertían en la competencia y esto no podía tolerarse. Por este motivo, sus saberes y habilidades fueron puestas en tela de juicio por mé- dicos que utilizaban sangrías y otras medicinas poco efectivas. Con estu- dios o sin estudios, lo cierto es que todas eran rivales, un riesgo potencial que había que erradicar. Y empezó una lucha, la lucha contra el pluralis- mo médico que se perpetúa hasta nuestros días.

			En la tesis doctoral (Márquez, 2015) se expone que la Biomedicina, medicina o atención médica, históricamente ha tendido a subordinar y a deslegitimar las prácticas ajenas; conceptualización que Menéndez ha denominado modelo médico hegemónico:

			
					ADB, nº 15, fol. 2. SUBÍAS ARMENGOL, Domingo, Facsímil de manuscritos de Laspaúles del siglo XVI, vol. I, Huesca, DPH, 1983, p. 120. HEIM, Walter y QUINTANA, Artur, Manuscrits del Consell de les Paüls (1576-1636) (continuació)”, Revista de Filología Alazet, nº 12, Instituto de Estudios Altoaragoneses, DPH, Huesca, 2000, pp. 346-347.

			

			“El conjunto de prácticas, saberes y teorías generados por el desa- rrollo de lo que se conoce como medicina científica, el cual desde fines del siglo XVIII ha ido logrando establecer como subalternas al conjunto de prácticas, saberes e ideologías teóricas hasta enton- ces dominantes en los conjuntos sociales, hasta lograr identificarse como la única forma de atender la enfermedad legitimada tanto por criterios científicos, como por el Estado” (Menéndez, 2010).

			La OMS, menciona la dificultad de encontrar una definición, que pueda abarcar todas las medicinas no convencionales. Esta organización apoya el uso de las medicinas tradicionales y alternativas cuando éstas han demostrado su utilidad para el paciente y representan un riesgo mí- nimo (OMS, 2004). Por ello, propone hablar de Medicinas Tradicionales (MT) y Medicinas Alternativas/Complementarias (MAC). No existe un consenso respecto a la definición de las “medicinas tradicionales”, “medi- cinas indígenas” o más recientemente “medicinas paralelas”.

			Denominaciones que, aunque30 son presentadas con frecuencia como sinónimos, encierran grandes diferencias de fondo. Medicina tradicio- nal: Ha sido el término más ampliamente usado debido a la difusión de la OMS (...) si bien, la definición original en la que se basó resulte hoy incompleta (...) la medicina tradicional representa la suma de todos los conocimientos, prácticas, explicables o no, usados en el diagnóstico, pre- vención y eliminación del desequilibrio físico, mental o social y basados exclusivamente en la observación y experiencia práctica, trasmitidos de generación en generación oralmente o por escrito (Bannerman, 1977 En Lozoya, 1989:28-29 )

			Aunque las medicinas alternativas y complementarias son prácticas médicas que actualmente no están consideradas como parte integral de la medicina convencional, poco a poco van adquiriendo relevancia y están siendo aceptadas por la medicina ortodoxa.

			El manejo o empleo de tipos diferentes de medicinas, indica que den- tro del proceso de enfermedad también se recurre al mundo sobrenatural o sagrado, a la religión, a la brujería, al tarot, al rezo, todo ello con el fin de buscar una solución y salida a su problema. Y esta conclusión de la te- sis de Márquez (2015) es un hecho, tanto en 1534 como en el año 2021. Han trascurrido casi seis siglos y la situación es similar. Todo lo que no forme parte del sistema biomédico imperante, desde hace tantos siglos en el mundo, la biomedicina y la industria farmacéutica queda relegado y marginado. Aquí se incluye a todas aquellas personas que se dedicaron y dedican a ayudar y sanar, de una manera diferente, entre ellas Dominica La Coja y sus coetáneas31, 32, las mujeres mencionadas en este libro.

			Una cosa esta clara, todas las mujeres con estudios o sin ellos, que en un momento dado fueran o fuéramos vistas como rivales del patriarcado, en 1534 hubiéramos acabado como ellas; acusadas de brujería, hechice- ría, de tener relaciones con el diablo, de hacer conjuros, pócimas y sorti- legios y de un sinfín de cargos más...

			Todas ahorcadas o quemadas en la hoguera, por un tribunal formado por hombres denominado La Santa Inquisición.

			Por ello, es el momento de la liberación de la mujer. Como decía Nai- robi en la segunda parte de la serie de la Casa de Papel33 y que se hizo viral durante el 8 M (8 de marzo, día de la mujer):

			“Empieza el matriarcado”

			- Nairobi -

			
					La denominación de Medicinas Alternativas y Complementarias es una de las más utilizadas principalmente desde que fue adoptada por los Institutos de Salud de Estados Unidos para la creación del National Center for Complementary and Alternative Medicine (NCCAM) en 1998. Este organismo define a las MAC y MT como los sistemas, prácticas, productos médicos y de atención de la salud que no se consideran parte de la medicina convencional. De acuerdo con la visión de la biomedicina se trata de una distinción flexible ya que lo que entra en la categoría de “alternativo” o “complementario” cambia continuamente debido a que, comprobada la eficacia de una terapia, ésta puede ser incorporada por los profesionales en los tratamientos convencionales

					GOBIERNO DE ARAGÓN (2020) Proceso contra María Erubín, comadrona de Casbas de Huesca, acusada de brujería. 1548. DARA-documentos y archivos de Aragón. [ON LINE] En: https://dara.aragon.es/opac/app/ results/?ob=re:1&q=brujas&st=.3.115.117.714199.1204.10030 [Consultada septiembre 2020].

					GOBIERNO DE ARAGÓN (2020) Proceso contra María Pardo, alias Carrera, viuda, natural de Yebra de Basa, acusada de brujería y condenada a muerte 1574. [ON LINE] En: https://dara.aragon.es/opac/app/ results/?ob=re:1&q=brujas&st=.3.115.117.714199.1204.10030 [Consultada septiembre 2020].

					La casa de papel es una serie de televisión española creada por Álex Pina y producida por Atresmedia y posteriormente en Netflix. La serie gira en torno a un asalto de varios días preparado contra la Fábrica Nacional de Moneda y Timbre, ubicada en Madrid, España. Un hombre misterioso, conocido como «El Profesor», está planeando el mayor atraco de la historia. Para llevar a cabo el ambicioso plan, se recluta a un equipo de ocho personas con ciertas habilidades que no tienen nada que perder. El objetivo es entrar en la Fábrica e imprimir 2400 millones de euros. Para hacer esto, el equipo requiere once días de reclusión, durante los cuales tendrán que lidiar con las fuerzas de élite de la policía y 67 rehenes. (Wikipedia, 2020).
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			“Na Rugalla metgessa”

			La mirada del “otro” me hizo bruja...

			El Pirineo leridano, fue cuna de la cacería de brujas que se inició en el siglo XV. Así lo demuestran diversos documentos históricos. La riqueza de la documentación conservada, nos permite una aproximación a este fenómeno y al conjunto de elementos, que conducen a la acusación de brujería, en la sociedad pallaresa de la época.

			La zona del Pallars, sufrió enormemente la persecución de sus mujeres y algunos hombres, encontrándose procesos conservados desde finales del siglo XV. En 1484 en Pont de Suert, murieron quemados dos hombres Guillem Martí y Cavaller de Sas y una mujer Valentina Guarner ahoga- da y quemada, acusados de asesinato, volar y negar la fe cristiana. (Fa- rreny, 1986).

			A través, de un juicio ocurrido en 1548, contra cinco personas del señorío de Mont-ros, más concretamente con el caso de Margarida Ru- gall, en este capítulo, queremos abordar una cuestión que se repite en otros núcleos pallareses, de los valles pirenaicos del Pallars. Y es que según

			Castell (2010) de 1548-1549 la caza de brujas y brujos en Europa se inició en el Pallars. (Francés, 2012).

			“Corría el año 1424 cuando el conde de Pallars promulgó en la zona unas ordenanzas centradas en los crímenes contra Dios y contra los hombres, la brujería. Fue la primera vez que apareció una descripción detallada en un documento legal de la época de prácticas ilegales centradas en la blasfemia contra Jesucristo y la muerte de niños. A partir de este momento, hay muchos testimonios que nos llevan a conocer la brujería (...) La brujería es una cosa muy actual, las últimas experiencias de mujeres consideradas bru- jas datan de los años 40 y 50. La población hizo un paréntesis por el estallido de la Guerra Civil, pero en cuanto finalizó se volvió a tener conciencia de estas prácticas”. (Francés, 2012).

			Pau Castell, historiador, ha documentado hasta treinta juicios por brujería, en sólo un siglo en el Pallars (ya comentando anteriormente en otro capítulo).

			Este fenómeno, no es ni más ni menos, que la influencia que tuvieron las relaciones familiares y sociales, a la hora de la identificación de la bru- jería y la acusación. La importancia de la fama y el rumor, o el sustrato de creencias y prácticas heterodoxas, son algunos de los factores a tener en cuenta, a la hora de abordar la identificación de la figura del brujo y la bruja en el Pallars medieval y moderno. (Castell, 2010).

			Uno de estos factores, es la fama que viene motivada por comporta- mientos, considerados como poco ortodoxos, en el seno de la comuni- dad, en especial en relación con lo sagrado.

			A día de hoy, todavía aparecen vinculadas al fenómeno de la brujería ciertas comunidades, casas y familias. La repetición de los mismos nom- bres, en procesos judiciales de años distintos, nos aproxima a la cues- tión de la transmisión de la fama de brujería, asociada a una determinada casa y familia. Es decir, que ciertos nombres y apellidos coinciden en la documentación judicial que se conserva de los siglos XV y XVI. Este fe- nómeno ha llegado de forma sorprendente hasta nuestros días.

			Gracias al trabajo de campo etnográfico, de Castell (2010) podemos citar como ejemplo a la casa y apellido Rugall, ya que, los actuales habi- tantes de Mont-rós identifican todavía como bruja, a una de las últimas moradoras de casa Rugall, que falleció durante la primera mitad del siglo

			XX. Cuatro cientos años después, todavía rondaba el estigma sobre las mujeres de esta casa.

			Margarida Rugall, una de las protagonistas del proceso de Mont-rós de 1548, conocida como Margarida, Na Rugalla, campesina, ama de casa y madre viuda, fue una de las primeras brujas europeas.

			Nació aproximadamente hacia el año 1500 en Coma de Mont-rós (actualmente Vall Fosca) en un pequeño pueblo que se encuentra en una cima, del valle Espina en el Pallars Jussà, Lleida. Originaria de casa Ruga- ll, de ahí el sobre nombre de Rugalla y falleció hacía 1549, pues la fecha exacta no se sabe.

			Era mujer culta para su época, libre y liberal que como otras querían desligarse de la opresión, eran temidas porque atentaban contra el siste- ma establecido y las normas de vida impuesta.

			Definida por algunos testimonios como médica y conocedora de me- dicinas, ejercía además de partera y asistía a los enfermos de su comuni- dad, por medio de hierbas y demás productos que acompañaba de ora- ciones y rituales curativos que, ella misma desveló ante el tribunal.

			Un pequeño retazo de su biografía, lo contemplamos en el conteni- do de su proceso, en el que se dice que era curandera experta, llamada por sus conocidos y pacientes como “la doctora”, siendo también experta comadrona

			Este documento es de suma importancia para estudiosos/as del tema, historiadores/as y antropólogos/as perteneciente y conservado en el Ar- chivo Ducal de Medinacelli (ADM).

			Marchó joven de la Coma de Mont-rós para casarse y vivió con su marido en Gerri de la Sal. Fue madre de un hijo, pero enviudó pronto.

			La cacería de brujas empezó a sacudir al pueblo de Gerri de la Sal y Margarida decidió volver al pueblo de la Coma, en donde se quedó con familiares, hasta que allí también empezaron a perseguir brujas.

			Su vuelta al pueblo genera muchos murmullos y al poco tiempo la tomaron presa por bruja en Lleida, aunque no la llegaron a enjuiciarla al encontrarse embarazada.

			Marchó a vivir entonces a la casa de su hermano Pere Rugall en Paüls, en donde trabajaba de comadrona y sanadora. Esta llamada “metgessa” (doctora), en 1548 fue apresada y encerrada en el castillo de Sort, junto con otra mujer y tres hombres de la Coma.

			Documentos encontrados de procesos del año 1548 nos introducen en el juicio, su tortura y nos aclaran su desgraciada vida y aunque no su muerte. Margarida fue acusada y juzgada cinco veces por brujería durante su vida.

			Uno de los testimonios, cuenta la visita de esta mujer a su casa, a pe- tición de él mismo, para curar a su hijo recién nacido. La Rugalla habría aceptado venir a visitarle, con la condición de ir de noche y acompañada en todo momento.

			Este testigo cuenta como su hijo mejoró gracias a unos emplastes de hinojo fabricados por la Rugalla, insistiendo en su declaración en la fama de bruja de la acusada (CASTELL, 2010; p: 211).

			Margarida, explicaba a los jueces, voluntariamente, que sus materiales médicos estaban basados en hierbas, aceite, cera, lana, oraciones y rituales e incienso, una especie de chamán-médica. Y es que, muchas de estas mujeres usaban plantas “metzines” (la palabra sirve tanto como medicina o veneno) que a veces no curaban, solo calmaban, otras podían ser mor- tales, otras servían para evadirse del mundo en el que vivian, temeroso y patriarcal, porque eran “ellas” las causantes de todas las desgracias.

			Algunas de estas plantas que han llegado a nuestro conocimiento son: Lirio, laurel, mandrágora, estramonio, eufrásia, cascall, ciclamen, di- gital, caléndula, angélica, artemisa, belladona, la verbena (para enamo- rar o afrodisiaca), cálamo, cáñamo, nuez, carlina, crespinell, espernallac, orégano, palma, psylocibe semialnceata, romero, ruda, salce, el hipérico,hisopo y tomillo (como protectoras) también carlinas clavadas en las puertas, adelfa y doncell (tóxicas) etc. y algunas variantes de setas aluci- nógenas, así como animales, por ejemplo el sapo, que segrega un líquido que contiene bufotenina, que es un potente alucinógeno.

			También dentro de ese papel esotérico-curativo, en su declaración ex- plicaba que en esos rituales utiliza el cabello y cintas del pelo de las perso- nas enfermas, mientras, ella absorbía en sus espaldas el dolor del enfermo, pero que no tenía tratos con el demonio. Eso no contenta a los jueces...

			Muchos de estos juicios estaban presididos por tribunales civiles, se- glares o baroniales no religiosos o inquisitoriales como muchos docu- mentos nos hacen creer, la Inquisición puso en muchos de ellos sensatez, dependiendo de la radicalidad de los religiosos que lo llevaran a cabo.

			Los civiles no tuvieron un ápice de piedad, había muchos intereses detrás de los juicios, económicos y sociales, de control de la población y sumisión de la clase humilde que estaba harta de tantos impuestos y servilismo.

			Tras varias torturas, entre ellas ser colgada varias veces de los miem- bros, por no querer confesar su implicación en algunas muertes, sobre todo de niños y en las que se la situa en el lugar de los hechos, por confe- siones de otros vecinos, la mayoría de éstas muertes por envenenamien- to y enfermedades de la comunidad en donde vivía y ser “flastomadora” (maldecir a alguien o algo) confiesa. (Véase Anexo1).

			Un entramado de envidias, disputas, litigios entre vecinos y sospechas que acabaron haciendo que la Rugalla, fuera sentenciada finalmente el 4 de enero de 1548, delante de un tribunal civil, presidido por el procura- dor general del Marquesado de Pallars.

			“(...) y cierto, tiene gran fama de bruja, y se hace médica y hace medicinas; y ahora lo hace a escondidas” ...

			Cuentan que la gente a la que curaba, se amotinó para que la deja- ran libre, 28 años después de estos sucesos, en otra cacería de brujas, se constata la detención de una mujer llamada Margarida Rugall, la cual según testigos dijeron, que ya había estado detenida anteriormente.

			No se puede constatar su muerte exacta, ya que el último documento de sentencia no se encontró. Sin duda, el nombre de Margarida Rugall es uno de los que más destaca, ya no por ser considerada una bruja sino, por el testimonio de un niño que afirmaba en 1577 ser brujo y haber sido iniciado por la propia Rugall. (Francés, 2012).

			Como hemos comentado, falta el último documento de este juicio, probablemente como dicen algunos pudo escapar o la dejaron libre, se- gún documentos posteriores que la sitúan viva 28 años después o ¿quizás pudo ser una descendiente suya?

			Margarida Rugall representa, una de esos miles de mujeres herederas de unas creencias, de una cosmovisión del mundo que, incluía una visión diferente y unas prácticas basadas en la medicina naturalista y mágica.

			En Cataluña, el historiador Joan Reglà cifró un total de 400 ejecu- ciones, muchas Margaridas, mujeres perseguidas y condenadas en un momento de la historia y en un nuevo orden simbólico. Aunque desgra- ciadamente, de muchas de ellas no se conservan y no constan todos sus juicios que, debieron ser tan dolorosos como el que os hemos contado.

			Anexo 1. Juicio: Margarida Rugall, la Rugalla, de Paüls. Mont-ros Sort octubre de 1548.

			Die XII mensis octobris MDXXXXVIII in castro opidi de Monrós. Joannes Coell, agrícola opidi de Monrós, testes productus et nominatus pro parte et instante jisci procuratore marchionatus Pallariensis et viceco- mittatus de Vilamur, quipriusfuit debite monitus et legitime compulsus. Et iuravit inposse et manibus magnifici domini Martini Johannis Spolter procuratoris generais marchionatus Pallariensis et vicecomittatus de Vi- lamur pro excellentíssimus dominus ducibus Cardone et Sugurbi mar- chionibus Pallariensis et vicecomittibus de Vilamur, ad Dominum Deum et eius sancta Dei quatuor evangelia manu eius dextera corporaliter tacta ut diceret et deponeret veritatem omnimodam quam sciat in et sup er quibus interroguabatur.

			Et interrogatus dixit que ací en lo loch de Paüls de la dita coma de Montrós ha una dona que sa fa dir na Margarida Rugal, vídua, que és estada casada al’abadiat de Gerre. Y en lo temps que allá prosseguien les bruyxes fugí de allá y sen vingué assí, y may pus hi és volguda tornar. Y se n’ha portat ací un fill que tenie. Y ayxí matex la dita na Margarida cert té molt gran fama de bruyxa, y se fa metgessa y fa medecines. Y ara ho fa de amagat. Y públicament lin fan tal fama. Y axo se diu públicament per la dita vila o loch de Monrós y encara per los altres lochs circumvehins, ço és Pobellar y Pahulls.

			Ffu it sibi lectum et perseveravit Dictis die anno et loco predictis. Johannes Cuynna, agrícola opidi de Pobellar, testes et cetera. Et iuravit sicut primus testes et cetera.

			Et interrogatus dixit que ell testes de certes ciencia nou sap, salvo que cert ell testes ha entes adir que ací en la coma de Monrós en lo Ioch de Pahuls ha una dona que se diu na Margarida de Rugall, la qual estave casada a l’abadiat de Gerre.

			Y persseguint allà la art de bruyxeria en lo abadiat de Gerre fugí de allà y se’n vingué ací, y may pus hi és tornada. Y se ha venuda una heretat que tenie allà. Y ha entes a dir que fa medecines y se fa metgessa. Y mi- rant les sintes de aquels que ella metgeya, que conex quin mal tenen. Y si ho ha fet bruyxes ho coneix mirant y midant les cintes. Y cert assí li’n fan mala fama que és bruyxa, Y tantbé ha entes a dir a un que se fa dir Quoartal de Pahuls, que la dita na Margarida Rugal li ha metzinat un fill seu ab un cogombre.

			E ayxí matex ha entes adir a un que se diu Pere de Agnes de Pobellar, dies ha ja passats, que ell testes ere anat a demanar de consell si casava un seu germà que se fa dir Pere Johan a casa de Rugall de Pahuls o sil casave a Gra- menet; perquè na Margarida de Rugal, que havia de ésser sogra de son germà si lo matrimoni si fos fet, tenie gran fama de bruyxa. Y cert la dita Rugalla té fama de bruyxa y per tal tenguda y reputada per tota la coma de Monrós.

			E ayxí matex interrogat dix que ha entes adir a algunes persones, nos recorde qui eren los queu deyen, que lo any passat, que mossen Berna- dí de Planisoles, catsla de Monrós, se barallá ab en Johan Agulló y ab en Pere Rugall, los quoals lo Agulló és balle de la comanda y lo Rugal ere arrendador de la comanda y sobre los delmes de la terra del pach de Mestre Pere. Y la baralla fonch molt gran entre ells, y tantost se enmalaltí dit senyor mossén Bemadí de Planisoles. Y per aquella baralla deyen que tenien sospita que li havien donat algun mal bocí Y acó deyen dels dits Agulló y de la dita na Rugall. Y lit mossén Bemadí morí prou cuytat que no li dura la malaltia sinó vuyt dies.

			Ffuit sibi lectum et perseveravit Dictis die anno et loco Johannes de Miquell, agricola opidi de Monrós, testes productus et cetera. Et iuravit sicutprimus testes et cetera.

			Et interrogatus dixit que ell testes de certa sciencia no ho sap, salvo que ha entes adir que na Margarida de Rugal del loch de Pahuls, viuda que és, és bruyxa. Perquè un dia essent en lo obach de Monrós li dix a ell testes la dita Margarida de Rugal, parlant de una sa cunyada que se ere morta, la quoal se deye Dolça de Rugall, y dita Margarida dix que si la dita Dolsa fossa estada en amistat ab e lla que no serie morta, perquè estaven barallades.

			Dictis die anno et loco Johannes Maca, agrícola opidi de Monrós, testes productus et nominatus pro parte et instantefisciprocuratore et cetera. Et iuravit sicutprimus testes et cetera. Et interrogatus dixit que cert en lo loch de Pahuls ha una dona que se fa dir Margarida de Rugall vídua que és. Y ha entes adir que fugí del abadiat de Gerre, que estave casada y fugí per bruyxa perqué en aquelles hores les perseguien allá, y se’n vingué assí. Y despuys essent y estant ací en lo loch de Pahuls, ve- nien a pendre bruyxes y bruyxots, y ella se’n fugí y a na a Leyda, y allá stigué un any o dos.

			Y la dita na Margarida usa de metgeyar y fa medecines a uns y a altres. Y ell testes hi és anat engoany perqué tenía malalt un seu fill a preguarla que, si fer podia, li volgués valer. Y ayxí la dita Margarida ab ses pre- guáries vingué a s a casa y manegá lo dit seu xich que havie tres o quoatre dies ere nat. Y manegat-lo hagué, se trobá millor. Y la dita Margarida dix que ere son mal fredor. Y manegat-lo hagué dix que ere son mal fredor. Y masteguá fenoll y posáli’n per la persona. Y no li’n féu altra cosa que ell testes sápia ni ves. Y vingué de nit y se’n torna de nit. Y ja com ell testes hi aná a preguar-la que li fes salut y que’l vingués a veure lo lit son fill, li dix que no hi irie sino que ell testes la tornas acompaynar aquella matexa nit a sa casa. Y ayxí loy prometé ell testes: y tantbé cert que de nit hi aná ell testes a cerquar-la y de nit la mena asa casa. Y tantbé de nit y aquella matexa nit la-y toma acompaynar.

			Y cert tantbé ha entes a dir a na Johana de Rugal del loch de Montrós, que en dies passats vingueren a la dita na Margarida Rugal, vídua, per a que fes medecines al fil major y hereu de Montaner d’Erta, y que ligué als missatgers que eran Jaumó de Montaner y un altre que no hi havia dengun perhill. Y despulls que los dits missatgers se’n foren anats ligué a la dita na Rugalla de Monrós que no escaparía de aquella malaltia. Y ayxí morí de aquella malaltia.

			Y ayxí matex ha entes adir quoant la muller de Jaumot de Puyo del dit loch de Monrós ere malalta, que anaren al metge de Larvent, y dita Margarida Rugan ligué que tant bon recapte hi hauria donat ella com lo metge de Larvent.

			Fuit sibi lectum et perseveravit Die XIII mensis octubris MDXXXX- VIII To et in dicto castro de Monrás.

			Johannes Coartal, opidi de Pahuls, testes productus pro parte et ins- tante fisciprocuratore et cetera. Et iuravit sicutprimus testes et cetera.

			Et interrogatus dixit que en dies passats ell testes tenie malalta la sua muller y aná a cerquar una dona, metgessa que és, que se fa dir Margarida de Rugal del loch de Pahulls, vídua que és, que fonch casada en temps passat en lo abadiat de Gerre. Y la dita Margarida vingué a sa casa y fe- ya-li algunes pregáries. Y la dona se trobave tostemps més mal. Y un día li dix a ell testes la dita sa muller que se deye Johana «Ay de mi queaqueixa dona me mata a mi!». Y deya-ho perla dita Margarida de Rugall, metges- sa. Y ell testes ana y digué-li a la dita metgessa na Margarida «Com va assó que ma muller me ha lit que ab lo que li feu, que vós la matau?». Y la dita na Margarida Ruga! no li torna denguna resposta sinó que bayxa lo cap y se n”aná devés casa sua. Y aprés may pus hi torna ni la veren més per a que fes medecines ni pregáries a la dita sa muller, Tantbé un que se feye dir Sebriá March quóndam, del loch de Pobellar, gendre que ere de ell testes, ana ab la horina de la dita sa muller a cerquar la metgessa de Montesclat. Y com fonch allá la horina fonch mudada, hagueren estat bon spay a tomar-la. Y com la bagué tornada dix-li a dit Sebriá March que si la dona que la metgeyave no la havia toquada despuys que aquella horina ere presa, que no hi havie perhill dengun. Y lo dit Sebriá li dix a ell testes «Aquesta metgessa la haura acabada de matar ara com jo só estat a la altra metgessa, perqué veu la aygoa en la ampolla com jo volía partir; que ella metgeyave en aquelles hores a ma sogra». Y ayxí delint delint morí, que tostemps deye que la dita metgessa la matave.

			Y tantbé trameté ell testes an Jaume Palau a fra Ramon Sans, que era de Viu, y que usave de medicina mena, y com foren prop de sa casa de ell testes ligué al dit Jaume que ell li demanave que que serie de la malalta, muller de ell testes. Y Dit fra Ramon li liguéaca que aquesta Margarida de Rugallés lo Diable y fa molt mal. Y arriba a sa casa y ell testes y sa muller ja eren allí. Y al matí dit fra Ramon se’n volie anar y ell testes li dix que no se n’anás, y dit fra Ramon que sí. Yayxí com sen’anave, ell testes li dona tres reals y li dix lo dit fra Ramon «Aquesta Margarida de Rugall és lo Diable». Y calla y no volgué dir-li més res.

			E interrogat dix que en dies passats li dix a ell testes un que se fa dir Senct Pere, que és de Viu de la Lavata, que si estave acf una dona que se fahia dir na Margarida Rugall, vídua. Y ell testes li respongué y digué que sí, que bé hi estave, «per que ho demanau?». Dix dit Senct Pere: «Jo tenia cárrech de demanar-li un formage per a una sa germana, pero no loy vull demanar perquè en Leyda la han presa per bruyxa, y un son nebot la n’ha treyta a escusa que ere prenyada. Y per ço no loy vull demanar». Y acó li dix dit Senct Pere que li ajudave a segar. Y cert que ere fugida de ací del dit loch de Pahuls perquè deyen y vingué fama que volien pendre les bruyxes y los bruyxots. Y tantbé se ere ja fugida de l’abadiat de Gerre perquè fehian allà persequció de les bruyxes, y cert li’n feyen tal fama que per ayxò ere fugida.

			E interrogat dix que cert que la dita na Margarida Rugall use de me- decines y que no indicha orines dengunes sinó que li porten alguns sen- yals deis malalts o de les malaltes, o les cintas o cabels o altres coses. Y allí ella se n’aparte ab los senyals que li porten. Y ha entes a d ir que pren al- gunes mides y fa alguns conjurs sobre los senyals que li porten. Y ab ayxó coneix los mals, y fa les pregáries o medicines que ella usa.

			E interrogat dix que ell testes té ara un fill seu que esta molt malalt i de mol mala gana.

			Y digueren-li que anas a saber del un capellá que se fa dir mossen Leo- nart, que esta a Larvent a vecari, Y ell testes hi trameté un que se fa dir Pere Agulló, fill de Johan Agulló del loch de Pobellar, estudiant. Y por- tá-li una cinta del dit son fill. Y com fonch allá no la volgué veure gens segons li dix lo estudiant, y dix-li «Sijo mateix lo hjavie, no hi sabria co- neyxer res». Y ayxí arriba asa casa dijous a vespre pus proppassat y toqual a les mans y a les canelles, y mira-l-se molt en la cara y li dix «Johanot, haveu vós pres res de algú, que n’hajau mengat?». Y dit Johanot son fill deya que no havia pres ni mengat res de algú. Y dit mossen Leonart li dix

			«Y lo cogombre que teniu al cos vós de ahont lo haveu hagut?».

			Y lavons la muller de ell testes li dix que ell havia portat un dia tres cogombres, y que havia comprats los dos y l’altre li havian donat. Y lit Johanot dix que cert ell havia comprat dos cogombres de la dita na Mar- garida Rugall, vídua, y un que li n’havia donat. Y lo que li havia donat se mengaren los dos, és la muller de ell testes, madrastra que és de dit Joha- not son fíll. Y dita sa mullerligué que ella no n’havia mengat sinó una ta- llada y que lo dit Johanot se havia mengat lo altre cogombre, Perqué a la muller de ell testes la prengué gran mal y se li unflaren los morros, y aprés se li carreguaren tots de mal y de brots negres. Y per ço tenen sospita que ab aquell cogombre que li dona la dita na Margarida Rugal, vídua, lo ha metzinat. Y cert en tal sospita la tenen y cert que lo dit son fill esta molt mal y flach y ab molt perhill de morir.Y ha de acó que lis comensá lo mal a dits son fill y asa muller bé tres setmanes o un mes o per aquent.

			Fuit sibi lectum et perseveravit Dictis die anno et loco. Anthonius Puyo, habitator opidi de Monrás, testes productus et nominatus pro par- te fisciprocuratore et cetera. Et iuravit sicutprimus testes et cetera.

			Et dixit que ha una dona a Pahuls que se fa dir Margarida de Rugal, vídua que és, que és bruyxa. Y se diu tant públicament que ningú no se’n cel·la ni se’n. Y se fa metgessa, que metgeye a molts. Y uns quoants anys ha que se n’aná y fugí a Leyda. Y fugí per bruyxa o perqué volien pendre en aquelles hores les bruyxes y los bruyxots ací en la coma de Monrós, y estigué a tomar bons dies. E un día li ligué en la cara un que se fa dir mestre Johan Rocha, texidor de Montrós quóndam, que si ella anave a metgeyar asa fillola, filia que ere de Johan de Maya de Pahuls, que ell se’n passaria les mans de ella. Y aprés li dix dita Margarida que ella lon faria veure en alre, y no se’n parla més.

			Fuit sibi lectum et p erseveravit Dictis die anno et loco. Petrus Sque- rra, opidi de Monrós habitator, testes productus et nominatus proparte et instantefisciprocuratore et cetera. Et iuravit sicutprimus testes etcetera.

			Et interrogatus dixit que cert ha entes adir ell testes que na Margarida de Rugal, vídua que és del loch de Pahuls, és bruyxa. Y aco se diu molt públicament per los dits lochs de Monrós, Pahuls y Pobellar.

			Et interrogat dix que la dita na Margarida Rugal, vídua, com ja té dit, és molt gran bruyxa y ésja fugida d’esta terra per bruyxa perqué vingué nova per esta coma que volien pendre las bruyxas, y ella fugí y se n’aná a Leyda. Y trobant-se ell testes en la ciutat de Leyda li ligué una sa germana que li digués una veritat ell testes. «Si faré si la sé», dix ell testes. Dix dita sa germana «Han-me dit que la dita ma germana és fugida per bruyxa». Y ell testes li dix que ell no ho sabia destinctament per que ere fugida, pero que ab ella ho porie saber.

			Y dita Margarida Rugall se fa metgessa, y no vol metgeyar sinó de amagat que algun no ho sápia, Perqué l’altre día, poch temps ha que vin- gué a fer salut a Hieronima de Maca del dit Ioch de Monrós, y cert mi- llorá. Y en molts altres lochs va a fer salut o

			medecines amagadament honsevulla que vage.

			Fuit slbi lectum et perseveravit Deposició de Margarida Rugall al cas- tell de Mont-ros. Dictis die anno et loco.

			Margarita Rugal vidua, uxor que fuit Bartholomei Peralba quondam, opidi de Useu abbaciatus de Gerre, testes productus et nominatus pro parte et instante fisciprocuratore et cetera. Et iuravit sicutprimus testes et cetera.

			Et interrogata super prevecione et cetera. Et dixit super predicta pre- vecione nichil scire.

			Et interrogata dixit que may és stada presa sinó una veguada que fonch presa ací en lo castell de Monrós perque se barallá ab un capellà que se deya mossen Bernat de la Era, del loch de Olp, vicari que era de Monrós.

			Interrogada fonch encara si fonch o és stada presa en altra part sinó assí.

			La quoal respongué y digué que no. Y aprés estigué ayxí pensant en si y dix que sí, que és stada presa en la ciutat de Leyda ha bé prop de XX anys o per aquent.

			Interrogada per que fonch presa en Leyda.

			La quoal digué que no sap per que fonch presa perquè nuncha li di- gueren per que la tenien presa. Y estigué presa bé sis o set dies.

			E interrogada dix que ella si la demarren als parts vay, y usa de ma- drina y pren les criatures, Y tantbé algunes veguades usa que si s’enmalal- texen les criatures o les criadores y la demanen, vay. Y a les criatures les enboliqua y perfuma ab bones herbes que se cullen lo matí de Senct Jo- han. Y que algunes veguades los unta lo cor ab olí dolç o mantegua dolça, y algunes veguades los hi posa algunes cardades de lana. Y ayxí se reme- dien moltes veguades.

			E interrogada dix que no sap fer altres medecines ni tampoc sap de dlevinar ni fer conjurs ni altres coses, salvo que cert ella deposant sap una oració que la diu quoant algunes persones volen que fassa alguna cosa a algunes criatures. Y estant males ella deposant bé diu la oració següent:

			«Déu y la Verge Maria y mossén senct Pere y mossén senct Johan, per son camí van. Encontraren lorp galant. Digues lorp galant ahon vas? A mengarme’n la cam y beure’m la sang det all persona». Has de nomenar la persona qui és malalta. Y lavons diu «No faras pas. Vés-te’n alt en la montanya a rompre lo pols y mengar les herbes salvatges.» Y dir lo pater noster y la avemaría y senyant-se. Y ayxín millora molts.

			E interrogada dix que una moca lay mostrá, que era de Brescha, que venien de lo abadiat de Gerre fins ací, que se deye Margarida de Millero, de Brescha.

			E interrogada dix que algunes veguades li han portat cintes y cabels de persones. Y que com les hi portaven ella feye lo senyall de la creu tres vegades davant los cabels o cintas y deya lo pater noster y la avemaría y la oració predita. Y se sentía ella molt carreguada, que lo mal de aquelles persones per qui ella deya la oració se li posave sobre les sues spalles. Y com lo mal se carregave a ella deposant, affluxave an aquelles persones que tenien lo mal y li portaven les cintes o los cabells.

			Interrogada dix que ha bé quinze o setze anys que ella deposant usa de la sobredita art.

			E interrogada dix que se’n vingué de l’prinyons badiat de Gerre perqué noy tenia parent ni amich. Y tantbé que se ere barallada ab un que se deye Bemat Baga, gascó, que ere casat al mas de Useu. Lo quoal sobre unes gar- bes la acusa a Gerre davant mossén Baylle, que ere procurador de l’abadiat de Gerre, lo quoal li mana a pena de deu liures que scombrassés lo mas. Perqué també en aquella temporada eren en lo any de les morts y per ço la tenien en sospita, perqué ere estada a Monrós y moriren-se a Monrós. Perço no la volien en dit mas de Useu ni la-y deixá tomar. Ya yxí se’n vingué ací al dit loch de Monrós y despuys se n’és anada a Pahulls.

			E interrogada dix que bé vené cogombres, un diner, a un que se fa dir Johanot de Coartall, que li’n dona: tres o quoatre. Los quoals cogombres compra ella deposant a la Pobleta, a fira de Senct Bortomeu. Y també n dona un cogombre a la muller de Colom de Pahulls y a sa comare de Viu- lant que se diu Johaneta.

			E interrogada dix que bé és anada a dormir a las montaynas, a dormir a las pletas ab son fill, perqué és pastor. Y anavel a veure y vesitar perqué estave algunes veguades malalt, altres perqué l’havia menester y altres per- qué li bogassen una terra de son germá a la pleta de la Bassa.

			Fuit sibi lectum et perseveravit. 

			Deposició de Margarida Rugall al castell de Sort. Die XVI mensis oc- tobris MDXXXX VIII in castro de Sort.

			Margarita Rugal vidua, uxor que fui quondam Bartholomei Peralba, opidi de Buseu et nunch vero in op ido Pahulls habitatrix, in castro de Sort cap ta et detenta, que prius fuit debite manita et legitime compulsa ut diceret et deponeret veritatem omnimodam quam sciat in et super quibus interrogabatur.

			Et prim ofuit interrogata et respondendo dixit que ella nuncha ha ha- guda baralla denguna ni qüestió ab lo dit mossen Bernadí de Planicoles.

			Et interrogata dixit que ella deposant may ha tenguda denguna qües- tió ni baralla ab na Dolça Rugall, muller d’en Johan Simó Rugal, cuyna- da de ella deposant del loch de Monrós, la quoal és morta. Bé és ver que ab son germà algunes vegades se barallaven y havia questió.

			E interrogada com pot negar que no baje haguda questió ab la dita Dolça Rugall, cunyada sua, com la cort sie informada que en dies passats, essent ella deposant en la vila de Monrós parlant de la dita Dolca, que ere morta, ab un home, digué ella deposant que si la dita Dolca hagués tenguda amistat ab ella deposant, no serie morta.

			Et dixit que tostemps hy és estada en bona amistat ab la dita Dolça y que may ho ha dit ella deposant a dengú que si la dita Dolça hagués ten- guda amistat ab ella deposant que no sèrie morta.

			E interrogada dix que ella deposant no ha fetes medecines algunes al fill d’en Johan Maca, bé que haurá o pot haver bé dos mesos que lo dit Johan Maca un vespre ja de nit aná a sa casa y la preguá que anás a veure un seu fillet que tenia malalt. Y ella hi aná y com fonch allá lo xich estave ab los ulls tancats. Y ella deposant demaná fenoll y portaren-ti’n, y ella deposant ne masteguá y posá-li ‘n per la persona. Y dix asa mare quc’n mastegás ella tantbé y que li’n donas perla boqua, y axí-u feu. Y tantost lo xich obrí los ulls. Y la dita sa mare lo torna a embolicar y torná-l al lit. Y tantbé li dix que el perfumas. Y en la mateyxa hora se’n torna asa casa. E interrogada dix que no sap que ningú vingués ni li digués que-fes medecines al dit fill de Montaner d’Erta sinó una dona que li digué que, si li podía valer, que li fes plaer; que li valgués. Y primer la pregá que hy anás que Montaner lan pre gave. Y ella noy volgué anar ni li féu res, ni may homes denguns hy anaren per tal casa. Ni sap ella deposant fer medecines, salvo que mossen Anglada rector qui ere de Monrós li feye mostra de fer una bevenda per a dones, ço és que prenia exaliya y ysop y bollian en un topí, y de dues escudelles feyan tornar a una. Y deyals quen beguessen tant calt com poguessen. Y ab a llo despuys ansa ella deposant ho ha mostrat a moltes dones. Y tantbé deya y ha dit a algunes persones que per a verí prenguessen veribena y la picassen y exetassen ab aygoa, y que beguessen de aquella aygoa y ab una poqua de mell, que era molt bona per a contra verí. Y may ne ha donat ella a dengú sinó quels homostrave.

			E interrogada com pot negar que noy vingués homes com la cort sie informa- da que hy aná a cerquar-la Jaumot de Montaner y un altre home y que ella deposant los digué que noy havia perhill, y aprés digué al loch de Monrós a algunes persones que no escaparia lo fill de Montaner de aquella malaltia. Y ayxí morí de aquella malaltia.

			Et dixit que bé hy porien ésser venguts pero que cert ella deposant no té tall recort que may hy sien venguts. Pero cert ella deposant nunca digué que lo dit fill de Montaner no tenie perill, y aprés que digués a Monrós que no escaparie tant poch ho digué.

			Et interrogata dixit que may ella deposant no féu pas medecines ni pegats alguns a la muller de Johan Quoartal del loch de Pahulls, bé que és ver que ella deposant la aná a veure y en compaynia de na Esquerra de Monrós. Y la dita na Esquerra li féu un peguat o barret de sera al cap.

			Interrogada com pot negar que ella deposant no haje fets pegats a la dita Joha- na muller de Johan Quoartal com la cort sie informada que ella deposant li féu pegats encara que la dita Johana se’n trobave molt mal, com més anave més. Y lo dit son marit, so és Johan Coartal, li dix a ella deposant ‘que és acó que ma muller me ha dit que vos la matau ab los peguats que li feu’, y ella deposant abayxá lo cap y se n’ana asa casa que may pus hi torna a veure-la ni a fer-li més medecines ni peguats.

			Et dixit que may en tots los dies de la sua vida ha fets pegats a la dita na Coartan ni altres persones, ni que tampoch lo dit Coartall may li ligué que ella li mata va la muller ayxí com se diu.

			Et interrogata dixit que ella deposant no sap ni ha vist ni oú dir que la orina de la dita na Cortal trametessen a Montesclat a la metgessa. Ni tampoch li feya ella deposant medecines dengunes ni may viu a fra Ra- món Sane que vingués a vesitar la dita na Coartal. Y ayxí tampoch no li ha fet ni féu medecines dengunes a la dita na Coartall, abans bé ha fet més bé que no mal. Bé que ella deposant li digué a na Esquerra que li fessen un barret de sera al cap ab ensens, y ayxí la dita na Esquerra los lo féu lo barret de la dita sera y ab los ensens.

			Et interrogata dixit que no sap pas que la dita na Coartall estigué malalta, bé que la dita na Coartal tostemps té mal als morros, quej a ho té de sa collita. Lo dit Johanot de Coartal bé és cert que és malalt. Y ja abans no compras los cogombres a ella deposant ja ere malalt. Y deyen que se ere alassat jugant a pilota y que tenie gran mal de cos. Y a deya sa madras- tra un dia que li demanaven com se trobave. Y dix dita sa madrastra que son pare ere anat a Tremp al metge y que li havia lit que noy havia perill de metzines pero que se ere alassat.

			E interrrogada dix que bé és ver que en dies passats que li ligué a ella deposant en Johan de la Rocha, texidor de Monrós, a ella deposant, que si ella deposant no anave a fer medecines a la sua fillola que ere filla de Johan de Massa del loch de Pahulls, que ell se’n lavaria las mans de ella deposant.

			Et interrogata dixit que ella deposant may ha fetes medecirres algunes a Hieronima de Massa muller de Johan de Massa del loch de Monrós.

			Fuit sibi lectum et perseveravit

			Examen de señales.

			Die XVII octobris MDXXXXVIII in castro de Sort.

			Fisci procurator petit quod attento quod dicta na Margarida Rugall, interrogada que fonch, y negua y ha negat les coses que és públicament infamada, per ço suplicho y requer a vostra merce que mane que sie re- coneguda en la sua persona si té los senyals que les bruyxes y los bruyxots acostumen de tenir. Et dictus magnificus dominus procurator generalis mandat recognosci in sua persona si té los senyals dels quoals les bruyxes y los bruyxots acostumen tenir. La quoal fonch reconeguday fonch trobat que tenie dos senyals tots brescats, la un en la spalla dreta y l’ altre en la spalla squerra. Y en las exellas, en los chors, no tenia gens de péls. Y paria que en los chors de les exelles no n’hi tenia gens, abans bé paria que fos- sen rasos. Y en la squerra tenia que paria quels se hagués rats suqcarrats. Lo dit procurador fiscal requer y suplicha a vostra mercè senyor procura- dor, mane levar-li’n carta pública.

			Testes sunt magnificus dominus Perotus Planicoles et Petrus Squerra.

			Publicación del proceso e instrucció de la defensa.

			Die XX mensis octobris MDXXXXVIII in castro de Sort.

			Discretus fisci procurator marchionatus Pallariensis in causa quam agenda ducit contra et adversus Margarita Rugall, vídua opidi de Pahulls de la coma de Monr ás habitatrix, eam puniri et castigari postquem cons- tat ex meritis presentís inquisicionis illam esse culpabilem de contentis in eadem, et si opus fuerit petit de turmentis provideri seu racionem haberi. Luribusfisci semper salvis.

			Et dictus magnificus dominus Martinus Johannes Spolter; procura- tor generalis supradictus et cetera, de consilio magnifici domini assessoris sui, habita predicta inquisicione propublicata et concessa copia seu eius comunicacione data que venia pro advocato et procuratore, assignat dic- te Margerite Rugal vidue, ad dan dum suas deffeciones terminum octo dierum et intimetur.

			Testes magnificus dominus Perotus Planicoles et Petrus Squerre scindici. E la dita Margarita Rugal nomená en procuradós seus an Pere Rugal del loch de Pahuls, germá seu, y an Jaume Palau del dit loch de Pahulls y an Pere del lloch de Guiror habitatores, y a quiscun de ells en sols per a compárer davant lo dit senyor procurador y en sa cort y a plets largament ab poder de substituyr un y molts procuradós et cetera. Ap udacta et ce- tera. Y an Johan Sebriá de Larvent. Fuit intimata per me nothario dicteMargarite Rugal in iudicio.Testes proxime dictis.

			Fonch intimat an Pere Rugal y an Jaume Palau del loch de Pahuls per en Barthomeu Castellvill balle de Monrós ab una intima a XXI del mes de octubre del any MDXXXX VIII, ja hy ha relació sua.

			Fin de la defensa y petición de tormentos.

			Die XXlll mensis octobris MDXXXXVIII in castro de Sort. Cum Margarita Rugal opidi de Pahulls vídua in termino deffensorio sibi assig- nato non purgavit indicia contra eam ex generali inquisicione resultancia, nech dixerit et allegaverit cur torqueri non debeat, petit et requiret An- thonius Puyoll fisci procurator stacionis marchionatus Pallariensis et vi- cecomit atus de viiamur dictam Margaritam Rugall qüestionari ut ab eius ore proprio confessio habeatur ad interlocutoriam turmentorum assigna- ri petendo luribus fisci salvis vestrum officium humiliter inplorando.

			Et dictus magnificus dominus Martinus Johannes Spolter procura- tor generalis dictorum marchionatus et vicecomitatus de consilio assig- nat dictuspartibus ad audiendum interlocutoriam questionum ad diem tertiam et in termi quando cumque. Iuribusfisci salvis et intimetur: Fuit intimata per me notario dicte Margarite Rugal in iudiciopresente et cetera.

			Jpsa et eadem die.

			Testes proxime dictis Perotus Planisoles et Petro Esquerre opidi de Monrós scindicis cumbe de Monrós.

			Encaramiento con Joan de la Dida.

			Die quinta mensis novembris MDXXXXVIII in castro de Sort. Ffonch fet acarament d’en Johan de la Dida, pres y en les presons de Sort detengut, ab na Margarida Rugal, als quoals fou legida la deposició del dit Johan de la Dida en cartes XXV y pagina segona, qui és lo primer capítoll, que conté en effecte que els ab altres van anar a casa de Johan Coell y allí metzinaren una moçeta et cetera.

			La quoal Margarida digué que mentía per la bocha quisvull que ho digués. Y dit Johan de la Dida ligué que sí que bé era veritat que ella era y és bruyxa, y és estada ab ell y ab los altres ayxí com ha dit y deposat. Y la dita na Rugalla deya que no és ayxí.

			Y ell que sí. Y la dita na Rugalla se li aremeté per pegarli ab lo puy y ja casi que l’aconseguie y ayxí alterquant estigueren bé y perfedrant per bon espay.

			E més fonch legit lo segon capítoll a la dita na Margarida, lo quoal conté en effecte que anaren a casa de Maca y espantaren un minyó.

			La quoal respongué y ligué que mentia, que no era veritat. Y en Johan de la Dida deya que sí, que ayxí era veritat.

			E més li fonch legit lo tercer capítoll lo quoal conté corn anaren a metzinar lo fill de Pedanchs.

			La quoal ligué que no hi és estada gens, que és velaco i que no diu veritat. Y dit Johan de la Dida ligué que sí que és ayxí com ell diu y ha deposat dedalt. Y ayxí altercaren, lo un ient que si que era veritat y altre deia que era falsía.

			E més li forich legit lo quoart capítoll lo quoal conté que una nit ana- ren a casa de la molinera y la mataren un fill.

			La qual com li fonch legit digué que és falsia, que ella no hi és stada, abans bé ment. Y lit Johan de la Dida ligué que sí és bé veritat, és ayxí coroj o he dit.

			E més li fonch legit lo quint capítol de les predites deposicions que conté que tots los dedalt nomenats y ella dita na Margarida eren estats a matar a Johan de Castelvill ayxí com ja dedalt se conté.

			La quoal Margarida Rugall digu é que no és veritat y que ment per lo coll. Y lit Johan de la Dida ligué que ayxí és ver com ell ho ha lit y deposat, E més li fonch legit lo siseu capítoll lo quoal conté que una nit anaren a Serra Spina y que hi eren ab ells, ço és ab los damunt nomenats, dues dones de Moncortés.

			La quoal diu que no és veritat, que no hi és estada. Y lit Johan de la Dida deya que era ayxí veritat. Y ayxí altercaven la un dient no y l’ altre deya sí. Y ayxí se departiren.

			Dictis die, anno et loco.

			Procurator fiscalis producit processum seu inquisicionem f actam con- tra Johannem de la Dida, siet in quantum pro se et parte sua et contra Margaritam Rugallf acíunt, petens inserí seu conseri inpresentíprocessu, inserí et continua ri seu conseri et dicte Rugall publichari. Iuribusfisci salvis.

			Et dictus magnificus dominus procurator, de consilio magnifici domi- ni Ffracisci Besturs iurum doctoris, mandat producte per dictum procu- ratorem. fiscalem inserí seu conseri inpresentíprocessu seu comunicacio- nemproductorum, dicte Rugale assignat terminum seu dilacionem unius diei ad dicendum et a llegandum quit quid dicere seu allegare voluerit et intimetur. Fuit intimata per me notario dicte Rugala ipsa et eadem die, anno et loco.

			 Asignación de abogado defensor. Dictis die, anno et in dicto castro.

			Dictus magnificas dominus procuratoris generalis de dicto consilio ex suo proprio officio dat et creat in procuratorem seu defensjorem dicte Rugale, honorabilem Anthonium Duat paratorem pannorum lane et ce- tera, qui dictum officium mandatum

			Suum oacceptavit et iuravit in posse et cetera domini assessorissi pro- viribus deffensurum etcetera.

			Testes sunt proxime dictis scindicis.

			Et incontinentifuit intimatus dicto Anthonio Duat procuratori pre- dicto, et dominis procurator genera/is concedit sibi copia seu comunica- cionem inquisicionis seu processus contra dictam Rugalaf actum, dandof acultatem recipiendi advocati, assignando eidem terminum unius diei ad deffensionesproponendaspro parte dicte Rugale. Testesproxime dictis.

			Aplicación del tormento.

			Die septima novembris MD XXXVIII in castro de Sort. 

			Petitfisci procurator sentencia interlocutoriam qüestionem publicari contra Margaritam Rugal iuxta assignacionemper vos dictumprocurato- rem super eius f actam. Luribusfisci salvis.

			Et dictus dominus p rocurator generalis, de consilio magnifioi domi- ni Francisci Besturs iurum doctoris, assessoris sui, mandant sentenciam questionum contra dictam Margaritam Rugall p ublicari in hunch qui sequitur modum:

			«Cum ex meritis presentís inquisicionis constat Margaritam Rugall esse publi ce diffamatam et habitam pro maleffica, constat que dictam Rugall esse sufficien ter indiciata ad questiones supportandas, ideo et alias dictus dominus procurator mandat dictam Rugalla ad questionis subticii doriech indicia contra eam exhistencia fuerint per qüestionis sufficienter purgata et intimetur.» Fuit intima taper me notarium dicte Margarite Rugalla in stare.

			Et instante fisciprocurator supradicta sentenciaf uit debite execucioni deman data in hunch infrascriptum modum:

			La quoal fonch presa per mestre Johan Martí, ministre o boxí, y li posà una corda al polze esquerre y la puga en lo ayre. Y deya «la Verge Maria me ayde» y deya «o Senyor de tot lo món a la Verge Maria me co- man» y «o Verge Maria ajudau-me» y «Verge Maria de mon cor vullau-me ajudar» y «Quim pot dir que jo sia de tall ars» y «Verge Maria vullau-me ajudar». Y cridava «via fora» grans crits «via fora» y paria que ploras y no volia ni lin exien lagrimes dengunes. Y requirí lo dit procurador fiscall ésser-li feta carta pública que encara que plore que no li exen gens de lagrimes deis ulls. Y dit senyor procurador general mana esser- li’n feta carta pública intimata per mi notari.

			E digué dita na Rugala que la bayxasen que ella diría la veritat.

			Y com fonch baix digué que si volia que ella digués lo que sap, ho ha entes a dir de altres.

			Y puys no volgué dir res fonch tornada en lo dit turment del polze y fonch pengada per lo polze dret. Y ayxí la puga lo dit ministre en lo ayre y cridava «ay via fora» per moltes vegades.

			Y algunes vegades cridave molt grans crits «ay Verge Maria». Y estigué en dit turment per spay de un bon mig quoart o per aquent y digué que la bayxassen que ella diría la veritat.

			Confesión bajo tormento.

			Y sots speransa de dir la veritat fonch bayxada del dit turment. Digué que havia hoyt dir que Agulló y sa germana són bruyxot y bruyxa, y tant- bé Matheu lo que és entrat en casa de que se diu Matheu Castell, que és vengut de Maynanet de Pobelar, E tantbé digué que la muller d’en Pere Esquerre li’n fan fama que és bruyxa. Y fonch tornada en dit turment y no perdé los peus de terra que ja digué que la bayxassen que ella dirie la veritat. Y ayxí fonch bayxada del dit turment.

			Interrogada digué que ha bé de XI en dotze anys que ella deposant aprengué de la dita art de bruyxeria y que li’n mostrà la filia de na Artala, que era casada ab Johan Francesch, y ere amiga de Fra Raimon, lo quoal estava a Gerre. Y anant y venint de Useu a Monrós passant per Gerri li’n mostrá. A la quoal a Artala la pengaren a Gerre per bruyxa. Y li’n mostrá en lo dit loch de Gerre. Y li dix que si ella volie fer lo que ella li dirie, que no pasarie necessitats de fam ni de set y que viurie molt de bé. Y ayxí li dix si volie anar ah ella, y ella deposant li dix que ahont volie anar, y la dita filia de na Artala muller que era de Johan Francesch li dix que a Senct Sebastià a matar un bou. Y ayxí anaren les dues y anaren a casa de Johan Baro y mataren un bou, lo quoal mataren que li meteren unes met- zines en la bocha y morí dit bou dinstres dies aprés lo haguer enmetzinat. És ver que quoant li hagué promes que faria lo que ella volria, la féu jurar. Y com bagué jurat la besa y abrassa per darrere lo diable en forma de cres- tó. Y també li dix que havia a renegar a Déu y a la Verge Maria y a pendre lo Diable per senyor. Y ella lay prometé, pero no volgué renegar a Déu ni a la Verge Maria.

			Y anaren a l’areny de Gerri, y allí vingué lo diable en forma de un crestonás y li prengué la mà y lo prengué per senyor. Y los cavalcà per darrera, y tenia lo membre fret com tota la mala ventura y tot rastanós. Y aprés de allí anfora anaren aquella matexa nit a Perameya. Y anaren a casa del prior y mataren-li un maxo ab unes rnetzines que li feren. Y li posaren per les orelles y per la bocha. Y eren-hi tantbé la mare de Johanet de Useu y na Conilona que ara darrerament és morta, del loch de Gerre. Y deu haver de açò, par-li quej a era mort lo prior.

			E més avant anaren una nit a casa del perayre de Gerri y bessaren-li un poch de vi que tenia. Y eren ella deposant y la mare de Johanet de Useu y la dita na Artala y la dita na Conilona.

			Y aquella matexa nit que bessaren lo vi, com hagueren besat lo vi ana- ren a casa de Bruguer y alí mataren un minyó en la casa del dit Bruguer. Lo quoal era ja horch que no sabia anar ni parlar. Y mataren-lo ab queI gaffá a la gola yl escaná, Y deya dita Artala que perquè lo dit Bruguer li havia fet algun fastich o feta. Y açò era y fonch tot de nit, y ha de açò bé nou o deu anys de son parer.

			E més una altra nit que lo Diable los havia dit que anassen a fer mal, y anaren-hi y non pogueren fer, li dix lo Diable que matassen una tilla sua. Y ayxíde fet mataren una minyonesa de la dita Artala, la quoal mataren ab que la dita sa mare na Artala la se matà, que la scanà. Y era ja una xiqua que tenie dos o tres anys y molt boniqua. Y deu haver deu o onze anys. Y eren-hi la dita sa mare, la mare de lo dit Johanet de Useu que se deye Marquesa y ella deposant. Y tantbé n’hi havia de altres pero ja són mortes. Y lo Diable hy ere en forma de una gran cuc hota. E més interro- gada digué que en la coma de Monrós hy coneyx an Pere del Hereu y an Jaume de Puyo que ací són presos, de lloch de Monros y Johan de la Dida y sa mare, y Agulló y sa germana, són bruyxots y bruyxas.

			Y aquestas conex molt bé que són bruyxots y bruyxas y són anats en sa compaynia, bé que de Agulló y de sa germana non sap ella deposant sinó per l’oyt a dir.

			E més dix que ella deposant y la dita na Artala y la Marquesa de En- seu, y la Scrivana y la Tamborina de Spuy, y totes anaren a casa de Pere Rugal germá que és de ella deposant. Y tenie una minyonesa. Y tenint aquella, com hi anés a dormir ab ella deposant, hy vingueren totes les predites y metzinaren la dita xiqua del dit son germà que se deye Gra- ciana. Y mataren-la que li meteren unes pólvores, que li meteren per la bocha, que eren métzines, y morí dins set o vuyt dies. Y la dita moceta mata ella perqué li va veure una gandaya que sa mare li havia donada. La quoal gandaya digué que ella pensave que era natura que la hagués do- nada a ella deposant que li era filla, que no a la néta. Y las ditas pólvoras portaven las ditas Escrivana y Tamborina. Y poch aprés mataren un rossí del dit Pere Rugall, son germá, quel metzinaren totas las preditas.

			E més diu y deposa interrogada que ella deposant y Jaumot de Puyo y Johan de la Dida, y na Fava de la Torre la viuda, y la vella, y la muller de rullant filla de Fava, y tots anaren a casa de Francesch Senaller de la Torre y tragueren un minyó fill d’en Francesch Senaler. Y tragueren-lo del lit del costat de la mare y en la matexa casa en un pati o sala ab las mans lo van croyxir y tomaren-lo al lit al costat de la mare y morí dins tres o quatre dies.

			E més dix queella deposant y Johan de la Dida y sa mare y na Fava de la Torre de Capdella y Jaumot de Puyo, anaren a casa de la molinera de Monrós y tragueren del costat de la mare un fillet petit que no havia sinó vuyt o quinze joms que ere nat quoant h y anaren. Y ll tragueren del lit del costat de la mare y portaren-lo a la farrage de Maca y de Pedanchs. Y tiraven-se’l de un en altre.Y tomaren-lo al costat de la mare al lit y en lo altre dia morí ayxí en la vesprada.

			Fuit sibi lectum et perseveravit coram dictis dominis procuratoribus et assessore et coram domino Petro Planisoles.

			Encaramiento entre Margarida Rugall y Jaume de Puyo.

			Die octavo mensis novembris MDXXXXVIII in castro de Sort, fonch fet accarament de la dita na Margarida Rugal ab en Jaume Puyo, a la quoal foren legides les deposicions del lit en Jaume Puyo de cartes 15 fins a cartes vint-i-una. E legides a cada capítoll que dita na Margarida Ru- galla és nomenada per correa o malefficha per lo dit Jaumot Puyo, fonch interrogada dita Margarida Rugalla si és ayxí o no.

			Y respongué y ligué al primer que no és veritat que son fill ne sia de la dita art, bé que ella és bruyxa y hi és anada ab les bruyxes una estibaday aprés se n’ és retreta.

			E més fonch interrogada o li foren Iegijt lo tercer capítol lo quoal con- té en effecte que mataren un minyó a casa de Bernaxo et cetera.

			E digué que noy sap res. E aprés fonch interrogada sobre lo quoart capítoll que contenia que anaren a casa d’en Johan Bematxo y li mataren una moceta et cetera.

			E digué que noy fonch ella en res. E lo dit Jaume de Puyo deye que sí, que bé ere veritat.

			E més fonch interrogada sobre lo quint capítoll que conté que feren esbalsar una egoa de Johan de Bernatxo et cetera.

			E digué y respongué que noy sap res y que no és veritat. E lo dit Jau- me de Puyo ligué que cert és veritat.

			E més fonch interrogada sobre lo siseu capítoll que contenie que ha- vian mort un bou a March de Pobellar et cetera.

			Et dixit que ella no hi és stada en res y no és veritat.

			E lo dit Jaume de Puyo ligué que sí que és ver tot lo que ell deposant ha dit y deposat en lo lit capítol.

			E més fonch interrogada sobre lo vuyté que conté que mataren un fill de la molinera de Monrós et cetera.

			E digué la dita na Margarida, digué que bé és ayxí la veritat pero com ella arriba a la porta de casa j a bayxaven lo minyó i’Il portaven a les fa- rrages. Ill tornaren al lit y morí en l’altre dia o en l’ altre. Y cert hi foren ella deposant y Pere del Hereu y na Ramona y Johan de Bem atxo. A son parer non pot dir distinctament.

			Y tantbé hiera Johan de la Dida. E lo dit Jaume Puyo ligué tot és veritat.

			E més fonch interrogada sobre lo nove capítol, lo quoal conté que mataren a Peret de Lacayo un minyó o minyona et cetera.

			E respongué que noy és stada ella deposant.

			E lo lit Jaumot de Puyo ligué que és veritat ayxí com ell deposant ha dit. E més fonch interrogada sobre lo honzel’? que conté que mataren a

			Johan de Castelvil.

			E la dita na Rugala ligué que noy era stada ella gens.

			E lo lit Jaume Puyo o digué que és ver y cert ayxí com ell deposant ho ha dit dedalt.

			Et mes li fonch legit lo 14 capítoll lo quoal conté que anaren a casa de Jaume de Puyo y mataren un minyó et cetera,

			E dix que no és veritat.

			E dit Jaume de Puyo ligué que sí que és ver ayxí com ell ho ha dit y deposat.

			Et mes li fonch legit lo quinze capítol lo quoal conté que a Estell mata- ren lo gendre de na Baltezara que se deye Johanot de Pere Bous et cetera.

			E ligué y respongué que mentía per mig de la gola.

			E lo dit Jaumot de Puyo ligué que ayxí és veritat com ell ho ha dit y deposat dedalt.

			E més li fonch legida la deposició del dit Jaumot de Puyo que esta en c artes 20 pagina segona al principi, que conté y parla de la xiqua de Johan Coell et cetera,

			Et dixit que noy sap res.

			E lo dit Jaumot de Puyo digué y respongué que tot és veritat com ell ho ha dit y deposat dedalt.

			E més li fonch legit l’ altre capítol següent que parla del fill de Johan Maca et cetera. E fonch interrogada ella si hi fonch quoant lo matarenlo lit minyó.

			Y respongué y digué que noy fonch ni hi és estada ella dita na Rugala en res.

			E lo dit Jaumot digué que si que és veritat tot ayxí com ell ho ha dit y deposat.

			E més fonch interrogada sobre lo capítoll que tracta com metzinaren lo fill de Pedanchs et cetera.

			E la dita na Rugalla digué que noy és stada en res.

			E lo dit Jaume Puyo diu que que és ayxí tot veritat com Johan de la Dida ho ha dit y ell deposant tantbé ho ha dit y deposat.

			Dictis die, anno et in dicto castro.

			Fisciprocurator producit inquisicionemf actam contra Jacobum Puyo si et in quantum pro se etparte suaf acit et contra Margaritam Rugallpe- tens inserí seu conseri inpresentíprocessu.

			Et terminum deffensurum dicte Rugalle assignari infra quem suaspro- ponat deffenciones et alias de novis questionibusprovideri propter nova indicia supervenientia. Luribusfisci salvis.

			Et dictus magnificus dominus procurator generalis de dicto consilio mandat producta in presentí processu inserí seu conseri concedendo co- piam seu comunicacionem productorum per dictum procuratorem fisca- lem et noviter actitatis.

			Asignando terminum unius dieiad suas deffenciones profferenda se- tinti-metur. 

			Fuit intimata per me notario dicta et eadem die et anno et in dicto castro dicta Margarita et etiam fuit intimato dicto Anthonio Duat per me notario ipse et eadem die, anno et in domo suo.

			Sentencia de tormentos.

			Die nona mensis novembris MDXXXXVIII in dicto castro.

			Petit discretus fisci procurator quod attento quod dicta Margarita Ru- gal per se vel per suum procuratorem nihil allegavit pro sua deffencione eandem questionare propter indicia noviter perveniencia iuribus fisci sal- vis et ad sentenciam questonum assignari.

			Et dictus magnificus dominus procurator generalis de dicto consilio assignat ad sentenciam questionum ad presentem et intimetur. Et iuribus fisci salvis.

			Fuit intimata per me notario dicte Margarite Rugalla et etiam fuit intimato per me notario dicto Anthonio Duat eius procuratore ipsa et eadem die, anno et loco et in dicta villa de Sort.

			Aplicación del tormento.

			Die X novembris MDXXXXVIII in dicto castro.

			Discretus fisciprocuratopetit sentenciam questionum publicari dictam Margaritam Rugallam questionari donech indicia noviter superveniencia juerint sufficienter purguata cum protestacione quod dicta Rugala non questionatur nech interrogatur de delictis de quibus per propriam con- fessionem eiusdem vel alias sufficienter constat luribusfisci salvis.

			Et magnificus dominus procurator generalis, de consilio magnifici do- mini Francisci Besturs iurium doctoris assessoris sui ordinarii, attentis novis indiciis supervenientibus sufficientibus ad questiones, mandat dic- tam Rugalla iterum questionari donech dicta indicia juerint sufficienter purgata et intimetur. Fuit intimata per me notario dicte Rugalle ipsa et eadem die, anno et in dicto castro.

			Et instante dicto fisci procuratorem de mandato dicti domini procu- ratoris et de dicto consilio fonch presa per mestre Johan Martí, y li liga les mans a detras y la posa en lo turment de strap de corda.Y ayxí com la alsava queja volia perdre los peus de terra que cridá que la deyxasen que ella diria la veritat. Y axí la abayxaren o affluxaren, y assentada en un scambell.

			Confesiones bajo tormento.

			Y digué que ella se és trobada en la mort de la moceta de Coell y més ligué que hi coneyx que són de sa compaynia lo pare de aquest Jaumot Puyo y na Palau la vella queja és morta, y la ruare del dit Jaumot de Puyo, y aquesta na Ramona y sa mare que se deye na Johana de Coell quej a és morta. Y tantbé era de sa compaynia Johan Pere Lacayo quóndam que ja és mort. Y tantbé hi era Francino Agulló de Pobellar quóndam y na Saurina, la ávia de aquestos Saurins que tantbé és morta.

			Y tantbé hi era na Agnés quóndam que era muller de Jaume de Ag- nés, sogra de aquest Pere de Agnés. Y na Marcha que se deye Sebelia de March. Y tantbé hi e re Canut, avi que era de aquest Canut de Pahulls. Y tantbé era de sa companyia lo sogre de aquest Johan de Bemaxo y sa mu- ller que se’n va anar y flugí. Y tantbé sen ere na Caa d’Anchs que tantbé se n’aná. E tantbé hy conex que són de sa compaynia y de la dita art, és a Monrós hy coneix an Pere del Hereu y a Jaumot de Puyo y a Johan de la Dida, y a Pobellar y conex-ni ayxí serts. Y para que no volgué dir res més. E interrogada ligué que no sap més. E lo dit senyor procurador de dit consell mana que fossa posada en lo dit turment de strep de corda. Y puga-la en lo dit turment. Y ligué que la bayxassen que ella diría la veritat.

			Y interrogada digué que ella y la mare del minyó de Bemaxo mataren lo minyó de Bemaxo y una minyonessa. Y andós los mataren la mare y ella cada un per la veguada.Y matarenlos d’esta manera, que anaren a fer mal y non podien fer. Y tornaven a sa casa de la dita na Bernaxa y mataren lo fill que era de la dita na Bem axa y eren-hy ab elles Jaumot de Puyo y Canut lo vell y na Johana de Coell de Pahuls y na Johana de Coell de Monrós y aquest Pere del Hereu a son parer que tantbé ere y és bruyxot. Y deu haver del minyó dotze o quatorze anys y de la minyonesa deu haver nou o deu anys, y la moceta havie bé sis anys o per aquent. Y aplegaren-se al pla de la Portella, y allí ere lo boch de Bitema en forma de crestó tot samós. Lo quoal deya «oh los meus vasals, bé siau venguts». Y demanavels que li diguessen quins mals havien fets, y cada uns li con- taven quins mals havien feyts, deis quoals per ara no se’n recorde. Hills prometie queIs donarie dinés, hy ne donave. Y eren uns dinés negres. Y siIs tenien de cinch dies anlá, tots se’ls tomaven tots negres. Y paria que havia creus y non tenien gens de creus sinó unes staletes. Y de allí anfora anaren a matar lo dit minyó de Bemaxo. Hil mataren que ella deposant los unta ab un ingüent que portaven ella deposant y la dita na Bernaxa, mare deis dits minyó y minyonesa, lo quoal los possaven per lo pits aval devés lo cor. Y ayxí mataren molt cuytats ayxí lo dit minyó com la min- yonesa cada un dins tres o quoatre jorns. Y lo minyó morí quel portaren a sencta Lúcia, que fugien per la peste que darrerament és, passada, y morí a sencta Lúcia. Hi suterraren a la sglésia de Areny, Y tantbé hy era un que se deya Guillem Maca de Pahuls, que havia un de dits xichs.

			E més dix que a la Ramona que ara és presa, la veu y fonch a casa de Johan Coell quoant li mataren la minyonesa y li besaren lo vi. Y hi foren ella deposant y dita na Ramona y los dits Pere del Hereu, Jaumot de Puyo, Johan de la Dida. Y tantbé li par hy era Johanot fill de Jaumot de Puyo. Y la mataren que la tragueren del lit del costat de la mare y la portaren en la saleta. Y la untaren ab un ingüent que tenien en un pot. Lo quoal untaren perlo pits y morí dins dos o tres dies a son parer. Y cert ella deposant portave lo lit pot de les metzines que era de na Bem atxa. Y puy no volgué dir bé la veritat, fonch manassada que la posaraven en lo turment.

			E interrogada digué ques cert que ella deposant bé fonch his trobá quoan mataren una moceta de Cortal. Y ab ella hy foren en Pere del He- reu, Jaumot Puyo, Johan de la Dida. Y tantbé li par hy ere Johan de Be- maxo y Johan Cortal, pare qui ere de la moceta. Y Jaume Farrer de Pobe- llar. Y tantbé hy era na Ramona que ara és ací presa. L uns en altres en un pati davant casa sua del dit Cortal. Y aprés que la hagueren ben cruyxida la tomaren al lit al costat de la mare. Y morí dins quoatre o cinch dies. Y pot haver a son parer quoatre o cinch fins en sis. Y la dita moceta ere petita que devie tenir mig any o per aquent.

			E m és dix interrogada que ella deposant ha entes a d ir que en los lochs de Monrós, Pahuls y Pobellar hy ha molts personatges, hómens y dones que són bruyxots y bruyxes. o és a Monrós Johan Coell y na Pedanchs la vella, y Anthoni de Puyo, gendre de Jaumot de Puyo. Y a Pahulls ha entes a d ir que Bernat de Guillem y Matheu de Guillem del loch de Pahuls, y Bernat de Agulló y son sogre y gendre, y na Cortan la vella sogra de Johan Cortan que se diu Johana, que hy és venguda de Avellanos. Y na Catharina, muller de Pere Colom que és de dit loch. Y tantbé ne fan tal fama a na Canuda la vella que se diu Anthonia, que són tots del dit loch de Pahulls. Y ayxí matex a Pobellar hy són Johan Agulló y sa germana Margarida y na Saurina, muller de Anthonio Saurí, y Francí Farrer, y Johana Sebre, y na de Agnes, y na Cuyna, la vella del lit loch de Pobellar. Y aquestos cert tenen fama que són bruyxots y bruyxas y molt públicament se diu per los dits lochs.

			E més dix interrogada quen fonch, que ella deposant y na Bernaxa, que li’n mostrà de la dita art de bruyxeria, les dues feyen ingüent pera metzinar, de calapats y cerps y granotes. Y fanles bollir fort en un calder o olla y allí les fan fondre y fasen ingüent. Y ab feges y freyxures de cr- yatures quey mesclen. Y ab axó se’n fa un ingüent molt mal que maten molt fort.

			Et dictus dominus procurator de dicto consilio continuat questiones dicte Margarite Rugalla ad diem lune et in termini quandocumque ins- tante procuratore fiscali.

			Et ipsa et eadem die, anno et in dicto castro et continuando questio- nes dicte Margarite Rugall delata cumbe de Monrós interrogada digué que quoant mataren lo minyó hy foren ella deposant y Pere del Hereu y Jaumot Puyo y Johan de la Dida. Y que hy anaren de nit y que els mete- xos se obriren la porta. Y moltes veguades hi anave lo diable y en forma de crestó, y altres veguades que noy anave. Y aquella nit hi anaren ells tots com dedalt ha dit, y entraren per la porta la quoal ells mateyxos se hobri- ren. Y anaren a la cambra, y al lit foren-hi un minyó. Y ab lo ingüent que dedalt ha dit li n’untaren los pits. Y no pot dir si croyxiren, molt bé par que un poch lo cruyxiren, y tom aren-lo al costat de la mare. Y morí dins vuyt dies o per aquent. Y ha de açò bé quoatre o cinch anys o sis o més o per aquent. Y tantbé li par que hi fossa na Pedanchs la vella y na Ramona a son parer.

			E més interrogada digué que ella deposant y Jaumot de Puyo, lo He- reu, Johan de la Dida y na Martina de Useu, viuda que és del loch de Useu, hi anaren de nit al loch de la Torre de Capdela entraren en casa de Francesch Senaller y tragueren del lit del costat de la mare una xiqua. Tragueren-Ia en un pati de casa y la untaren en los pits y croyxiren-la. Y aprés la tom aren. al lit al costat de la mare. Y morí dins vuyt dies.

			Y acó fonch engoany abans de sent Johan pus proppassat quinze dies o un mes.

			E més diu que ha bé més de dotze anys que la muller de Matheu Maca de Pahulls se affollá de un xich y meteren-lo en un femer prop sa casa del dit Massa. Y aprés al vespre com fonch venguda ella deposant, aná-la a veu- re. Que goardave les ovelles ella deposant aquell día, y ja lay havien contat de dia que se era afollada. Y com la vesitave al vespre, digueren-li que l’ha- vien lansat o enterrat en lo femer, ella deposant y Jaumot de Puyo y na Ber- naxa de Pahuls anaren al femer y desenterraren lo dit minyó y tregueren lo fege. Y de aquell fege quel cogueren Ab un calapet y una serp y una granota y feren-ho bollir fort. Y feren un ingüent y meteren-lo en un pot que era de la dita na Bernaxa que ja ha cinch o sis anys que és morta.

			Y també n feren una pilota de aquell ingüent. Y del dit ingüent ne untaven los minyons y mocetes que ha dit dedalt que han metzinat, Y ab dit ingüent les mataven.

			Les confessions que vuy día present ha lites, fetes y deposades la dita na Rugalla li foren legides y ligué que tot és ayxí veritat davant lo lit sen- yor jutge.

			E lo dit senyor procurador de consell del dit senyor jutge instant lo procurador fiscall continua los dits turments a la dita na Margarida Ru- gall ad diem proxime et intimetur.

			Ratificación de las confesiones.

			Die XII mensis novembris MDXXXXVIII in dicto castro de Sort.

			Ffuit extractata a carceribus Margarita Rugal et dueta in quadam sala dicti castri procul a loco questionum cuí dixit dominus procurator hech ve similia verba «madona Rugalla escoltau lo que us legirá lo tresorer y advertiu bé si és ayxí com vós diguéreu dissapte pus proppassat. Y mi- rau-hi bé, que ací se tracta del prejudici de vostra vida. Y si hi havia algu- na cosa que no sie ayxí, digau-ho. Y si us acordara alguna cosa més avant dir-ho heu tantbé.» A la quoal foren legides les deposicions per ella fetes dalt en cartes devuyt y acabe en cartes XX.

			Y al capítol primer et pagina segona a cartes XVIIII digué que és ver salvo que lo minyó de Puyo ni la mare de Johan de la Dida no sap que sia bruyxa. Ni denguns altres nomenats en lo capítol no sap que sien bru- yxots ni bruyxes sinó per hoyr-ho dir.

			Al segon capítol digué que és ver y que tracta de la mort de una filla d’ en Pere Rugall y de un rossí.

			Al tercer capítoll de la mort del fill de Francesch Senaller ligué que és ver salvo que noy eren Jaumot de Puyo y Johan de la Dida, y que ha més de dos anys.

			Al quoart que diu y tracta del fill de la molinera diu que noy fonch, que com ella hi arriba quej a fonch fet. Y que bé se eren consertats tots de anar-hi pro ella tarda massa y com hi arriba ja fonch fet. Y dit consert feren que ella deposant se ere aturada aquella nit a Monrós, y ayxí com hi anave ja fonch fet y trobá-ls a la porta. Y de allá anfora se n’ aná a Pahuls a casa sua. Y ha de a bé tres anys o per aquent.

			Emés li foren legides les altres sues deposicions que comensen en car- tes XXIII lo capítoll primer. Y ligué que és ver ayxí com ella ho ha lit y deposat en lit capítoll primer salvo que aquesta na Ramona no pot dir si hi era o no, pero que ella hi pensara y lira la veritat.

			Al segon ligué que és veritat salvo que al minyó de Bernaxo que noy fonch com morí ni hi fonch en res ella deposant.

			Al tercer ligué que és ver salvo que a na Ramona que no par lay hage vista. Al quoart ligué que és veritat ayxí com diu lit capítol salvo que a Jau-

			me Farrer y Johan de Bem axo nls hi viu y no y foren gens. Al sinque diu que és ver ayxí com ho ha lit en lit capítoll. Al sise és veritat ayxí com diu dit capítoll.

			Al sete dix que és ver salvo que na Pedanchs noy ere ni na Ramona tantpoch.

			Al vuyte dix que no és veritat, que no si trobá ella deposant a la dita minyonesa pero cert al rninyó de dit Senyaler que si trobá com lo mata- ren com dedalt se conté.

			Al nove digué que és ayxí veritat com diu dit capítoll.

			Presents los dits senyor mossen Perot Planicoles y en Pere Esquerre, síndichs.

			Die XIII novembris MDXXXXVIII in dicto castro de Sort.

			Fuit extracta a carceribus castri de Sort Margarita Rugall et ducta in quadam sala dictus castri procul a loco questionum cui dixit dominus procurator hech verba vel similia in effectum «madona Rugalla escoltau que us legirá lo tresorer y advertiu si és ayxí com vós diguéreu dissapte pus prop passat y mirauhi bé que ací se tracta del perjudici de vostra vida. Y si hi havia alguna cosa que no sie ayxí, digau-ho. Y si us recordava algu- na cosa més avant, dir-ho heu.» A la quoal Margarida Rugal foren legides les deposicions que féu lo dissapte pus prop passat y en cartes devuyt y acaba en cartes vint. Y legides li foren.

			Al capítoll primer respongué y ligué que ayxí és ver com diu lit primer capítoll.

			Al segon és ver ayxí com en dit capítol se conté. Al tercer dix que és ver.

			Al quoart dix que és ver ayxí com diu lo dit capítoll salvo que la mare de Johan de la Dida no lay ha vist ni sap ni ha hoyt dir que sie bruyxa. Y tantpoch de Agulló y de sa germana nols ha vists ni ho sap. Y del Hereu que no se’n recorde que loy hage vist.

			Al quint dix que és ayxí ver com diu dit capítoll. Al sise dix és veritat.

			Al seté dix que és ver pero que com ella hi arriba a la dita casa de la molinera ja l’havian croyxit las altras. Y que lo consert havien fet tots de matar dits minyó a la Creu de Monrós.

			E ayxí matex li foren Iegides les confessions que ella dita Rugal havia fetes en cartes 23 y primerament lo primer capítoll. Y respongué com se seguex fins en cartes XXVI.

			Al primer capítoll ligué tot és veritat.

			Al segon diu que és ver salvo que al minyó noy fouella deposant que com dit minyó morí ere ella deposant al mas de Useu.

			Al tercer ligué que és ver y que ella portava lo pot y que aprés se tren- chá dit pot. Y que tantpoch no té recort que na Ramona hi fos. Ni tan- tpoch no té recort que Pere del Hereu hi fos aquell vespre a la dita rnoce- ta de Johan Coell.

			Al quoart ligué que bé és veritat salvo que Jaume Farrer y Johan de Bematxo noy eren nils hi véu.

			Al cinqué dix que cert que ella ho ha hoyt dir ayxí com diu lo dit capítol, salvo de Johana Sebriana, que may ho ha hoyt dir sinó a Jaurnot de Puyo.

			Al sise dix que és ver, bé que lo ingüent la dita na Bernatxa lo féu.

			Al seté dix que és ver ayxí com se diu his conté en dit capítoll salvo que lo Hereu no li par quey fossa a casa del Lacay com li mataren lo fil.

			Al vuyté dix que ella noy fonch en res.

			Al nove digué que és ayxí veritat com dit article ho diu.

			Testes sunt magnificus dominus Perotus Planicoles et Anthonius Xich caree llerius.

			Die XIII novembris MDXXXXVIII in dicto castro de Sort.

			Discretus fisci procurator petit Margaritam Rugalla iterum questionari ad ejfectum dum taxat quod nominet consocios seu correos malefficiorum peream comissorum, attento quod in suis dictis est varia innominandis dic- tis correis producens noviter actitata contra eam Iuribusfisci salvis.

			Et dictus dominusprocurator generalis de dicto consiliopublicat novi- ter actitata contra dictam Rugalla. Et concedit copiam seu comunicacio- nem illorum et inserantur producta, assignando delacione munius dieiad suas deffenciones proponen das et ad dicendum quare questonari non de beat et intimetur. Fuit intimata per me notario dicta Rugalla in carceri- bus dicti castri, et etiam fuit intimatum Anthonio Duat eius procuratori per me notario ipsa et eadem die, anno et in villa de Sort.

			Aplicación del tormento.

			Die XV novembris MDXXXXVIII in dicto castro.

			Discretus fisci procurator petit sentenciam questionem dari et publi- cari contra dictam Margaritam Rugall iterum qüestionari ad effectum tantum dumtaxat quod dicta Rugalla nominet consocios seu correos cri- minum per eam comissorum Iuribusfisci Salvis.

			Et dictus magnificus dominus Martinus Johannes Spolter procurator generais et cetera de dicto consilio, attento variacione dicte Rugalla in denunciandis seu nominandis consociis seu correis criminum per eam comissorum, attento preterea vocis trepidacione et vacillacione vocis dic- te Rugalla, aliisque animum dicti domini procuratoris moventibus, pro- nunciat et declarat dictam Rugalam esse questionibus subticiendam ad effectum petitum tantum, hoch est, quod denunciat et nominjet conso- cios et criminum correos et intimetur. Fuit intimatam dicte Rugalla per me notario ip sa et eadem die, anno et in dicto loco.

			La quoal fonch presa y posada en lo turment de strap de corda.

			Y apenas li alsá los brasos que ja cridá «vía fora, via fora» y ligué que diría la veritat. Y bayxaren- la y no deiha sinó badoqueries, y fonch-hi tomada. Y corn perdé los peus de terra ja cridá «via fora» grans crits y que la bayxasen que ella deria la veritat. Y assentada que fonch en l’escambell digué lo següent.

			Confesión bajo tormento.

			E ayxí digué que a la fila de Cortal hi fonch ella deposant y lo matex Coartal que és son pare y na Ramona aquesta que ací esta presa y en Pere del Hereu y Jaumot de Puyo y Johan de la Dida. Y ha de a bé tres o quoa- tre anys.

			E més a la Torre de Capdela hi fonch ella deposant y Jaumot de Puyo y Johan de la Dida y na Fava la vella de la Torre de Captela. Al minyó de Senaller nos recorde quey fos Pere del Hereu ni na Ramona pero cert que són bruyxot y bruyxa.

			E més és stada ella deposant al fill de Johan de Mac, de Monrós en compaynia de Jaumot de Puyo y de Johan de la Dida y de Pere del Hereu y na Ramona que ara sta presa ací en lo castell de Sort. Y mataren-lo com dedalt ha dit.

			E més ligué que tantbé foren a matar lo nét de Jaumot de Puyo lo dit Jaumot de Puyo y ella deposant y Johan de la Dida y en Pere del Hereu y la dita na Ramona.

			Y tots cinch la mataren d’esta manera, que la metzinaren. Y que les metzinesli posaren en la bocha ella y Jaume de Puyo, las quals lo dit Jau- mot de Puyo portava. Y morí aprés que la hagueren untada o metzinada. Y morí aprés dins set o vuyt jorns. Y les metzines li meteren per la bocha. Y ha de aco no més de dos o tres anys, y poder sis anys.

			E més diu que al minyó de Pedanchs quoant lo metzinaren hi foren ella deposant y los dits Jaumot de Puyo y Johan de la Dida y Pere del Hereu y na Ramona. Y mataren y metzinarenlo com dedalt ja té ella dit, y ayxí com Jaumot de Puyo ho ha dit.

			E més altra veguada foren a casa de March de Pobellar y allí una nit de nit mataren un bou, que li posaren metzines perla bocha y orelles. Y eren-hi ella deposant y Pere del Hereu y na Ramona y Jaumot de Puyo y Johan de la Dida. Y ha de aco bé cinch o sis anys. Y morí lo bou ayxí cruyant cruyant.

			E més foren una altra veguada a matar un fill de March de Pobellar que li deyan Johan o Sebriá, que ja era casat. Y matarenlo que li meteren metzines. Lo quoal mataren ella y Jaumot de Puyo, que li ajudaven a se- gar. Y segaven a un tros que se diu la Coma, ala en lo terme de Pobellar. Y com dinaven lo metzinaren ab prinyons al dinar o al berenar, que li posaren les metzines en los prinyhons. Y morí ayxí penant penant, que visqué dos o tres meses. Y per ara no’s recorde de més pero ella hi pensara y si li’n recorde res ho dirá.

			E més digué «Y que lira na Ramona, que li havia promès que no la deyxalaria. Y ara que la deyxale y dich que és bruyxa que lira de mi. Y que ella me n’havia pregada que no la descobrís y jo lay havia promés que no la deyxalaria.»

			Die XVI mensis novembris MDXXXXVIII in dicto castro. Las pre- ditas confessions ayr a XV de novembre del any MDXXXXVIII fetes en cartes 29 y 30 per na Margarida Rugall migansant iurament, lo quoal presta en má del dit senyor procurador y respongué migansant iurament que presta en mans del dit senyor procurador a Nostre Senyor Déu Jhesu Christi que diría la veritat; y ayxí li foren legides les lites confessions ‘tes quoals féu dit día de ayr que les féu y digué y respongué.

			Y digué que per lo iurament que fet ha que tot és veritat ayxí com ella ho ha dit y deposat. Presents per testimonis Anthoni Xich y Jaume.

			Enquesta de nous testimonis al castell de Sort.

			Die XVIII mensis novembris MDXXXXVIII in castro de Sort. Petrus Rugall, agrícola, opidi de Pahulls, testes productus et nomina-

			tus pro parte et instantefisci procuratore et cetera.

			Et iuravit inposse et manibus magnifici domini Ffrancisci Bestur- siurum doctoris etcetera. Ad Dominum Deum et cetera.

			Et primo fuit interrogato si ell testes ha perdut denguns fills o filies. Et dixit sí senyor, bé he perdut un fill y una filla los quoals la filla se deye Graciana y la perdé bé ha XV o XVI anys. Y tenia bé set o vuyt anys quoant morí y ere molt galant filla. Y morí prou cuytada dins set o vuyt dies al seu parer. Y creu cert que fonch metzinada. Y se unflava y ere tota unflada. Y lo fill és mort despuys, lo quoal se unflá també tot. Y tenie cinch o sis anys. Y ayxí se unflá tot de cap a peus y aná a cerquar a un frare Ramon per a que hi vingués a veure’l perqué’s trevie de metgeyar. Y com lo dit fra Ramon vingué ja l trobá mort. Y de acó al seu parer ha quatorze anys o per aquent. Y cert que morí tot unflat. Y cert que la mu- ller de ell testes ne tenie sospita a la jermana de ell testes que ara és presa ací, que se diu Margarida Rugall.Y açò per lo mal report que li feyen a la dita sa jermana de ésser bruyxa.

			Interrogat dix que té plen recort que la mare de ell testes dona en dies passats a la dita sa filla una gandaya de veda molt galant que era vermella, la quoal la dita sa filla Graciana la volia molt. Y de avo té plen recort y no seria molt que encara la dita ganday no fossa en casa sua.

			Fuit sibi lectum et perseveravit lnterrogatus dixit que cert tantbé per- dé un rosí que Y quel posaren de vespre en lo stable sa y alegre y al matíja trobaren mort. Que fonch aprés que li hagueren morta la filla dos o tres anys fins en quoatre. Y pot haver honze o dotze anys de a o al seu parer. Y tantbé bé perdé en dies passats un bell bou que l’havia comprat del prior de Scaló. Y al vespre lo posa testes sa y bo en lo estable y al matí loy tro- baren mort. Y deu haver de aco bé quatorze anys o per aquent.

			Die XX mensis novembris MDXXXXVIII in opido de Sort. Marga- rita vídua uxor quondam Matheu Mara opidi de Pahulls, testes produc- te et cetera. Et iuravit inposse magnifici dominiprocuratoris generalis et cetera.

			Et interrogata dixit sí senyor, bé ni só affollada cinch veguades, dues de fills y tres de filles. Y les dues filles foren bategades y los dos fills y la una filla moriren sens ésser bategades. Y dels tres que moriren sens batisr- ne ne enterraren un en lo seller, a cals del cup, Y un altre, en lo dit cellera cals de la finestra. Y de l’altre no se’n recorde perqué estigué cinch o sis dies sens que no estave en son seny per lo mal part que havia hagut, y no sap hon los posaren. És ver que davant la porta de sa casa tenen un gran pati tanchat de paret, y allí tenen algunes veguades grans fem és de fems. Y del darrer que ella testes no sap hon lo posaren deu haver bé vuyt o nou anys. Deis altres ja fonch abans.

			Fuit sibi lectum et perseveravit Dictis die, anno et loco.

			Matheus March sartor opidi de Pobellar de la coma de Monrós, testes productus et nominatus pro partefisci procuratore et cetera. Et iuravit in possedicti procuratoris generalis et cetera.

			Ad Domum Deum eteius sancta Deiquatuor evangelia manu eius dextera et cetera.

			Et interrogatus dixit que bé han perduts un bou, lo quoal perderen a la peguera en lo terme de Monrós. Lo quoal morí aprés lo hagueren tret del gou. Y ha de a bé sis o set anys. E més ha perduts quoatre germans los quoals lo primer que se morí li deyen Antonicho, y era de edat de vuyt o nou anys. Hi prengué lo mal lo dia de sent Quirch y morí cuytat bé dins tres o quoatre dies o per aquent, Y ha de a bé XXVIII anys o trenta. Y aprés se li n’ha mort un altre que se deye Johanot. Aquest morí que malaltegá molt y morí delint delint, que li dura lo mal prop de un any o per aquent. Y ha bé set o vuyt anys. Y aprés se li’n morí un que ere xiquet y estave tot ple de tinya, y axí morí. Pensaren que la tinya lo havie mort. Y aprés se li n’ha mort un altre que se deye Sebriá, que ja ere casat. Que ha dos o tres anys. Y aquest morí d’ esta manera, quel prengué lo mal segant, Y deu haver bé dos o tres anys. Y morí que li dura lo mal fins en la senct miquelada. Y tostemps se queyxave del cor y paria que tot fos podrit dins lo cos tanta recúnia lin feve.

			Fuit sibi lectum et perseveravit

			Encaramiento entre Margarida Rugall y Jaume Puyo.

			Die XXII mensis novembris MDXXXXVIII fonch fet acarament d’ en Jaumot Puyo ab la dita na Margarida Rugal de la manera que’s segueix.

			Primo fonch legit lo capítoll 5 de la carta 26 pagina segona del procés de Jamot Puyo a na Margarida Rugall. Y legit lit capítoll fonch interro- gada dita Margarida Rugall si és ayxí com diu dit Jaumot de Puyo. Y ella respongué que no hi és estada en res. Y dit Jaumot que sí, y que és ayxí veritat.

			Enquesta de nous testimonis al castell de Sort.

			Die XXII mensis novembris MDXXXXVIII in opido de Sort.

			Johannes Cortal agricola opidi de Pahuls habitator; testes productus et cetera. Etiuravit inposse dicti dominiprocuratoris et cetera.

			Et primo interrogatus dixit que ha perdut tres fills mascles. Un de la primera muller y dos de la darrera. Y deu haver lo de la primera que morí dotze anys o per aquent, Y morí lit minyó quel posaren sa y alegre al lit de vespre y al matí ja li conegueren lo mal, y dins dos o tres dies fonch mort. E més los de la darrera muller se trobaren la un mortal lit. Y estave algun poch de mala gana y malalt y posaren-lo al lit quels paria que no tenia perill per an aquel vespre. Y al matí abans de dies, quoant se despertaren, lo trobaren ja mort. Y haurá bé cinch o sis anys. Y ere de dos o tres mesos. Y aprés ne han perdut un altre, que ell ere anat a Maynanet, y com torna: sa muller de ell testes li dix que lo minyó que tenien estave mal.

			Y ell testes se leva de matí per anar a cerquar algun metge per veure si li porien fer res. Y com hagué almorsat per anar a serquar la metgessa de Mon- tesclat, toma a veure y parlar ab sa muller y veu que lo minyó se enblaviná, Y ayxí-l levaren y molt prest se morí. Y era que devie tenir sis o set mesos o per aquent. Y deu haver de aquest tres o quoatre anys. Y ao és lo que ell testes hi sap. Y ayxí matex se amorta una xiqua, sa njéta, filla de son fill. Y hala perduda ha béun any y migo poch més o menys. Y morí molt cuytada.

			Fuit sibi lectum et perseveravit Dictis.die, anno et in dicto opido.

			Anthonia Coartall uxor Johannus Coartall opido de Pahulls testes et cetera.

			Et iuravit sicutprimus testes et cetera.

			Et interrogata dixit que cert lía perduts dos fills. La un a son parer tenia tres mesos o per aquent y era lo primer. Lo quoal estave malaltís y troba- ren-los morta l lit. Y deu haver de assó bé quoatre o cinch anys. Y aprés ne han perdut un altre, lo quoal perderen que tenie ja bé set mesos o per aquent. Y un dia ella testes aná abeurar una egoa quels ere parida y dexá lo xich al bres, y a son parer sa y bo. Y com torná jaI trobá que tot suave y plorave molt fort. Aprés en lo altre dia quel féu embolicar a una dona del lit loch de Pahuls que se fa dir na Canuda la vella, que se diu Anthónia. Y embolcant-lo y per- fumant-lo lansá una pereca de sanch per la bocha. Y aprés morí en lo altre dia. Y ha de acó bé tres anys o per aquent. Y se li morí en lo mes de rnay un divendres. Y cert ella deposant bé tenia sospita que mala gent los li mataven. Y molt que ho deyen que era perhillós que males gents nols li matassen, però que ella testes noIs conegué denguns senyals de metzines.Fuit sibi lectum et perseveravit Dictis die, anno et loco.

			Johannes Coartall fuit reinterrogatus et dixit que en dies passats lo so- gre de ell testes que es deye Anthoni Coartan y tenie una filleta de edat de vuyt o nou mesos. Y estava al foch de vespre molt boniqua y se reye ab los altres de sa casa. Y en la nit ell testes sentí brogit en sa casa y levas del lit. Y cridá a la dita sa sogra que feye, que ell havie sentit gran brogit per casa. Y ayxí aná al lit de sa sogra perqué dita sa sogra cridá y ligué que no tenie ni trobave la moceta o xiqua al lit. Y ayxí ell testes cuytá allá y ensengué lum y aná a la cambra de la dita sa sogra y trobaren la xiqua als peus del lit sobre la rob y estava molt de mala gana ja en aquelles hores. Y a ere lo dissapte en la nit. Y ell testes aná a demarrar un seu vesí que se diu Colom y asa muller y contà-ls locas. Y dix-los «perqué si aquesta xiqua se perdie ens puschau fer testimoni que no lans havem trobada morta al costat o al lit, per us he demanats ací». Y ells s’hi volien avitar y ell testes no volgué stancasse’n. Y lo dumenge aprés, que ere en lo altre dematí, com exien de missa, que feyen la absolta, morí dita minyona. Y cert que ell testes sempre ha tengut y tenie sospita que bruyxas y bruyxots ho han fet, ayxí de aquesta com dels altres seus que se li moriren. Y tantbé a son sogre quóndam ja se li n’havia per- duts dos fills. La un se li perdé abans que ell se casa y l’altre com ell fonch ja en casa de dit son sogre. Y a dix saber-hi ell testes.

			Fuit sibi lectum et perseveravit Dictis die, anno et loco.

			Margarita uxor Petri Rugal opidi de Pahuls habitator testes et cetera.

			Et iuravit sicutprimo testes et cetera. 

			Et interrogata dixit sí senyor, un fill y una filla he perdut. Yprimer perdí la filla que no lo fill. Y de la filla pot o deu haver quinze o setze anys y devie tenir ja la filla set anys poch més poch manco. Y morí que la pren- guí mal que tota se segua. Y dehien-li Graciana. Y durá-li lo mal bé més de un mes y morí delint delint. Y certa sogra de ella testes dona a la dita sa filla una gayday de seda vermella simple y un trenchafront o partidor de orhipell. Y cert que ella testes no volia que lay donas ni que la portas perqué sabia que na Margarida Rugual, tia que era de la dita ria Graciana sa filla, la volia per a ella. Y per ella testes no li plahia que la portas. Y tantbé ha perdut un fill que li par bé que ha de dotze en tretze anys. Era de edat de sis o set anys y morí que se unfla tot, y com la unflor li puga al cor morí. Y dura-li lo mall vuyt dies o per aquent.

			Y cert que ella testimoni bé ha tengut pensament que la minyona, que la dita na Margarida Rugal, sa tia, lay havia morta. Y del fill cert pren- gué sospita de una dona de les Sglésies que tenia una sa filia en casa de ella testes a moça, y vingué a veure la filia. Y estant allí en casa sua, que eren venguts a segar, ella feya algunes fahenes per casa, prengué en bell sech un gran plor al dit seu fill de que li vingué la unfladura prest, y ayxí morí com de dalt ha dit. E interrogada dix que han perdut una egoa que se’ls trenchá la cama y aprés se’ls perdé un rosí quel posaren sa y bo en lo stable de vespre y al matí morí. Y una vacha en un prat que se diu lo prat de Areny, y la portaren o menaren a sa casa y allí morí. Y una altra que se’Is ne morí prop l’aygoa. Y un bell bou que havien comprat del prior de Perameya, quel trobaren mort en lo stable. Y cert que han tengut pensament que la dita Margarida Rugall, sa cunyada los feye y causa tots aquestos mals.

			Fuit sibi lectum et perseveravit

			Petición de sentencia y término para la defensa.

			Die XXIII novembris MDXXXXVIII in dicto castro.

			Discretus fisciprocurator producit inquisiciones seu processus fac- tus contra Petrum del Hereu, Johannem de la Dida, Jacobum Puyo et Catharinam Ramona et in quantum dicti processu factumpro dicti pro- curator fiscali, et contra dictam Margaritam Rugal petens inserí seu con- seri inpresentí processu. Et etiampetens dictam Margaritam Rugall iux- ta eius demerita puniri et cum hiis ad sentenciam assignari. Iuribusfisci salvis.

			Et dictus magnificus dominus Martinus Johannes Spolterprocurator generalis de consilio magnifici domini Francisci Besturs iurum doctoris mandat producta in presentí processu inseri seu conseri concessa copia, concedit qiandecim dies ad suas proponendas et dandas deffenciones habitis productis pro publicatis, concedendo facultatem pro advocato et procuratore et intimetur.

			Fuit intimata per me notario dicte Margarite Ruga! dictus die, anno et loco, la quoal dix mossén tresorer acaraulos mi davant, que a mi me par que Jaumot de Puyo diu que Johana Sebriana y jo fórem en alguna part ab ell, y a mi me par que jo no lay hage vista. Y algunes altres coses que diuhen, Y com serem tots joIs atorgaré lo que sera veritat.

			Et etiamf uit intimatus dicto Anthonio Duát per me notario ipsa et eadem die et anno et in dicta villa de Sort.

			Asignación a oir sentencia.

			Divenres de matí a IIII de giner del any MDXXXXVIIII comparegué Antoni Puyol, procurador fisqual del marquesat de Pallas, davant lo sen- yor procurador general sopliquant y requerint quod ates que per part de la Margualida Rogal fins avuy no se havia deduít cossa neguna en ses de- fenses, que per so et allios fos sentenciat y declarat en la causa criminal que davant vós se porta entre dit procurador fisqual y dita Rugalla. Dit dia. Lo senyor procurador general mana fos asignat a la dita Rugalla a hoir senten- cia per a deluns primer de mes et iniimetur. En continent féu rellació lo nunci com havia feta y donada la sobredita intima a la dita Rugalla.

			Deluns a VII de giner.

			Lo sobredit procurador fisqual sopliquá y requerí al senyor procura- dor general fos poblicada la sentencia contra dita Rugalla.

			Relación de crimenes cometidos.

			Margarita Rugalla delata de delicta infranotata per eam commissa fuisse fatetur.

			Una neboda de la delada. Primum homicidium fatetur folio 19 pagi- na 2 capítol 5 constat prodicta propatrem et matrem infantis Occisi folio 30 pagina 2 infina e et folio 34 pagina prima.

			Un nebot de la delada. Secundum homicidiumf atetur ibidem et constat in loco sup ranotato.

			Lo fill de Cenaller.Tertium homicidium fatetur folio 19 pagina 2 ca- pítol 6 alias 3 et constat in processu de Puyo folio 2 pagina 2 infinale et pagina 1 et pagina sequenti.

			La filia de Bemaxo. Quartum homicidium fatetur folio 23 pagina 2 capítol 2 constat inprocessu de Puyo folio 23 pagina 2.

			La filia de Cohell. Quintum homicidium fatetur folio 24 pagina pri- ma capítol 3 constat inprocessu de Puyo folio 5 pagina prima.

			La filia de Cortal. Sextum homicidium fatetur folio 24 pagina 2 capí- tol 4 constat sed non bene folio 32 pagina 2.

			Lo fill del Lacayo. Septimum homicidium fatetur folio 25 pagina pri- ma constat inprocessu de Puyof olio 24 pagina prima in finale.

			Lo fill de Massa. Octavum homicidium facetur folio 29 pagina prima capítol 3 constat inprocessu del Hereu folio 8 pagina prima et fatetur dictus Hereu folio 26 pagina 2 capitol 4.

			Lo nét o néta de Puyo. Nonum homicidium fatetu folio 29 pagina 2 capítol 4 constat in processu de Puyo folio 26 pagina 2 et folio 27 pagina prima et fatetur idem Puyo in suo processu folio 18 capítol 14.

			Lo fill de Pedanchs. Decimum homicidium vel malefficium fatetur folio 29 pagina 2 capítol 5 non constat aliter.

			Un bou de March. Undecimum malefficium fatetur folio 29 pagina 2 capítol 6 constat folio 32 pagina prima in principio et Puyo in suo pro- cessu folio 16 pagina 2 capital 6.

			Del fill casat de March. Duodecimum homicidium fatetur folio 30 pagina prima capítol 7 constat folio 32 pagina prima ad finalem. 

			Negat delata omnia supradicta pluries ratificata folio 32 pagina 2 inprincipio, qua negativa non obstante mortis naturalis ream esse arbi- trur salvo et cetera.

			Besturs Jesus.

			Et si delata neget quod pluries confessa fuit et testibus eo modo quo potest convicta, mandat sua excelencia quod condemnetur et fiat execu- tio iuxta votum magnifici domini Besturs iurium doctoris. Pere Sagarra iurium doctorisSentencia. Jhesus Maria.

			Unde nos, Martí Joan Spolter, cavaller domiciliat en la ciutat de Lley- da, procurador general y alter Nós en lo marquesat de Pallas y vescomtat de Vilamur per los excellentíssimos senyors Duch y Duquessa de Car- dona y Sogorb, Marquesos de Pallas et cetera. Vista la enquesta per Nós y provisió nostra rebuda instant lo procurador fiscal de dits marquesat y vescomtat contra na Margarida Rugalla, vídua del lloch de Pahulls; vista la publicatió de dita enquesta y termini deffensori a dita Rugalla y a los procuradós donat y assignat; vista la sententia de turments contra dita Rugalla donada y les confessions per dita Rugalla en dits turments fetes; vistes les confessions per dita Rugalla fora los turments y lo lloch deis tur- ments fetes y aquelles una y rrioltes voltes ratificades; vista la requesta del procurador fiscal instant y requerint dita Rugalla ésser castigada confor- me a sos demerits; vista la assignatió per Nós feta a dites pars al présent día y hora per a oyr la nostra present senténtia, la qual a cautela reas- signam; vistes totes les coses que poden y deuen commoure nostre animo y de qualsevol altre per a bé y degudament sententiar, los quatre Sans Avangelis davant Nós posats y aquells ab nostra ma dreta corporalment tocats, tenint Déu davant nostres ulls corporals perqué los intel·lectuals millor la justitia discernes quen, hagut vot y parer del misser Francesch Besturs en drets doctor, nostre ordinari assessor, y seguint la determinatió y conclusió sobre asso per sa excel-lencia, a relatió y consell del magnífic y egregi mossen Pere Segarra en drets doctor feta, pronunciam, sententiam y declaram en la forma y manera següens:

			E per quant per propria confessió de dita Rugalla consta ella dita Ru- galla haver enmetsinat y mort una neboda sua, filla de Pere Rugall son germá, de lit lloch de Pahulls; més consta dita Rugalla haver enmetsinat un nebot seu, fill del dit Pere Rugall, y dit nebot ésser mort; més consta dita Rugalla ésser enada de nit en conpanya de altres a la Torre de Capde- lla y allí tragueren del llit un fill de Francesch Senaller, y aquell croyxiren de tal manera que dins pochs dies morí; més consta dita Rugalla ésser es- tada a matar una filla de Joan de Bernaxo del lloch de Pahuls; més consta dita Rugalla ésser estada a croyxir y enmetsinar una filla de Joan Cohell morta per lo mal que dita Rugalla en conpanyia de altres li féu; més cons- ta dita Rugalla en companya de altres haver enmetsinat y mort una filia de Joan Cortal de lloch de Pahulls; més consta dita Rugalla en compan- ya de altres haver enmetsinat y mort un fill de Pere Lacayo del lloch de Monrós; més consta dita Rugalla en companya de altres haver enmetsinat y mort un fill de Joan de Massa del lloch de Monrós; mésconsta dita Rugalla en companya de altres haver morta una creatura de Anthoni de Puyo del dit lloch de Monrós; més consta dita Rugalla en companya de altres haver enmetsinat y mort un bou de Matheu March del lloch de Po- bellar; més consta dita Rugalla haver enmetsinat y mort un fill de dit Ma- theu March de Pobellar. Per so y altrament, pronunciam, sententiam y declaram y a la dita Margarida Rugalla condemnam [...] (Castells, 2009)
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			“Madame Serpente, La Reina Negra y el  Gusano de la tumba de Italia35”

			Catalina o Caterine Maria Romula, conocida por los apodos de la Reina negra, el gusano de la tumba de Italia o Madame la Serpente, fue una mujer de familia noble que nació en el Palacio de los Médici en Floren- cia, República de Florencia, el 13 de abril de 1519 y murió a los 69 años, el 5 de enero de 1589, en el Castillo de Blois.

			Hija única de Lorenzo II de Médicis y de Magdalena de la Tour d’Au- vegne, condesa de Boulogne y sobrina del Papa Clemente VII, (Ruiza, et al, 2004). El padre, Lorenzo II, fue sobrino también del Papa León X. Catalina pertenecía a una familia con una inmensa fortuna, descen- diente de banqueros, que se hicieron ricos y poderosos con la financia- ción de numerosas monarquías europeas y gobernantes de facto de la próspera ciudad toscana. Cuando nació cuentan, que sus padres estaban

			
					RUIZA, M., FERNÁNDEZ, T., TAMARO, E. (2004) Biografía de Catalina de Médicis. En: Biografías y Vidas. La enciclopedia biográfica en línea. Barcelona (España). [ON LINE]. En: https://www.biografiasyvidas. com/biografia/c/catalina_medicis.htm [Consultada octubre 2020].

					RODRÍGUEZ, BAZALAR, J.D. (2019) Catalina de Médici: la reina que cambió Francia y que motiva una leyenda negra. El Comercio. [ON LINE] En: https://elcomercio.pe/luces/arte/catalina-medici-reina-moderni- zo-francia-pesa-leyenda-negra-noticia-626124-noticia/ [Consultada octubre 2020].

			

			muy felices de su nacimiento, según un cronista como si hubiera sido un niño.

			“Los astrólogos no obstante se ve que dijeron de ella que seria la causa de grandes calamidades y que su destino sería asolar a quienes la rodearan.” (Rodriguez, 2019).

			Al poco de nacer Catalina, quedó huérfana de ambos progenitores. Su madre, Magdalena murió a los 21 años, el 28 de abril, por culpa de una sepsis puerperal a los 16 días de dar a luz a su única hija. Su padre Lo- renzo, un mes más tarde, el 4 de mayo de 1519, a causa de la sifílis. Solo hacía un año que se habían casado en Amboise.

			Están enterrados en una tumba diseñada por Miguel Angel. La muer- te de sus padres ocurre en plena época de peste, por lo que es un poco dudoso el tema de sus fallecimientos, variando según la bibliografía con- sultada.

			A la muerte de sus progenitores, el cuidado de Catalina recayó prime- ro en Alfonsina Orsini, su abuela paterna, esposa de Piero Médici, pero a la muerte de esta, un año después, en 1520, pasó a ser tutelada por su tía. El rey francés quiso que Catalina fuera criada en la corte francesa, pero el papa León tenía otros planes para ella: casarla con el hijo ilegíti- mo de su hermano, Hipolito de Médicis y ponerlos a gobernar Florencia (Knecht, 1998). Pero el Papa León X murió y Clemente VII, papa suce- sor, la acogió en el palacio Medici Riccardi de Florencia, fue su tutor y se crió entre la corte de Florencia y Roma. Las gentes de la ciudad comen- zaron a llamarla duchessina en deferencia a su infructuosa reclamación del

			ducado de Urbino.

			En su viaje destino a la Casa de Valois, además de sus cocineros, don- cellas y asistentes, llevaba consigo perejil, alcachofas, tenedores y vaji- llas, que nunca se habían usado anteriormente en las cocinas francesas de palacio. Catalina iba a tener una profunda influencia, en los hábitos alimenticios de los franceses y europeos, su inoportuna llegada a lo que era una corte esencialmente conservadora, cambió para siempre los ban- quetes y celebraciones francesas. (Casanova, 2020).

			En 1527 los Médici fueron derrocados y Catalina fue recluida en va- rios conventos, en los que era feliz. Ella decía: “los años más felices de mi vida”. Él último en el que estuvo fue el de la Santissima Annunziata delle Murate. (Strage, 1976).

			Catalina creció como una joven culta, estudiosa, amante de las artes y también de las superticiones y el ocultismo. Fue una aficionada a la magia, la adivinación y se la catalogó en más de una ocasión de bruja. Fue Alejandro Dumas el responsable de las infamias, que duran hasta nuestros tiempos. (Rodriguez, 2019).

			Tuvo varios pretendientes que pidieron su mano, como por ejemplo, Jacobo V de Escocia, que envió como emisaro al duque de Albany, para intentar concretar un matrimonio en abril o noviembre de 1530. (Hay Denis, eds, 1954; p: p.173, 180–2, 189).

			Pero a comienzos de 1533, el rey de Francia Francisco I, propuso a Clemente, que su segundo hijo, Enrique de Valois, duque de Orleans de catorce años (segundo en la línea de sucesión a la corona de Francia), fuera candidato para casarse con Catalina. Clemente, pensó que el hijo del rey francés era un buen partido política y económicamente y, que un matrimonio así, era extraordinariamente ventajoso para Catalina, quien, a pesar del dinero de su familia, era hija de mercader por parte de padre y de una madre condesa. (Frieda, 2008 p: 35).

			Además, Catalina no era muy agraciada, no se trataba de una mujer her- mosa, sino de todo lo contrario. Aunque era muy inteligente, leia tratados de medicina (algo prohibido si no querias ser considerada bruja) astrología y astronomía. Mujer refinada, que introdujó en la corte francesa, perfumes, venenos y algunas de las mejoras en gastronomía. (Rodriguez, 2019).

			En una de sus visitas a Roma, un enviado veneciano describió a Cata- lina como:

			De poca estatura y delgada, sin rasgos delicados, pero con unos ojos saltones peculiares de la familia Médici. (Frieda, 2008 p: 14).

			Nada más conocerse, poco antes de casarse, Enrique supo que le ha- bían mentido. La alianza matrimonial fue pactada por el rey Francisco I de Francia y el papa Clemente VII. Su finalidad, luchar en contra del emperador Maximiliano I del sacro imperio.

			Se casó con el futuro rey Enrique II de Francia, hijo de los reyes Fran- cisco I y Claudia de Francia. La boda, se celebró en Marsella, el 28 de octubre de 1533. (Frieda, 2008, p: 16).

			“Fue un gran acontecimiento marcado por la exhibición extrava- gante y la entrega de regalos. El príncipe Enrique bailó y partici- pó en justas por Catalina. La pareja, de solo catorce años, aban- donó el baile de su boda a medianoche para consumar sus deberes maritales. Enrique llegó al dormitorio acompañado de su padre, el rey Francisco, de quien se dice que permaneció allí hasta que el matrimonio se hubo consumado y llegó a decir que “ambos mostraron su valor en la justa”. El papa Clemente visitó a los re- cién casados en su cama al día siguiente y dio su bendición a los procedimientos de la noche”. (Frieda, 2008, p: 53).

			Pero durante su reinado, Enrique apartó a su mujer Catalina, de los asuntos de estado, en favor de su amante Diana de Potiers36,37, duquesa de Valentinois y de Étampes quién ejercía una gran influencia sobre él.

			En 1538, con diecinueve años, estaba enamorado de ella y la tomó como  amante, amándola el resto de su vida.

			Catalina se guardó el orgullo y fue muy lista, sobre todo, dando con- sejos al rey y cuando éste marchaba actuando de estratega política perfec tamente.

			En 1536 el hermano mayor de Enrique, Francisco, sufrió un enfria- miento después de un partido de tenis, contrajo una fiebre y murió, de- jando así a su hermano menor como heredero del trono. Enrique subiria al poder al fallecer su hermano Francisco.

			Las malas lenguas acusaron a Catalina de instigar su muerte enve- nenando el agua con mercurio. Los rumores decían que, con la ayuda del mercurio, la princesa habría envenenado el agua que el delfín bebió tras el juego para morir casi al instante. Todo por conseguir la corona de Francia... (Monarquías.com, 2017).

			Y es que, Catalina habria experimentado con veneno en niños huér- fanos, enfermos y mendigos a los que nadie importaria su desaparición. (Monarquías.com, 2017).

			El rey Francisco I no les dio importancia a los rumores...

			
					Diana de Poitiers, hacia 1538 se convirtió en amante de un rey veinte años más joven que ella y tras siete años después de quedar viuda de un gran Senescal 39 años mayor que ella y con el que se desposó a los 15 años, increíblemente ella lo amó y respetó durante su matrimonio, por lo visto cambió al quedar viuda. Recibió casti- llos y ricas joyas de manos de Enrique y la enemistad de Catalina. Se cree que tuvo una hija bastarda con el rey, Diana de Francia, o con otra amante Filippa Duci, la circunstancia fue que ella la cuidó. (Wikipedia, 2020).

					Pronto surgieron los problemas en el matrimonio. El motivo no era otro que la relación amorosa que En- rique mantenía con su amante Diana de Poitiers, una cortesana 20 años mayor que él y que también había sido concubina de su padre, por la que estaba completamente subyugado. Además, Diana era mucho más aceptada en la corte e incluso entre la población que la extranjera Catalina, lo que hacía, por ejemplo, que en todos los actos protocolarios la posición y la influencia de la amante real fuese mucho más relevante que la de la esposa legítima. Todo ello la situaba en una clara posición de inferioridad que le provocó constantes humillaciones públicas durante años. (El País, 2005).

			

			La presión cayó sobre Catalina, pues como delfina se esperaba que diera a luz al futuro heredero al trono y este no llegaba. Según el cronista de la corte, Pierre de Brantôme:

			“Muchos recomendaron al rey y al delfín repudiarla, ya que era necesario continuar la línea sucesoria de la monarquía francesa”. (Knecht, 1998; p: 29).

			Hablaron de divorcio, y en su desesperación Catalina intentó por to- dos los medios quedarse encinta, llegando a ponerse estiércol de vaca y cuernos de ciervo en su fuente de la vida o beber orina de mula. (Frieda, 2008; p: 67).

			Catalina sabía perfectamente que su posición corría riesgo, si no lo- graba darle hijos a su esposo, por ello recurrió a astrólogos, alquimistas talismanes, leía tratados médicos, bebía filtros, lanzaba conjuros contra la mala suerte y evitaba montar en lomo de mulo, un animal conocido por su infecundidad. Recurrió a todo lo que en esa época se consideraba in- falible y por aquellos entonces, era considerado como brujería. También contaba con consejos que le brindaban sus magos, sus alquimistas y sus expertos en pócimas “mágicas”.

			“Para remediarlo atacó en dos frentes. Primero procuró que las visitas conyugales fuesen más frecuentes, por lo que cuidó su belleza como nunca: se depiló las cejas, se dilató las pupilas con belladona, se empolvó la cara con polvos de arroz y se pintó los labios. También se dedicó a espiar los encuentros amatorios de su marido con Diana para estudiar las técnicas sexuales de ésta -que, al parecer, la hacían tan irresistible-, y simulando afecto, hasta lle- gó a pedirla ayuda para que, por el bien de Francia, empujase a Enrique al lecho conyugal. Por otra parte, acudió a todos los médicos, magos y curanderos, que le proporcionaron todo tipo de brebajes y recetas”. (Losada, 2005).

			Catalina llegó a practicar todo tipo de posiciones sexuales con su marido Enrique, hasta lograr engendrar a su primer hijo. (Monarquías. com, 2017)

			Tardó diez años en quedarse embarazada, se cuenta que el rey tenía una deformación en el pene... No obstante, tuvieron diez hijos, dicen que con la ayuda de astrólogos, curanderos, alquimistas, brujos, supersti- ciosos y remedios caseros.

			El 19 de enero de 1544 por fin dio a luz a un hijo, al cual le pusieron de nombre Francisco, en honor de su abuelo, el rey Francisco I.

			Algunos de sus hijos, concretamente tres, fueron los futuros reyes de Francia; Francisco II, Carlos IX y Enrique III, la reina Isabel de España, la reina Margarita de Francia, conocida como la Reina Margot, los prín- cipes Luis II de Orleans, Francisco de Anjou y las princesas Claudia de Francia, Victoria de Valois y Juana de Valois. Hijos enfermizos y corrup- tos a los que tuvo que apoyar y reforzar durante toda su vida. Incluido uno que se casó con María, reina de Escocia.(Frieda, 2008).

			Unos años antes, en 1552, Catalina había consultado a dos astrólo- gos de aquella época, por un lado, al célebre astrólogo italiano Simeoni, quién le predijo que, sobre los cuarenta años, su marido perdería la vida a causa de un duelo, como consecuencia de una herida que lo volvería ciego. Y por otro lado, un joven astrólogo, llamado Michel de Nostra- damus, al que la reina también consultó y quién escribió en sus célebres Centurias:

			El León joven [¿Montgomery?] dominará al viejo [¿Enrique II?] en un torneo, le reventará los ojos en jaula de oro y el viejo mori- rá de muerte cruel. (Monarquías.com, 2017).

			Durante los festejos nupciales, de la boda de su hija Isabel con Felipe II de España, se había organizado una fiesta a la que acudieron invitados nobles y caballeros de todos los rincones de Europa. Durante la fiesta caballeresca, que se celebró el 30 de junio de 1559, como parte de los festejos:

			“El rey llegó lleno de plumas negras y blancas al combate, los co- lores de Diana de Potiers, quiso intervenir en una justa en honor de su amante, enfrentándose al duque de Saboya, al duque de Guisa y por último al caballero Gabriel de Montgomery, conde de Lorges con el que tuvo el incidente. Cuentan que, la reina Ca- talina no cesaba de pedirle que abandonara el combate a lo que el rey le dijo “combato por vos”. (Monarquías.com, 2017).

			Dicen que fue por una disputa de celos por Diana, pero la cuestión es que Enrique II fallece por las heridas ocurridas en dicha justa el 30 de junio de 1559. Una lanza le penetró en el ojo y el cerebro. Se le quedó una astilla clavada que, no lo mató de inmediato y estuvo agonizando diez días.

			El 9 de julio el agonizante Enrique II pidió que se celebrara igualmen- te la boda de Margarita, con el duque de Saboya. La boda se celebró, pero parecía:

			“Más un cortejo mortuorio y un funeral que cualquier otra cosa, pues, en lugar de oboes y violines, todo eran llantos, sollozos, tris- teza y lamentos. Y, para que todavía se asemejara más a un en- tierro, se casaron poco después de medianoche...” (Monarquías. com, 2017).

			La reina al ver que no mejoraba, ya que una astilla se encontraba pro- bablemente en el cerebro y como no se sabía cómo proceder en aquel tiempo, el médico real, Ambroise Paré, que practicaba la medicina ex- perimental, pidió a la reina que hiciese salir de la prisión a tres o cuatro condenados a muerte, que los ejecutaran y le llevaran los cadáveres en el acto, deseaba recrear la herida del rey en otras personas, para saber cómo salvarlo. Pidió que le clavaran a diez condenados una astilla en el ojo, para estudiar la posibilidad de curación, al no dar resultado, el medico sentenció que no había nada más a hacer. Catalina, presa de la despera- ción, ajustició a los siete restantes. (Monarquías.com, 2017).

			Enrique II murió unas horas después del casamiento de Isabel, a los 42 años, cumpliéndose la profecía del astrólogo Nostradamus, el favorito de la reina Catalina.

			Una vez muerto su marido, Catalina prohíbe a Diana de Potiers verlo y acudir a su funeral. Ya libre de la amante oficial de su marido, decide que Diana debe devolver las joyas regaladas por el rey y marchar de la corte a su castillo. Además de obligarla a que restituyese a la corona, el castillo de Chenonceau38. A cambio de dicha cesión, entregó a Diana el castillo de Chaumont-sur-Loire, que se encuentra a pocos kilómetros del de Chenonceau.

			Tras la muerte de su esposo, como viuda y siendo la reina madre, a la edad de 40 años, Catalina tiene que tomar las riendas de la corona, siendo reina consorte desde 1547 a 1559 y estuvo apoyando a sus hijos siempre.

			Al morir su esposo el rey Enrique II, el sucesor fue su hijo Francisco II, timido, enfermizo, raquítico, con llagas en el cuerpo, con tuberculosis heredada, respiraba con dificultad, quizás por causa de las sustancias que tomó la reina para quedarse embarazada. Francisco II murió en diciem- bre de 1560, con unos fortísimos dolores de oído provocados al parecer por una meningitis tuberculosa, hubo la sospecha de envenenamiento. (Monarquías.com, 2017).
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			Para controlar el poder recurrió al espionaje y la intriga. Según Losada (2005), Catalina estableció una red de espías y confidentes en la que des- tacaban muchas damas de honor, a las que convirtió en amantes de sus potenciales adversarios. Todo ello, con la finalidad de que la informasen de todo lo que acontecia y se tramaba.

			No se quedó aquí, se cuenta que no dudó en hacer compartir la misma cortesana a dos nobles a la vez para que se enfrentasen. También se dice, que su equipo de jóvenes damas, había llegado a alcanzar la elevada cifra de ciento cincuenta y las malas lenguas, hablan incluso de que la regente, se entregó en numerosas ocasiones a juegos sexuales lésbicos con sus pupilas.

			A la muerte de Francisco II, le sucedió su hermano Carlos IX, de ape- nas diez años, obsesionado por la sangre y las cacerias, no hacía otra cosa que matar ciervos a todas horas. Un joven enloquecido totalmente... (Lo- sada, 2005).

			Dada su minoría de edad al ascender al trono, Catalina de Médicis ejerció oficialmente la regencia y empezó a manejar con mano dura y hasta maquiavélica los designios de Francia, lo que le valió el apodo de Madame Serpiente.

			En ese momento, Francia estaba amenazada por las tensiones entre los católicos y los hugonotes, que tenían más poder que el rey. Catalina vio cómo el jefe hugonote Coligny, aumentaba peligrosamente la influencia sobre su hijo el rey y para poder conservar el trono de su hijo, decidió dar poder a los protestantes en detrimento de los catolicos, que hasta ese momento eran los más poderosos. De esta manera, dio el pistoletazo de salida para que la guerra civil estallara, sumiendo Francia en el caos.

			Cuando el rey llegó a la mayoría de edad, el líder protestante le propu- so reemprender la política agresiva contra España y apoyar a los rebeldes flamencos, cosa que no gustó a Catalina y lo percibió como una acción suicida. Para ella era sumamente urgente librarse de los hugonotes. Y poco después en agosto de 1572 se le presentó la oportunidad en la boda de su propia hija Margarita con Enrique de Navarra a la cúal acudieron miles de personas.

			“Días antes, Coligny había sido levemente herido en un atentado también instigado por la reina madre. Ella, sin desanimarse por el fracaso, convenció a su hijo de la existencia de un complot por parte de los hugonotes para vengar el ataque contra Coligny, que se concretaría en una sublevación para luego asesinar al rey tras la boda. De esta manera sugirió a su hijo la necesidad de adelantarse y eliminar a los principales cabecillas. Así, tras el apoyo de Carlos IX, al repicar las campanas de la iglesia de Saint-Germain, el nue- vo duque de Guisa, Enrique, el Acuchillado, encabezó a las tur- bas, que asesinaron a cerca de 4.000 protestantes en París. A Co- ligny le sorprendieron en la cama y tras atravesarle con una lanza, arrojaron su cuerpo por la ventana y el de Guisa lo descuartizó en el patio. Enrique, el nuevo yerno de Catalina, salvó la vida al convertirse repentinamente al catolicismo. La matanza se exten- dió a otras ciudades de Francia, con similar resultado. Cuentan que Felipe II, por entonces también yerno de la intrigante reina madre francesa, rompió en una sonora carcajada cuando se enteró de la matanza, mientras que en el Vaticano el papa Gregorio XIII mandaba oficiar un tedéum, acuñar una moneda conmemorativa y hacer que el pintor Giorgo Vasari recrease en unas pinturas las escenas de la matanza para su deleite personal. (Losada, 2005).

			 

			Pero a pesar de que Catalina se libró del peligro hugonote, su hijo el rey, seguía sin tener descendencia. Por ello, le asignó una amante con el fin de despertarle el apetito sexual, pero tampoco dio resultado. Y murió sin herederos.

			Un ejemplo de su creencia en la brujería, fue antes de morir su hijo Carlos IX. Carlos se encontraba enfermo, muy débil y pidió una misa negra por consejo de su madre, en el castillo de Vincennes, cuentan que el brujo que celebraba la misa, después de consagrar la hostia negra, de- golló y decapitó a un niño primogénito de diez años que iba vestido de bautizo. La cabeza del niño la colocó sobre la hostia negra y convocó al demonio para preguntarle por la vida del rey y según cuentan la cabeza del niño habló diciendo Vim patior.39

			Carlos murió pocas horas después gritando que le quitaran esa cabeza de su lado. No tuvo descendencia. Pero si tuvo fama de cruel durante su reinado. Su hermano Enrique III, quién le siguió al trono, no tuvo mejor fama, sobre todo fue considerado también, un brujo, más aún que su madre y su hermano.

			Carlos IX murió a los veintitrés años de sífilis y tuberculosis, pero pudierase que fuera por un error, ya que cuentan que Catalina había en- venenado las páginas de un libro de cetrería destinado a su yerno, el rey Enrique de Navarra, pero que cayó en manos de Carlos.

			Y aquí no acabó la cosa...

			Cuenta la leyenda que la reina Catalina, que era aficionada a las pó- cimas mágicas, los oráculos y los afrodisíacos, se entregó con pasión a la astrología. En su habitación había dos entradas. De un lado, una puerta daba a la capilla y del otro una puerta llevaba a la habitación de Cosi- mo Ruggieri, su astrólogo personal, que elaboraba horóscopos cotidianos

			
					Traducción: sufro y padezco.

			

			para ella y practicaba en ocasiones la cristalomancia, el arte de leer el futuro en los espejos.

			Una noche, Ruggieri le hizo ver a la reina un espejo presuntamente mágico, donde la reina vio aparecer, un tras de otra, las figuras de sus hijos Francisco, Carlos y Enrique. Primero apareció el reflejo del delfín, Francisco, que dio una vuelta por la habitación y desapareció; después apareció el príncipe Carlos, quien dio catorce vueltas, y finalmente apare- ció Enrique, quien dio quince vueltas. Según le explicó el astrólogo, cada vuelta correspondía a un año de reinado... después de ello, si sus hijos no tenían descendencia, los Valois llegarían a su fin. (Monarquías, 2017).

			Y es que Catalina de Médicis, al no ser bienvenida en la corte francesa por gran parte de franceses y estando su marido entretenido entre las faldas de Diana de Poitiers o guerreando se dedicó a tener reuniones con magos, perfumistas y alquimistas, tal y como ya se ha expuesto al inicio de este capítulo. Estos alquimistas se cree que fueron los que crearon el “veneno de los Médici”.

			Se conoce que la utilización de sustancias, era muy frecuente en aque- lla época en los asesinatos de políticos. Por aquel entonces, la alquimia de los buenos aromas estaba íntimamente ligada a la de los venenos y a ambas químicas se dedicaba Catalina. Poco a poco, fue creciendo su fama de bruja entre el pueblo. Además, Catalina había traído desde su país la belladona (mujer bella, en italiano) una planta que tiene la facultad de dilatar las pupilas haciéndolas más atractivas y que contiene atropina, una droga aceleradora del ritmo cardiaco y que en altas dosis resulta mor- tal. (monografías.com, 2017).

			También cuentan que le gustaba experimentar con prisioneros los venenos y los antídotos, tomando nota de todo ello, así como también experimentó y utilizó las “hierbas de Nicot” (el tabaco) que el embajador frances en Lisboa Jean Nicot le trajo para curar las migrañas (el alcaloide, la nicotina, viene de Jean Nicot). (Losada, 2005).

			Cuentan que, utilizaba las visceras de los prisioneros, para adivinar el futuro y utilizó un amuleto para engendrar a su tercer hijo, fabricado en oro y bronce con la figura de Hagei relacionado con Venus y Asmodei rey de los demonios. Este talismán fue creado con sangre humana, macho cabrió y metales. Este amuleto, según ella, predecía el futuro, era astro- lógico coincidiendo con el dia en que nació y la situación de los astros. (Noloseytu, 2013).

			Diversos estudios relatan que siempre llevaba en su vientre un pedazo de pergamino con escrituras y formas de colores, que era parte de la piel de un niño que había sido desollado (Noloseytu, 2013).

			Enrique III ascendió al trono a la muerte de Carlos IX. Enrique era su preferido y siempre se refería a él como “la niña de mis ojos”; pero muy pronto supo que éste tampoco podría tener descendecia pues era abierta- mente homosexual.

			Catalina intentó apartarle de sus “amigos” y llegó a tentarlo con joven- citas muy bellas, pero todo fracasó. El rey contrajó la sífilis, por lo tanto, adiós a su paternidad, de todas formas, Enrique III en ningún momento demostró interés por las tareas de gobierno, lo que provocó que su madre siguiese controlando las riendas del poder. Mientras tanto, su otro joven hijo varón también moría en una incursión militar. (Losada, 2005).

			Enrique tuvo fama de sacrificar bebés, realizar misas negras, orgias ho- mosexuales y de tener un demonio llamado Terragón con el que se acos- taba. (Noloseytu, 2013).

			Catalina nunca dejó de utilizar los venenos, eran su arma de poder. Cuentan que, envenenó a la reina Juana III de Navarra (su consuegra) con unos guantes perfumados que le envió como regalo y que resultaron estar envenenados. La reina Juana, no llegó a acudir a la boda de su hijo Enrique IV con la hija de Catalina, Margarita (Margot) de Francia. ¿Qui- zás sería porque Margarita no quiso comulgar con el protestantismo?,

			¿Sería porque encontraba la corte francesa llena de pecado? o ¿por la ene- mistad de ambas consuegras?.

			Los últimos años de su vida estuvieron marcados por los enfrenamien- tos religiosos que dividieron Francia y que dejaron miles de fallecidos.

			Con el paso de los años, Catalina de Medici, llamada “Madame Ser- piente” acabó siendo una mujer obesa por lo que se conoce como una “gula de hiena”. Esta obesidad la limitó y dificultó para poder desplazarse de un lado al otro.

			Terminó sus días prácticamente en una silla, que difícilmente trans- portaban sus criados. Casi descerebrada, según se relata (Monarquías, 2017) llena de remordimientos y rencor contra todo el mundo, incluidos sus hijos Enrique III y la reina Margot de Navarra. Estos últimos años fueron absolutamente desgraciados para Catalina...

			Catalina, murió el 5 de enero de 1589 en su Castillo de Blois. Según cuenta la leyenda, en el instante en que Catalina de Médicis abandonó el mundo de los vivos, uno de sus amuletos preferidos, regalo de Nostra- damus, llamado el Talismán de la Felicidad, se partió en dos. No se había despegado ni un instante de ese objeto de la suerte, pues su queridísimo amigo Nostradamus, le aseguró que mientras lo tuviera, tendría salud y estaría protegida de sus enemigos.

			Otra leyenda asegura que, consultado por ella sobre cuándo le so- brevendría la muerte, uno de sus adivinos le había dicho: “¡Cuídate de Saint-Germain!” Pensando que moriría en el palacio real de Saint-Ger- main y que Catalina lo evitó durante toda su vida.

			Sin embargo, cuando se encontraba en sus últimos momentos, murió de repente al saber que el sacerdote que le ofrecía los últimos sacramentos se apellidaba ¡Saint-Germain!...

			Hay muchas historias sobre Catalina, pero lo que citan diferentes fuen- tes, es que Catalina de Médicis, reina de Francia (1519-1589), sobrina del papa Clemente VII madre de tres reyes, fue una magnífica estratega, cons- piradora de gran determinación, en una etapa de guerras de religión, asesi- natos e incestos. Pactó con católicos y protestantes, según le convenía.

			Una soberana de la que se llegó a decir que estaba obsesionada por las supersticiones y hacía uso de prácticas oscuras. Recurrío a la brujería para conseguir sus ambiciones políticas y personales y no le tembló el pulso con los enemigos de la dinastía Valois, que tras su muerte pasaría a manos de los Borbones.

			Ella fue la responsable, de grandes aportes a la cultura francesa y la popularización del tenedor, los tacones, la ropa interior y el corsé, en tre otros.

			Representó todo lo que el hombre medieval detestó y temió: una mu- jer extranjera, con una opinión formada y con ganas de vivir bien y por ello, la llamaron “Madame serpiente”, “la reina negra” o “el gusano de la tumba de Italia”. (Rodríguez, 2019).

			Ella que inventó la gastronomía francesa y que quinientos años des- pués, continúa siendo el mito en la historia de la comida.

			Pero sobre ella pesa una leyenda negra... La sangre de los hugonotes. Una reina acusada de ser maquiavélica y de haber llevado a la muerte,

			la noche del 24 de agosto de 1572, a miles de protestantes. Acusada de brujería, pero no condenada a la hoguera, ni a morir en la horca ¿Por qué? ¿Quizás por su condición de reina? Ya sabemos que la justicia no era igual para todas...

			Catalina ha pasado a estar en la lista negra de la historia. Considerada como una de las reinas más odiadas y que ahora a los quinientos años de su natalicio, todavía cuesta darle su lugar en la historia.
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			Las Brujas de Zugarramurdi
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			El Salem español

			El proceso por brujería más famoso de España fue el ocurrido en Zuga- rramurdi, un pueblo de poco más de 500 habitantes en el valle de Baztán, cerca de la frontera francesa. Donde en 1610 la Inquisición procesó a una serie de personas acusadas de celebrar allí aquelarres. El resultado fue la condena en la hoguera de cuatro mujeres y dos hombres y de otras cinco personas en efigie por haber muerto con anterioridad. (Ramos, 2016).

			Por la similitud con los procesos de brujería vividos en Salem, al ocu- rrido en Navarra, se le podría denominar El Salem español.

			“Zugarramurdi, sorgin herria.” “Zugarramurdi, poble de bruixes.” Refran vasco

			Nos encontramos en pleno siglo XVII, en una pequeña aldea cercana a Francia, de poco más de docientos habitantes, que no hablaban ni cas- tellano ni francés, solamente conocían el euskera, se llama Zugarramurdi.

			
					Foto Propia. Una de las cuevas de Zugarramurdi con sus brujas y aquelarres (Navarra).

			

			“A doce leguas de Pamplona, cercano al valle del rio Baztán y una vez pasado el puerto de Otsondo. Lugar salvaje, con barrancos brumosos, tupidos robledales y hayedos, desde cuyas cumbres en día claro puede verse el mar.” (Sanz, 2020; capítulo 9).

			Por aquellos años de 1600, los habitantes de Zugarramurdi eran ga- naderos, carboneros y agricultores; gentes humildes que, como en tantas aldeas tenían rencillas y enfados entre ellos, algunos desde hacía tantas generaciones que ni ellos recordaban. Sus motivos eran diversos: lindes territoriales, herencias, relaciones familiares, etc. Al pertenecer a Navarra, las diversas causas que tuvieran las gestionaba el tribunal de Logroño.

			Desde el punto de vista religioso, Zugarramurdi dependía del monas- terio de San Salvador de Urdax, una pequeña comunidad de frailes y sir- vientes cercanos a los cien habitantes de la diócesis de Bayona. Los frailes eran la mayoría de origen francés, lo que provocaba controversias y malas relaciones con los aldeanos que, como hemos dicho, únicamente hablaban euskera. Algunos de estos problemas llegaron incluso al mismo obispo.

			A medio kilómetro del pueblo, existe una gran cueva llamada de los Brujos, en cuyo interior serpentea un arroyo denominado el Regato del Infierno. En esta cavidad natural se reunían las brujas y brujos de la co- marca para celebrar sus ritos. El “prado del Cabrón” (o akelarre en euske- ra) donde supuestamente se reunían los brujos de Zugarramurdi se situa- ba, según Caro Baroja:

			“Al lado de una cueva o túnel subterráneo de grandes proporciones, verdadera catedral para un culto satánico o pagano simplemente, que está cruzado por el río o arroyo del Infierno, Infernukoerreka, y que tiene una parte donde es tradición que solía estar el trono del Diablo”. Según se cuenta en la relación, aparecía allí el Demonio, “sentado en una silla, que unas vezes parece de oro y otras de ma- dera negra, con gran trono, magestad y gravedad... y con un rostro muy triste, feo y ayrado”. (Caro Baroja, 2003; p: 227-228).

			Esta historia comenzó hace más de 400 años, el escenario, dos aldeas, Urdax y Zugarramurdi protagonistas de la ciega locura provocada por el vicario de Vera, Hualde y el señor de Alzate, Tristán de Urtubia.

			Sucedió que, en el año 1608, una joven llamada María Ximildegui la francesa, de unos veinte años aproximadamente, volvió a la aldea, después de estar unos años viviendo con su familia y trabajando de moza en Ci- bort (Francia).

			En aquella zona ya había comenzado una cruel cacería de mujeres consideradas brujas y, la joven decide volver para trabajar como criada con una familia de Zugarramurdi y así, verse libre de lo que ocurría en Cibort.

			A su vuelta, la joven explica que, en Lapurdi, había sido bruja unos meses, dieciocho concretamente y que durante esos meses había visto en unos encuentros de brujas y brujos (aquelarres) a una vecina del pueblo llamada María de Jureteguía.

			María de Jureteguía cuando oye su nombre en boca de María Ximil- degui empezó a gritar:

			“Con grandes voces y enojo” “que no era bruja y que eran gran maldad y... falso testimonio que le levantaba la francesa”. (Wiki- pedia, 2020).

			Además, también explicó a los vecinos que conoció a una mujer lla- mada Catalina que la enseñó a ser bruja y con la cual llegó a tener rela- ciones íntimas.

			Suponemos que, para darse importancia, relató que había llegado a ser maestra de brujas, llegando a volar en escoba y bailar con el mis- mísimo diablo. María explicó que para acudir a los encuentros (aque- larres) debía renegar de Dios y de la Virgen María. Para poder acudir a estos lugares, debía untarse con pócimas y así llegar a las cuevas en donde se reunían.

			En su confesión la francesa explicaba:

			“Que vino a su caserío Graciana de Barrenetxea en figura de ye- gua junto con otros demonios disfrazados de perros, puercos y cabras, que entraron en su huerta y le destrozaron las berzas y boronas que tenía plantadas; como rechazase el irse con ellos, vol- vieron otro día a buscarla toda una legión de diablos a la casa donde se ocultaba con otras gentes que la protegían con cruces y estampas, pues era noche de akelarre y estaba segura de que ven- drían para llevársela o castigarla. En efecto, acudieron Miguel de Goiburu y otros brujos con Lucifer a la cabeza haciéndole señas de que les acompañara, y le amenazaron con cortarle el pescuezo si no lo hacía. A la vista de semejante compaña, ella gritó: «Dejad- me en paz, brujos malditos, no me persigáis más, que harto tiempo he servido a Satanás». Y luego cogiendo un rosario y levantando la cruz les dijo: «Ahora sólo a Cristo quiero servir y moriré por Él si preciso fuere», y se santiguó dando grandes voces de Jesús, María y José, a cuyos nombres desaparecieron todos los diablos huyendo por el tejado con ruido como de tormenta, y dejando un tufo espeso de azufre en el aire” ... (Sanz, 2020, capítulo 12º).

			Esta moza, desencadenó un fenómeno que ya estaba ocurriendo al otro lado de la frontera, y una cruel persecución de enorme calibre se desató en aquel valle.

			Tan insistente y segura se mostraba la delatora que consiguió convencer a la gente, tanto que la pobre María de Jureteguía se derrumbó al ver que todo el mundo creía a la francesa, incluidos su propio marido y su familia.

			Al sentirse acosada y presionada confesó que su tía María Chipia de Ba- rrenetxea, la había enseñado y con este testimonio se desencadena un pro- ceso de confesiones en medio de la iglesia, de gran cantidad de personas. Todas ellas acaban confesando que son brujos y brujas, tras lo cual son per- donados por los vecinos y el párroco consiguió la “reconciliación pública”. Sin embargo, la aldea quedó partida en dos, pues un tercio de la poblacion quedó acusada y lista para pasar a ser llevada ante el tribunal de Logroño.

			Algunos nombres de acusados fueron:

			“Graciana de Barrenechea, de 80 años, como reina del aquellare Mikel de Goiburu, marido de Graciana y rey de los brujos Martín Bizcar, alcalde del aquelarre

			Joanes de Etxalar, ejecutor de los castigos que dictaba el diablo Maria Txipia

			María Echachute quemada en la hoguera, tras negarse a confesar- se bruja

			Joanes de Echegui, labrador muerto en prisión tras diversas torturas

			María de Zozaya, murió en prisión, quemada en efigie Estevanía de Navarcorena, de 80 años

			María Pérez de Barrenechea, de 46 años” (Wikipedia, 2020).

			Estos hechos acontecidos en Zugarramurdi y las confesiones de los vecinos, llegaron a oídos del abad de Urdax, fray León de Araníba y ente- rándose la Santa Inquisición de Logroño, puso manos a la obra. A princi- pios de enero de 1609 se envió a un comisario del pueblo de Arano, Don Juan de Monterola, con un notario y seis hombres armados para tomar la declaración a los ocho testigos, de lo acontecido en la iglesia con las cuatro mujeres. Tras lo cual, mandó el doce de enero correo explicando lo que sucedía.

			El 27 de enero, cuatro mujeres son detenidas y trasladadas a la prisión de Logroño, en donde necesitaron de un intérprete que les tradujera las acusaciones.

			Tras la tanda de torturas, confesaron que eran brujas y acusaron a de- cenas de personas.

			“Tormentum ad eruendam veritatem est”41

			
					Traducción: El tormento sirve para averiguar la verdad.

			

			El día 9 de febrero, un grupo de aldeanos de Zugarramurdi indig- nados se presentaron en Logroño y clamaron justicia, diciendo que si habían confesado “era porque los apretaron y amenazaron mucho si no los dezian” eran seis parientes y amigos de las detenidas. Según el Documen- to nº 18 de la numeración del legajo: nº 33:

			“Dixeron — añaden los inquisidores — que venían en busca de su verdad porque la Justicia de aquella tierra procedía contra ellos y los quería hacer grandes castigos porque avian confes- sado ante el Vicario y otras personas que eran brujos pero que ellos no lo eran y que les lebantavan falsos testimonios y que si ellos lo avian dicho y confesado era porque los apretaron y amenazaron mucho si no lo decían afirmandolo todos y cada uno por sí”.

			Carmelo Lisón, se refiere a este hecho:

			“El grupito debió causar sensación en Logroño; llegaban unos montañeses con raro atuendo, hablando una lengua ininteligi- ble, cansados y maltrechos y para mayor extrañeza ¡llamaban a las puertas de la temida Inquisición!”. El grupo estaba compuesto por Graciana de Yriart (más conocida como Graciana de Barrene- chea, esposa de Miguel de Goyburn y de sus dos hijas (Estevania de Yriart y María de Yriart), junto a un guía que las traicionó y declaró que eran brujas por lo que fueron detenidas. (Lisón, 1992, pp. 99-100).

			Y Caro Baroja también transcrible lo ocurrido:

			“Cuando se presentaron ante el tribunal afirmaron que acudían a pedir justicia porque no eran brujos y si lo habían confesado al vicario de Zugarramurdi “era porque los apretaron y amenazaron mucho si no los dezian”. El problema fue que el guía que las ha- bía acompañado a Logroño testificó que eran brujas y la Inquisi- ción decidió encarcelarlas. (Caro, 2003; p: 10).

			El día 13 de febrero de 1609 los inquisidores Becerra y de Valle en- vían un correo al Consejo de la Suprema Inquisición de Madrid, en el cual, explicaban lo que estaba ocurriendo, sobre la secta de brujas que se había descubierto, de sus reuniones o juntas y lo que debían hacer al respecto.

			La respuesta llegó un mes más tarde, en la cual aconsejaban se cercio- rarán de lo que decían las brujas y les entregaron unas preguntas para que se las realizaran. Por primera vez, aparece la palabra aquelarre en una car- ta del Tribunal de la Inquisición. No hicieron caso los dos inquisidores, Becerra Holguín y Valle Alvarado enloquecidos con el deseo de ajusticiar. (Henningsen, 2000).

			“Son ereges, apostatas, ydolatras, domatizadoras, fautoras, defen- soras, encubridoras, homicidas, sacrilegas, fornicarias, nefandas, sodomitas, adulteras, hechiceras, encantadoras, blasfemas” (Juan del Valle Alvarado, Inquisidor).

			El 19 de agosto de 1609, Juan Valle Alvarado, el Inquisidor, marchó a buscar más brujas y brujos a Zugarramurdi. Una vez allí, fue recibido con honores y repique de campanas, por el abad de Urdax. Y es que ya se había desatado la locura de las acusaciones, en la cual los párrocos de Vera de Bidasoa y Lesaca habían participado. Al día siguiente de Valle escribe lo satisfecho que se encuentra tras el buen recibimiento a los miembros de la Inquisición.

			El 23 de agosto de 1609 los Inquisidores decretan el Edicto de Fe, los aldeanos están obligados a denunciar bajo amenaza de excomunión, a quien crean brujo. Según palabras del profesor y antropólogo Mikel Azurmendi:

			“Niños encerrados en iglesias para que no los raptase un demo- nio, aprovechamiento de vecinos para dar listas de acusados a niños a trueque de incentivos económicos: amenazas, castigos y torturas de vecinos por otros vecinos para que se autoacusasen”

			Los detalles del proceso inquisitorial son conocidos gracias a que, poco después de que se celebrara el auto de fe que le puso fin, Juan Mon- gastón publicó una relación del proceso en Logroño, que fue reeditada varias veces. Una de ellas data de 1811 e iba acompañada de unas notas críticas. (Caro Baroja, 2003, p. 225).

			Las preguntas que se debían hacer para que confesaran eran:

			“¿Qué diablo has elegido como protector?

			¿Qué juramento le has hecho?

			¿Fornicas con él?

			¿Qué marcas te hace o llevas en la piel?

			¿Cómo fabricas el ungüento para volar?

			¿Provocas tormentas, tempestades, granizos y heladas?

			¿Quiénes son tus cómplices?

			¿Matas niños y mayores?

			¿Tienes un sapo vestido en tu casa?

			Si no contesta, désele una vue en el potro o aplíquesele hierro candente, anótese a los que confiesen sus crímenes para perdonar- les la vida y llevarlos como confidentes ante el Tribunal” (Sanz, 2020; capítulo 8).

			Algunas de las pruebas a las que se sometió a las personas culpadas de brujería para que se delataran y delataran a otros fue la prueba del agua:

			“Atandoles la mano derecha al pie Izquierdo y la mano izquierda al pie derecho, se la arroja a un pilón y si flotan se les conside- rarà brujas sin más pruebas, ésta operación se repetirà tres veces e incontinenti se les castigarà con cien azotes por ser mujeres dadas al diablo.

			Todo valía. El resultado fue de quince personas enviadas a la prisión de Logroño. Tras este hecho, el obispo de Pamplona enterado de lo suce- dido quisó ver in situ lo que ocurría en su jurisdicción, ya que, no creía en la existencia de tales brujas y brujos.

			Entre diciembre de 1609 y marzo de 1610, diecisiete personas más fueron enviadas a la prisión de Logroño... Desoyendo al obispo, en el mes de junio de 1610, los inquisidores decretan que debían morir en la hoguera, veintinueve de los detenidos.

			Y así fueron algunas de las confesiones... Miguel de Goyburn, marido de Graciana, en declaraciones a la Santa Inquisición tras ser detenido explica:

			“Que él fue elegido rey por Belcebú, y que era el encargado de con- vocar a todos al akelarre. Para ir allí lo hacían volando, sirviéndo- se de un agua mágica que sólo ellos tenían; este agua verdinegra y muy mal oliente se la untaban en los pies, las manos, los pechos, en las partes vergonzosas, y tenía la virtud de hacer salir volando por las ventanas, o por cualquier resquicio o agujero que hubiera en la casa a los que se ungieran con ella; de esta guisa llegaban a la cam- pa de sus reuniones. También dice este Miguel, que Satanás estaba siempre presente en sus celebraciones y que solía aparecerse sentado en un trono como de oro, con gran majestad y rostro de persona ai- rada. Como cosa curiosa señala que el diablo presenta una corona de cuernecillos en la cabeza, destacando tres de ellos que son más grandes que el resto: dos como de macho cabrío que le nacen en el colodrillo y uno en la frente, muy parecido al unicornio, del que sale una luz con la que ilumina la cueva y a todos los que allí están. Su claridad es mayor que la de la luna, pero menos que la del sol, suficiente para que se vea bien. Tiene los ojos redondos, grandes, encendidos y espantosos; la barba como de chivo y el cuerpo mitad hombre, mitad macho cabrío con rabo de asno. Los dedos de las manos son de persona, pero con uñas corvas semejantes a las de un ave de rapiña. La voz resulta destemplada y cuando habla suena como rebuzno, aunque se le entiende claramente. Si llevan algún novicio, lo primero que hacen es presentarlo ante el demonio. Éste le manda hincarse de rodillas para que reniegue de Dios y de la Virgen María, del bautismo, y lo reciba como único señor, porque dice ser su dios y que le llevará al verdadero paraíso. Entonces el neófito le besa la mano izquierda, también en la boca y en los testí- culos; luego el diablo se revuelve del lado izquierdo, levanta la cola de asno que lleva y le enseña el culo para que se lo bese también al tiempo que se tira una ventosidad muy mal oliente”.

			Joanes de Etxalar confesó que él era el verdugo encargado de castigar a los que hablaban de cosas de brujos con personas ajenas, pues ponían a todos en grave peligro de ser delatados; a los que tal hacían, los azotaba con espinos.

			María Chipía de Barrenetxea, hermana de Graciana de Barrenetxea, dice que muchos niños habían declarado en la villa de Vera haber asistido a algún akelarre; pero que los habían llevado allí los brujos a la fuerza y que les pegaban cuando se negaban a ir. (Sanz, 2020; Capítulo 12º).

			Y así fueron confesando una tras otra, hasta el auto de Fe (Véase ANEXO 1), que se celebró entre el 7 y 8 de noviembre de 1610 y en el que veintiuna personas fueron reconciliadas porque reconocieron sus culpas y pidieron per- dón. Veintiuna más fueron acusadas de delitos menores, seis fueron quema- das vivas y cinco en efigie porque habían muerto antes del auto de Fe, como fueron Graciana de Barrenetxea y María de Echalecu, fallecida también en prisión. Sus huesos fueron quemados “relajados”. (Zugarramudiko, 2009).

			“El sábado 6 de noviembre se inició el castigo ejemplar con «una muy lucida y devotísima procesión». Tras un pendón de la Co- fradía del Santo Oficio caminaron un millar de familiares, comisarios, notarios y una multitud de religiosos de las órdenes de Santo Domingo, San Francisco, la Merced, la Santísima Tri- nidad y la Compañía de Jesús. Luego plantaron la Cruz verde, insignia del Santo Oficio, en la cumbre de un cadalso de 84 pies de largo, quedando allí expuesta toda la noche con faroles y fami- liares de guardia.

			Al amanecer, el domingo 7 de noviembre, fueron sacadas 53 per- sonas, bien con las cabezas descubiertas, sin cinto y con una vela de cera, con sogas en la garganta para indicar que debían ser azo- tadas o con sambenitos de reconciliación. También llevaron en el cortejo 5 estatuas de difuntos y el mismo número de ataúdes con huesos para ejercer justicia ante la heterodoxia de esos muertos. Llegados al cadalso fueron puestos en unas gradas muy altas. El tablado estaba ocupado por los caballeros de la ciudad que con- templaban con expectación la ceremonia.

			El auto de fe comenzó con un sermón predicado por el prior del monasterio de los dominicos. Los 11 acusados acabaron en la ho- guera por brujos: 6 en persona y 5 en efigie con los huesos, inclui- da María de Zozaya, la maestra de hechicería que había enseñado a hacer conjuros a hombres y mujeres, también a pequeños de ambos sexos.” (Villatoro, 2016).

			María negó desde un principio las acusaciones de brujería y asistir a aquelarres, falleciendo en prisión antes del auto de Fe.

			El obispo de Pamplona en abril de 1611 enviaba una carta al inquisi- dor general, en la que hablaba del “deterioro” de la situación social provo- cada por los predicadores enviados por Felipe III, en la que se producía la tortura y asesinato de vecinos. (Barnés, 2014).

			Alonso de Becerra, se justificaba diciendo:

			“No soy mejor ni peor que mis cofrades de oficio, aunque vuestras mercedes piensen lo contrario: tan sólo trato de cumplir con celo exquisito mis deberes pastorales y mantener aparejada la máquina de este santo tribunal”. (Sanz, 2020; Ca- pítulo 8).

			Valle Alvarado, inquisidor, junto con Becerra tras pasar meses en Zu- garramurdi llegaron a la conclusión de que, cerca de trescientas personas de las localidades practicaban la brujería, de las cuales cincuenta y tres acabaron en Logroño en prisiones o muertas por el camino.

			Una de las mayores atrocidades conocidas en el tema en el territorio español.

			Y en esas mismas fechas, el humanista Pedro de Valencia ve que en los hechos de Navarra había un fuerte componente de enfermedad mental:

			“Se deve examinar lo primero si los reos están en su juicio o si por demoníacos o melancólicos o desesperados”. Así decía que su conducta “parece más de locos que de ereges y que se debe curar con açotes y palos más que infamias ni sambenitos”. Finalmente, Valencia aconsejaba: “Búsquese siempre en los hechos cuerpo ma- nifiesto de delito conforme a derecho, y no se vaya a probar casso muerte ni daño que no ha acontecido, tal era la vergüenza que se estaba apoderando de las personas con cierto nivel cultural”. (Kamen, 2011; p: 264-265).

			En el año 1968 Gustav Henningsen descubrió la documentación del proceso de Zugarramurdi, escrita por un inquisidor que, dudaba de cómo estaban llevando los dos inquisidores Becerra Holguin y Valle Al- varado todo el proceso, llegando este inquisidor a hablar con más de mil acusados y testigos directos, llegando hasta nuestras manos todo lo acon- tecido de manera fidedigna.

			En esta historia, existe un personaje que luchó contra las creencias de la existencia brujas y sus poderes, fue Alonso de Salazar y Frías, inquisidor.

			Salazar en 1611 recorrió las zonas en las que había habido toda esta persecución y transmite a la gente que hay edictos de Gracia y Silencio. Al año siguiente en 1612 va a Logroño con mil ochocientas dos confesio- nes de brujería, de las que mil trescientas ochenta y cuatro son de niños y cinco mil inculpaciones de terceras personas en las que descubre una verdad tan siniestra como predecible: muchas acusaciones por brujería tenían como único fundamento, una enemistad personal previa entre la persona acusada. A partir de junio de 1611, cualquier acusado de brujería es inocente hasta que se demuestre lo contrario, y no al revés.

			Elabora un documento de once mil páginas, en el que hace constar que, no existen pruebas de la dicha brujería y solicita el perdón y el olvi- do de los nombres de estas personas. Salazar, escribió:

			“No hubo brujas ni embrujados hasta que se habló y se escribió de ello”. (Frías, Salazar Frías, 1613).

			En 1614 los miembros del Tribunal de Logroño se reúnen con el Inqui- sidor General, Bernardo de Sandoval y Rojas, dándole la razón a Salazar, no sin una gran disputa entre los diferentes miembros del Tribunal, consi- guiendo que los cinco mil acusados obtuvieran el perdón. El Tribunal de la Santa Inquisición se excusó de su mala información y de graves errores.

			A partir de ese momento, se escribe la Cautela Inquisitorial que trae Zacaróas Covaleda, en la que dan una serie de avisos (Véase ANEXO2).

			En 1617, el justiciero inquisidor Salazar Frías informó al Alto Tribu- nal que la paz había retornado a la zona, lo que puso punto y final a uno de los episodios más oscuros de la historia de Europa.

			Zugarramurdi no fue el único pueblo de Navarra, en el que ocurrie- ron sucesos parecidos, existen documentos que señalan, como menos, unos sesenta y cuatro lugares en la geografía española, como Soportújar en la Alpujarra Alta granadina, Amboto en el País Vasco, Llanes en As- turias, El Morrazo en las Rías de Vigo, Galicia, Trasmoz en el Moncayo, Cernégula en la comarca burgalesa de Páramo de Masa.

			Las leyendas aseguran que La Pila, la laguna que lame las casas de Cer- négula, era el lugar de encuentro de todas las brujas de Castilla entera y también de las de Asturias, Cantabria, el País Vasco y Navarra. Tampoco faltan las brujas en la ciudad de Cuenca, en Antequera situada en la serra- nía de Málaga, en Sort, el pueblo de la suerte de Lleida.

			Todos ellos, escenarios donde la persecución y cacería de brujas, arrai- gó un miedo atroz que hizo estragos y destrozó la paz de personas, fa- milias, aldeas y pueblos. Pero por la dimensión social que tuvieron estos sucesos y el Auto de Fe de 1610 a nivel europeo, Zugarramurdi se ha ganado el alía del “Pueblo de las Brujas”.

			Hasta Gustavo Adolfo Bécquer (1885), le escribió una rima:

			“Su castillo, como los tradicionales campos de Barahona y el valle famoso de Zugarramurdi, pertenece a la categoría de conventícu- lo de primer orden y lugar clásico para las grandes fiestas noctur- nas de las amazonas de escobón, los sapos con collareta y toda la abigarrada servidumbre del macho cabrío, su ídolo y jefe”

			Carta séptima. Gustavo A. Bécquer

			Anexo1 - Auto de fe Celebrado en la Cuidad de Logroño (1610).

			Auto de Fe: (restituyendo la totalidad de un párrafo suprimido por la censura (Ref. Biblioteca Gonzalo de Berceo, Catálogo en línea, y Julio Caro Baroja, Estudios vascos y Brujería vasca).

			AUTO DE FE CELEBRADO EN LA CIUDAD DE LOGROÑO

			en los días 7 y 8 de noviembre de 1610

			Relación summaria del auto de la fe que los señores doctor Alonso Bezerra Holguin, del abito de Alcantara, licenciado loan de Valle Alua- rado, licenciado Alonso de Sala car Frias, inquisidores apostolicos en el reyno de Nauarra y su destricto, celebraron en la ciudad de Logroño, en siete y ocho dias del mes de nouiembre, de mil seysientos y diez años recoxida y ordenada por el maestro Luis de Fonseca... a ocho de enero de mil y seyscientos y once años.

			Relación de las personas que salieron al Auto de la Fee que los señores Doctor Alonso Bezerra Holguín, del ábito de Alcántara, licenciado Juan de Valle de Alvarado, licenciado Alonso de Salazar Frias, inquisidores apostólicos del Reyno de Navarra, y su distrito, celebraron en la ciudad de Logroño, en 7 y en 8 dias del mes de noviembre de 1610 años, Y de las cosas y delitos por que fueron castigados.

			Aprobación

			Por comision del señor doctor Vergara de Pones, chantre y catedrá- tico de la colegial de la ciudad de Logroño, vicario por el señor obispo de Calahorra: yo fray Gaspar de Palencia, guardián del convento de San Francisco de la dicha ciudad de Logroño, y consultor del santo Oficio, ví y examiné una relacion de los procesos y sentencias que se relataron en el Auto que celebraron los señores inquisidores en la dicha ciudad en 7 y 8 dias del mes de noviembre de 1610 años y hallo ser toda muy conforme á lo que se relató en dicho Auto y ninguna cosa de la dicha sumaria rela- cion es contra nuestra santa fe católica y buenas costumbres cristianas an- tes muy verdadera, y necesario que venga á noticia de todos los fieles para desengaño de los engaños de Satanás. Fecha en San Francisco de Logroño en 6 de enero de 1611. Fray Gaspar de Palencia.

			Licencia

			Nos el doctor Vergara de Pones, chantre y canónigo de la colegial de Nuestra Señora de la Redonda de esta ciudad de Logroño, y vicario en todo este arciprestazgo de la dicha ciudad por don Pedro Manso, obispo de Calahorra y la Calzada, del consejo del rey nuestro señor etc. Por las presentes y su tenor damos licencia á Juan de Mongaston, impresor, veci- no de esta dicha ciudad, para que pueda imprimir esta sumaria relacion del Auto de Fe que se ha celebrado en esta dicha ciudad en 7 y 8 dias del mes de noviembre del año de 1610, sin incurrir en pena ni censura alguna; atento á no haber en ella cosa contra nuestra santa fe católica y buenas costumbres.

			Dada en Logroño, á 7 de enero de 1611 años. El doctor Vergara de Porres. Por su mandato, Cristóbal de Enciso, notario.

			Juan de Mongaston, impresor, al lector

			Esta relacion ha llegado á mis manos, y por ser tan sustancial, y que en breves razones comprende con gran verdad y puntualidad, los puntos y cosas mas esenciales que se refirieron, en las sentencias de los reconci- liados y condenados por la demoniaca secta de los brujos, he querido im- primirla para que todos en general, y en particular, puedan tener noticia de las grandes maldades que se cometen en ella. Y les sirva de advertencia para el cuidado con que todo cristiano ha de velar sobre su casa y familia. Impresa con licencia en la muy noble y muy leal ciudad de Logroño.

			En este año de 1611 años.

			AUTO

			Este Auto de la Fe es de las cosas mas notables que se han visto en muchos años, porque á él concurrió gran multitud de gente de todas partes de España y de otros reinos; y sábado 6 dias del mes de noviem- bre se comenzó el Auto con una muy lucida y devotísima procesion, en que iban, lo primero, siguiendo un rico pendon de la cofradía del santo Oficio, hasta mil familiares, comisarios y notarios de él, muy lucidos y bien puestos, todos con sus pendientes de oro y cruces en los pechos. Después iba gran multitud de religiosos de las órdenes de Santo Do- mingo, San Francisco, la Merced, la Santísima Trinidad y la Compañía de Jesus, de los cuales hay conventos en la dicha ciudad; y para ver el dicho Auto, de todos los monasterios de la comarca había acudido tanta multitud de religiosos, que vino á ser tan célebre y devota esta procesion como jamás se ha visto. Al cabo de ella iba la Santa Cruz verde, insignia de la Inquisicion, que la llevaba en hombros el guardián de San Francisco, que es calificador del santo Oficio, y delante iba la música de cantores y ministriles, y cerraban la procesion dos dignidades de la Iglesia colegial y el alguacil del santo Oficio con su vara, y otros comisarios y personas graves, ministros del santo Oficio, que todos en muy buen órden llevaron á plantar la Santa Cruz en lo mas alto de un gran cadalso de ochenta y cuatro piés en largo y otros tantos en ancho, que estaba prevenido para el Auto, y con vistosos faroles y familiares de guarda estuvo toda la noche, hasta que el dia siguiente, luego que ama- neció, salieron de la Inquisición. Lo primero, cincuenta y tres personas que fueron sacadas al Auto en esta forma: Veinte y un hombres y mu- jeres que iban en forma y con insignias de penitentes, descubiertas las cabezas, sin cinto y con una vela de cera en las manos, y los seis de ellos con sogas á la garganta, con lo cual se significa que habian de ser azo- tados. Luego se seguian otras veinte y una personas con sus sambenitos y grandes corozas con aspas de reconciliados, que también llevaban sus velas en las manos, y algunas sogas á la garganta. Luego iban cinco es- tatuas de personas difuntas con sambenitos de relajados, y otros cinco ataudes con los huesos de las personas que se significaban por aquellas estatuas, y las últimas iban seis personas con sambenito y corozas de relajados, y cada una de las dichas cincuenta y tres personas entre dos alguaciles de la Inquisicion, con tan buen órden y lucidos trajes los de los penitentes, que era cosa muy de ver. Tras ellos iba, entre cuatro se- cretarios de la Inquisicion en muy lucidos caballos, una acémila, que en un cofre guarnecido de terciopelo llevaba las sentencias; y en lo último iban á caballo los señores inquisidores doctor Alonso Becerra Holguin, licenciado Juan de Valle Alvarado, y licenciado Alonso Salazar y Frias, llevando en medio al mas antiguo, acompañados del estado eclesiástico al lado derecho, y de la justicia y regimiento al lado izquierdo, y un poco delante iba en medio de la procesion el doctor Isidoro de San Vicente con el estandarte de la Fe, puestos en muy buen orden, que representaba todo grande autoridad y gravedad.

			Documentos del Auto de Logroño

			Transcripciones de diversos documentos relacionados con el Auto de Logroño
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			Documento 1

			Maria de Yriarte, de hedad de 40 años, n.° 6, fol. 36-37, dize que para hazer las ponzoñas, lo mas ordinario se juntauan en diferentes casas los bruxos mayores, que tiene esta preeminencia, unas bezes en unas y otras en otras, segun la comodidad que tenian para poder hazer] con mayor secreto. Y que esta y Graziana, su madre, y Estevanya, su hermana, y Joa- nes de Goyburu, su marido, y Miguel de Goyburu, su padre, suegro de la dicha su hermana, y Joanes de Sansin, su sobrino, que todos contestan con esta, unas bezes de din y otras de noche, se juntauan en una de las ca- sas de los dichos. Y que en casa de Graçiana, su madre, se juntauan pocas bezes, porque como su padre y una hermana y cuñado, y otros hijos su- yos que bibian en ella, no eran bruxos, no aula comodidad para se poder hazer los dichos unguentos. Y quando algunas pocas bezes alli se hazian, aguardauan que todos los que no eran bruxos estubiesen fuera de casa. Y lo mas hordinario, se hazian en casa de Esteuania, hermana desta, porque como ella y su marido eran bruxos, no auia estorbo ninguno. Y aquel dia, antes de se juntar, se auian ydo a los campos y montes a buscar los sapos y las demas sabandijas ponzoñosas de que se hazian los dichos unguentos. Y tambien se prevenian y lleuauan de los aquelarres sesos de niños y hue- sos, y las demas cosas que eran neçesarias. Y como tenian hecha la dicha preuencion y señalada la ora y casa, se juntauan con puntualidad el de- monio y sus criados y los bruxos. Y estando todos juntos y hauiendo ce- rrado las puertas por dentro en la cozina, el demonio ordenaua lo que se auia de hazer. Y lo primero desollauan los sapos y sabandijas y lo hazian pedaços; y echauan en una olla y lo rebolbian, estando a la lumbre dicha. Declara la forma como lo hazian y que tardaban como dos o tres oras en hazerlo. Y que pocas vezes aciertan a yr personas de fuera a la dicha casa, porque procuran hazer los dichos unguentos en tiempos escusados y guando la gente esta ocupada en sus labores o de noche guando cada uno esta en su casa. Y quando açiertan a llamar a la dicha casa algunas perso- nas que no son bruxas, la corresponden y despiden desde las bentanas. (Del manuscrito Inquisición de Navarra. Cuaderno de actos comprobados de bruxos, fechable en 1613). Ref. Florencio Idoate, Un documento de la inquisición sobre brujería en Navarra.

			Documento 2
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			Graziana de Barrenechea, madre de la preçedente y Reyna del aque- larre, de hedad de 80 años, n.° 7, fol. 76, dize que muchas bezes el demonio y bruxos hazen los unguentos y ponzoñas fuera del aquelarre, en casas particulares, preueniendo las sabandijas y los demas materiales de que se hazian, que todo lo nombra y declara, y las ollas y basijas para ello. Y hauiendo señalado la ora, que por la mayor parte era dia, a la que les parecia mas acomodada de la mañana o a medio dia, guan- do la gente andaua en el campo, y otras bezes los hazian de noche. Y hordinariamente se hazian en casa de Estebanya de Yriarte, hija desta, porque como ella y su marido eran bruxos, no thenian de quien se reca- tar. Y en casa desta se hazian pocas bezes, porque su marido y una hija y yerno no eran bruxos, y ansi no se podian hazer con comodidad, sino con mucho recato y peligro de que echasen de ver lo que se hazia. Y que para hazer los dichos unguentos en casas particulares, esta solamente se citaua con los bruxos de su camarada, que son seis personas que nom- bro, que todos contestan, y el demonio y sus criados con ellos, y en otras casas se juntauan otra camarada de çinco o seis bruxos antiguos, que nombro. Y estando juntos, el demonio dize entre si ciertas palabras y echa la bendicion [con la mano izquierda, a las cosas y materiales de que se an de hazer las ponzoñas. Y luego dize a los bruxos que trauajen y ansi lo hacen, y les ayudan los criados del demonio. Y que las cosas de que se hacen son sapos, culebras, lagartos, lagartijas, limacos, unas turmas de tierra que llaman pedos de lobo, y sesos de niños, y xugo y agua que sacan de los huesos de cuerpos de bruxos difuntos, que para este hefecto guardan, despues que en el aquelarre an comido la carne. Y todo lo conficcionan con el agua que an sacado de los sapos bestidos, guando los açotan, la qual tienen guardada en una olla. Y todas estas cosas las ponen al fuego en las basijas que son menester, y las incorpo- ran y mezclan y rebuelben hasta que les dan su punto. (Del manuscrito Inquisición de Navarra. Cuaderno de actos comprobados de bruxos, fe- chable en 1613). Ref. Florencio Idoate, Un documento de la inquisición sobre brujería en Navarra.
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			Documento 3

			La dicha Maria de Ximildegui, de 20 años, natural de Francia, cerca de la raya, criada y rresidente en Çugarramurdi, y la que, como esta di- cho, dio principio al descubrimiento del aquelarre y compd. de bruxos de aquel lugar, moca de buen entendimiento y de bida exemplar, dize que estando en casa de sus padres en el lugar de Çuyburu, abria como dos años, tenia amistad con una moça, su vecina, y algunas noches se yba a dormir con ella. Y una de las noches le dixo la dicha moça que le hiciese compañía y fuese con ella a cierta parte. Y esta lo hizo asi y se fueron juntas por sus pies, bestidas y como se hallaron, sin auerse acostado y sin que las sintiese persona alguna de su casa, entre las diez y las once de la noche, a un arenal que estaua como dos o tres tiros de vallesta de la dicha casa, en el qual hallaron mucha gente y el demonio en una silla, y todas se holgauan, dançando y bailando cada una como queria. Y esta se espanto de ver tanta gente, y el ruido y confusion que trayan con los sones de los instrumentos, y casi se queda elebada y no sabia lo que era. Y como algunas mugeres de las que alli estauan la vie- ron tan afligida y que lloraua, la consolauan y dezian que aquello hera de muy gran gusto y que no tubiese pena, como lo echaria de ver otras bezes. Y por entonces no bio otra cosa mas que, como dicho tiene, mu- chas gentes de diferentes hauitos, y no sospecho lo que era ni que los que alli estauan fuesen bruxos, ni que el que presidia fuese demonio, ni que aquello fuese cosa mala. Y a cauo de un rato, se fueron todos, y esta y la compañera se bolbieron por el camino que se auian ydo y se des- nudaron y acostaron juntas en una cama, y entraron por la puerta sin hazer ruido. Y esto mismo le suçedio otras [muchas noches que se fue en compañia de la dicha moça al dicho puesto, y todabia la consolauan y animaban unas mujeres que bibian cerca de la casa de sus padres. Y aunque preguntaua a las dichas mugeres y moça que entretenimiento era aquel, le respondian que no era mas de aquello que behia. Y una noche, bolbiendo del dicho arenal, en compañia de la dicha moça y dos mugeres a pie y en combersacion, apretadamente les pregunto que le dixesen que hera aquello, porque si era cosa mala las auia de acusar, y ellas le dezian que no era sino la cosa mejor que auia visto y que adelante ve holgaria mucho. Y la dicha moça, aunque dibersas bezes la ymportunaua, nunca le quiso decir otra cosa mas de que hazian aquella junta para holgarse, y como esta las fue apretando a que la dixesen lo que hera y las amenazaua, le binieron a dezir que la ahogarian si descu- bria cosa alguna de lo que ails pasaua. Y pasaron otras cosas que no son buenas para este proposito, mas de que siempre fue a pie y sin untarse al aquelarre durante el tiempo que fue bruxa, que fue como un año, y no quiso renegar de Nuestra Señora. Y de pena e maginacion cayo o en- ferma y lo estubo hasta que fue absuelta]. (Del manuscrito Inquisición de Navarra. Cuaderno de actos comprobados de bruxos, fechable en 1613). Ref. Florencio Idoate, Un documento de la inquisición sobre brujería en Navarra.
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			Documento 4

			Miguel de Goiburu, de hedad de 60 años, u.’ 8, fol. 50 dize que el quiere dezir en todo la verdad y que hasta aora no la a dicho porque el demonio se lo a ympedido. Y que lo que pasa es que, por la Pascua de Nabidad, estando mas de 50 personas juntas en la yglesla de Çuga- rramurdi, este y otros bruxos confesaron que lo eran. Y despues, fray Phelipe, vicario de la dicha yglesia, los aconsejo que si querian açeptar su negocio, se viniesen a presentar en este Santo Offiçio y que confe- sasen en el la verdad, y que asi les suçederla bien. Y hauiendose ydo a confesar con el, les dixo que no los podia absoluer si no se benian a este Santo Offiçio. Por lo qual, este y Graziana de Yriarte, y Esteuania y Maria, sus hijas, y Johan de Goyburu, hijo deste y Joanes, hijo de Sansin, su sobrino, trataron de se venir a presentar a este Santo Offiçio y lo comunicaron y prometieron asi al dicho vicario. Y despues de asi conçertado, fueron una noche al aquelarre, donde lo consultaron y co- municaron con el demonio, el qual les dixo y aconsejo que no biniesen, y que si benian, no confesasen la verdad, porque si la confesauan, luego los hauian de quemar, y que no le desamparasen y dexasen a el ni a su fee. Y lo mismo les aconsejauan y dezian todos los demas bruxos, por lo qual, todas las dichas seis personas, biendo que ya no podian dexar de benir, segun lo tenian determinado y prometido, se resoluieron en que biniesen a dezir y declarar como el vicario y todo el lugar, por fuerça los auian obligado a decir que eran bruxos, pero que ellos no eran bru- xos, [y que por librarse de las amenazas del vicario y del lugar lo auian confesado contra verdad. Y auiendose partido y beniendose a presentar en este Santo Offiçio, despues de auer pasado de la villa de Lesaca un buen trecho, bebieron y merendaron en una fuente, y pasando adelan- te, donde esta una encrucijada de camino que atrauiesa, un hombre que trahian para que les señalase el camino se quedo atras. Y en el entretan- to, el demonio se les apareçio con un semblante muy triste y en su talle muy feo, como siempre se les mostraua, y les dixo con una boz muy ronca: ¿Donde bais perdidos? Y alli les bolbio a aconsejar y amonestar que mirasen lo que hazian y que no confesasen, sino que negasen la verdad, porque si confesauan luego, los hallan de quemar. Y se aparto un poquito con este y con Graziana de Yriarte y les dixo que no le des- amparasen ni dexasen su fee, y le rrespondieron que antes consentirian que los hiziesen pedaços que desampararle y dexar su fee, y que estu- biese çierto, que hasta la muerte no le desampararian. Y encomendando a todos que negasen y estubiesen firmes en el, y se despidio dellos, y auiendo andado un poco de trecho, desaparecio. Y por lo que les man- do y aconsejo, siempre a pretendido negar la verdad, segun que todos seis thenian conçertado y el demonio se lo auia aconsejado y mandado]. (Del manuscrito Inquisición de Navarra. Cuaderno de actos comproba- dos de bruxos, fechable en 1613). Ref. Idoate, F. (1972) Un documento de la inquisición sobre brujería en Navarra). En: EUSKO IKASKINT- ZA (2020) Zugarramurdi. Documentos del Auto de Logroño. Transcrip- ciones de diversos documentos relacionados con el Auto de Logroño. [ON LINE] En:http://aunamendi.euskoikaskuntza.eus/artikuluak/artikulua. php?id=eu&ar=152430&ep=137650#137646 [Consultada noviem-

			bre 2020].

			Anexo 2: Aviso de la Cautela Inquisitorial (Zacaróas Covaleda).

			A los Reverendísimos Señores Inquisidores de Logroño: Encarecidamente les rogamos que atiendan a las siguientes conclusio-

			nes habidas en este Tribunal, dadas por fiscales y asesores del mismo, a la vista de las condenas hechas en el Auto de Fe acaecido en esa ciudad el año de 1610.

			Por esto venimos a pronunciar y pronunciamos:

			Que los señores Inquisidores procederán en todo momento según los criterios que ordenare la Santa Madre Iglesia, las doctrinas de sus Pasto- res y lo que corresponda a la buena fama de sus fieles.

			Que en las causas de brujos que se ofrecieren de aquí en adelante inquieran y se informen bien antes de denunciar los hechos que se les achacan: si las muertes de criaturas y personas que los brujos confiesan haber hecho sucedieron realmente en aquellas noches como dicen, no sea que previamente estuvieran enfermos, o que hubiera algún accidente o causa para que murieran de muerte natural o violentamente. Que para ello examinen físicos y peritos en medicina si hallaron señales en los cuer- pos u otras circunstancias para saber de qué murieron.

			Ítem, que recaben mejor información por donde entran y salen en las casas cuando dicen acudir a sus aquelarres. Que procuren saber si van real- mente a hacer los daños que dicen, y si hay alguno que no sea de ellos que los haya visto de día o de noche en sus juntas o haciendo algún maleficio.

			Item, que se informen de los dueños de ganados si es verdad que mu- rieron y cómo fue lo de las reses, y qué señales hallaron en ellas.

			Item, que anoten las devastaciones y daños que confiesan haber hecho en los trigos, frutos y campos, si los vieron o hallaron dañados, o si en aquellos tiempos vino piedra, niebla o algún mal aire o hielo que fuese causa de la perdición de dichos campos. Si esto sucedió en invierno, en verano, o en el tiempo en que naturalmente suelen venir estos accidentes. Item, que los Inquisidores adviertan a los predicadores y den a en- tender a las gentes, que el perderse los panes u otros daños en los frutos nos los envía Dios por nuestros pecados y por la disposición del tiempo, como acontece en otros lugares que no hay brujos, y que es grande in- conveniente imaginarse que estas cosas y otras enfermedades las hagan solamente estas personas.

			Item, que los Inquisidores hagan diligencias y averiguaciones para ve- rificar si estas gentes se juntan solos, o si en aquellas noches que confiesan ir a los aquelarres van con el Demonio, o se quedan en sus casas sin salir de ellas, lo que se podrá saber por personas vecinas. Y si se untan algún ungüento, saber si es para ir corporalmente a las reuniones o es para dor- mirse. O qué diferencia hay entre el unto para volar e ir al aquelarre y los polvos y el agua amarilla que usan para provocar los maleficios.

			Item, que cuando uno acuda a declarar de sí o de otros, se escriba puntualmente lo que dijere y le pregunten qué causa le ha movido a ha- cer tal declaración. Si han sido forzados, persuadidos o atemorizados y si tienen enemistad con la tal persona denunciada.

			Item, que estén advertidos si lo que confesaren y testificaren los de esta secta de brujos se puede comprobar con otras personas ajenas a los cómplices, o que las hayan hecho en diferente tiempo y lugar del que di- cen haber ido y estado en sus juntas y aquelarres.

			Item, que las revocaciones que hicieren los reos y testigos antes o después de ser reconciliados o sentenciados se consideren con mucha puntualidad y se ponga en los procesos, recibiéndoles con toda blandu- ra para que con más libertad puedan descargar sus conciencias, sin que les estorbe el miedo que comúnmente se tiene de ser castigado por se- mejantes revocaciones, y que esta orden se dé a los Comisarios del Santo Oficio para que lo cumplan y remitan al Tribunal.

			Item, que en viniendo cualquier persona, hombre o mujer, de edad legítima que según derecho en los hombres es de catorce años arriba, y de doce en las mujeres, según su propia y espontánea voluntad, sin haber precedido violencia, fuerza ni temor ninguno, sea acogida con palabras de amor y caridad, mostrando señales de dolor y arrepentimiento, confe- sando sus errores de haber ido a aquelarres, solos o acompañados y haber hecho reverencia y acatamiento del Demonio que aparecía en signos diferentes tomándole por señor, renegando de Dios, del Bautismo y de las creencias de todo buen cristiano.

			A tales personas se les preguntará cuántos años llevan en la apostasía y si fuera de las noches que van, si han perseverado de día, despiertos, en adorar al Demonio. Y si para ir a los aquelarres se han untado o hecho actos encaminados a ir a adorar al Demonio y mantenerse en la apostasía de la fe.

			A los que hicieren espontáneas confesiones, se les reconciliará sin con- fiscación de bienes. Y a los que confesaren no haber perseverado después de despiertos en la herejía, se les medicine las almas absolviéndolos ad cautélam, tal como se hace con los extranjeros luteranos holandeses, esco- ceses e ingleses que están en algunos presidios por herejes.

			Item, que aquellas Justicias seglares o eclesiásticas que hubieren co- nocido o comenzado un proceso, se lo remitan al Santo Oficio. Y estén muy advertidos los Inquisidores, si los tales reos o testigos fueron antes atormentados por dicha Justicia y la manera del tormento, porque si los indicios no fueran bastantes, se vea cuánta fe se puede dar a tales confe- siones forzosas.

			Item, que todas las testificaciones y probanzas hechas se suspendan para que, empezando unas nuevas, no se proceda contra ninguno por las testificaciones ni se tenga por anotado en el Santo Oficio. Si sobreviene otra testificación, que se acumule a las existentes para que juntas se voten en el tribunal, excepto cuando se suspendiere la causa.

			Item, y que cuanto a las personas que murieron en las cárceles o fuera de ellas estando pendientes sus causas, que no las prosiga el Fiscal y no les conste a sus descendientes para cosas y oficios honrosos.

			Item, que las personas que en el Auto de Fe de 1610 fueron relajadas al brazo secular y de los que fueron reconciliados, no se pongan los sam- benitos en ningún tiempo o lugar, ni se les confisquen los bienes y se adi- cionen a sus procesos estas resoluciones para que no les obste a los hijos ni descendientes para un oficio de honra o del Santo Oficio.

			Item, que los Inquisidores dejen libremente actuar a la Corte de Na- varra y a cualesquiera otra Justicia proceder y castigar los delitos de bruje- ría sin impedírselo por ninguna vía judicial ni medios particulares.

			Item, que a los Confesores y Curas se les dé orden por medio de los Comisarios y se les advierta de palabra la moderación y templanza con que han de proceder sin excederse en ninguna cosa más de lo que va puesto en estas Instrucciones, ordenándoles l guarden con toda puntua- lidad. Que no prohíban la comunión de los Sacramentos a los que estu- vieren anotados en esta secta de brujería hasta que por el Santo Oficio se mande otra cosa.

			Item, que de todas las Cartas e Instrucciones del Santo Oficio se saque copia y cuaderno continuado para que así junto se halle a mano y estén advertidos para los casos que se ofrecieren en adelante.

			Dado en Madrid, a 29 de Agosto de 1614

			Salazar como tercer Inquisidor en esta barbarie, nunca fue simpatizan- te de Becerra al cual acusaba de acturar por su cuenta sin consultar con nadie, tomando decisiones precipitadas y a Valle lo acusaba de comporta- miento impropio en el caso de María de Arburu y así se lo informaba al Tribunal Supremo, el cual como hemos dicho pedia actuar con cautela, edictos de gracia, prohibición de torturas etc.

			Henningsen, 1983, 214-218.

			Un jesuïta abogó tambien en los procesos de Logroño, fué Hernando de Golarte, con cartas explicando lo que él vivió en visitas a las aldeas de la zona y del valle deBaztán.

			En 1667 se consiguió que Zugarramurdi tuviera jurisdicción criminal, para tener un juez elegido por el virrey y así la justicia dependería de él y no dependería de la jurisdicción del Monasterio de Urdax, no obstante, la elección del alcalde la continuaban decidiendo desde el Monasterio, todo este cambio se pudo realizar tras el pago de 3.800 ducados.
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			Aldonça Rossa
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			La Bruixeta de Bellver42

			El primer tercio del siglo XVII fue el período culminante de la represión de la brujería en un contexto de malestar social, conflictividad política y ortodoxia religiosa.

			En este siglo, Cataluña experimentó una serie de trasformaciones que golpearon los sectores de la sociedad más precarios, y como tantas otras regiones europeas, no se pudo escapar de las epidemias, como la peste, las guerras y de las carencias y la economía de subsistencia. Todas estas desgracias auguraban un nuevo modelo de sociedad.

			Nos situamos en Bellver de la Cerdaña en el año 1619, en pleno siglo XVII, en un contexto en que los elementos religiosos estaban imbricados en la vida social y cultural de la gente. Un siglo en el que las mujeres apo- dadas brujas podían respirar poco. (Serra, 2013; 4).

			Bellver, en el medievo era llamado Bello Videre, es un pueblo de gran belleza, situado sobre un cerro a mil metros de altitud, con el rio Segre que riega sus tierras y capital de la Cerdaña. Se encuentra muy cercano a Francia, una parte de la Cerdaña es francesa y unos pueblos pertenecen a Lérida y otros a Gerona, Bellver pertenece a Lérida.

			
					Foto. Plaza Mayor de Bellver. En: http://mural.uv.es/paudece/conocelo.html

			

			En este pequeño pueblo, vivía una niña de doce años llamada Aldonça Rossa.

			Aldonça era una niña muy madura y valiente. Su padre, era campesi- no, como la mayoría de las personas de aquel entonces, un día la mandó a Puigcerdà a vender productos, gallinas, semillas de sésamo y plantas, para poder comer, pues era una familia muy pobre.

			De camino a Puigcerdà se encontró con una mujer llamada Juanga, que tenía fama de bruja y le explicó que hacía cosas que eran inimagina- bles para Aldonça, volaba, hacía pociones que tenían resultados increí- bles... Y si alguien la molestaba tenía poderes para que lo dejara de hacer (...), un mundo que dejó con la boca abierta a la niña.

			Si quería ser como Juanga, tendría que pagar un precio muy alto para conseguirlo, renegar de Dios, de la Virgen y de todos los santos y así lo hizo, con tal de acabar con la vida de pobreza que tenía ella y su familia. Aldonça lo aceptó. Juntas fueron a la ermita de Quadres, donde hizo lo que le dijo la bruja.

			De vuelta de Puigcerdà, se encontró por el camino con otra mujer, ésta no era bruja, era curandera, con la especialidad de curar los gotornons o paperas, también llamada parotiditis. Una enfermedad infecciosa o afectación común entre personas y animales que se manifestaba a través de inflamaciones tumo- rales en el cuello (de aquí su nombre guttur is es garganta en latín) provocadas por aquel entonces por determinadas mujeres que administraban venenos en la comida y el agua. (Arxiu Capitular d’ Urgell, 2016; 289-300).

			Esta enfermedad abundaba mucho en el mundo por aquel entonces y afectaba sobre todo a los niños de dos a quince años, aunque también en menor medida a los adultos. Si se complicaba podía producir sordera, meningitis y pancreatitis entre otras enfermedades... Esta mujer también le enseñó a curar el sarampión.

			No sabemos si le pidió algo a cambio, como en el caso de la bruja Juanga, pero Aldonça, feliz llegó a su casa, le explicó a su familia lo ocu- rrido y se puso manos a la obra. Aprovechando los conocimientos de ambas se dedicó a curar a los enfermos.

			Tan buena era que se hizo enormemente famosa, su buen hacer se ex- tendió por toda la comarca y sus beneficios fueron creciendo, adoptando ya el nombre de la brujita de Bellver. Venían de todos los lugares a buscar el tratamiento de sus enfermedades.

			Supuestamente era capaz de diagnosticas los males y sanarlos, espe- cialmente las paperas. También, era capaz de saber los males causados por las brujas y reconocerlas e identificarlas, pues, cuentan que les veía un demonio sobre la espalda izquierda.

			Un día Aldonça acompañó a la Juanga cerca del estanque de Malniu, un lugar en donde se reunían las brujas de la zona desde siempre. Malniu también era famoso por ser un lugar de mujeres de agua, según cuentan las leyendas, en el fondo del lago hay una cruz en donde las brujas y brujos renegaban de Dios, y allí fue presentada al demonio y celebraron un aplec.

			Para los que no sepan lo que es un aplec o aquelarre, es una reunión también llamada Sabbat (Kamen, 1993: 244), en donde se reúnen mujeres y hombres que reniegan de Dios, mientras bailan y comen, saludan al diablo que tiene forma de macho cabrío, besándole en el culo y éste les indica las cosas que deben hacer en su nombre, siempre maldades. Inhalan plantas, que tienen en calderos en el fuego y tienen relaciones carnales entre ellos.

			Aldonça siguió perfeccionando su trabajo, gracias a las otras brujas de la zona que conoció y que completaron su formación.

			Un buen día, alguien denunció a la brujita y fue detenida y llevada ante la Santa Inquisición.

			El juicio se realizó el 17 de junio de 1619 debajo de los pórticos de la plaza Mayor de Bellver, esta plaza era un lugar popular, ya que en ella, se encontraba la Casa Consistorial y la Aduana y, el lugar en donde se cobraban los impuestos de los productos que se vendían en el mercado en donde probablemente Aldonça también acudía. Le preguntaron sobre las cosas que hacía y a donde iba y ella contestó que Juanga la untó, es- tando desnuda con un ungüento y salieron por la chimenea de una casa de Puigcerdà para ir a la cubierta donde la esperaban un hombre y doce mujeres. Todos fueron volando hasta Malniu, ante tal explicación le pre- guntaron cómo era posible y ella contestó:

			“Al grito “peu sus fulla” (pie sobre hoja) volaba con otras brujas al estanque de Malniu, donde hacíamos el aplec”.

			Explicó las cosas que ella realizaba y la Santa Inquisición la juzgó, pero valorando la edad y también su sinceridad no la condenó.

			“Si algunos estaban enfermos, la buscaban y llamaban y le pa- gaban su camino y su trabajo [...] y a los que visitaba les decía la persona que los había embrujado nombrándola por su nombre y de ordinario nombraba mujeres, que decía ella que eran brujas y que las conocía en que, las que lo eran, traían un demonio al lado izquierdo, y decía a los enfermos: “fu-lana de tal parte os ha embrujado y ella os ha de curar y no otra persona”, y los enfermos hacían diligencia en traer a su presencia a las personas que nom- braba la rea y teniéndolas presentes les dezían: “vos me ha veys hecho mal y me haveis embrujado, porque ansí lo dice Aldonça” (AHN, Inquisición, Llib.732, f.509).

			La amonestaron y le prohibieron rigurosamente seguir ejerciendo y realizando prácticas de brujas; la amenazaron con castigarla si no abando- naba sus prácticas como curandera, bajo amenaza de penas más duras si reincidía en su comportamiento.

			“Visto este proceso en el tribunal, a los 17 de junio de 1620, se acordó que attento que la rea es de menos de catorce años, el comisario de Puigcerdà la mandasse parecer ante sí, y en presencia del notario del santo Oficio y de seis testifo, la amo- nestasse y exortase que no vaia a visitar enfermos, ni les diga  que conoce las que son bruxas en que traen un deminio de lado ysquierdo, ni haga las cosas de que esta testificada, prqué veríssimamente parece que no las puede saber por buen cami- no, sinó por alguna comunicación con el demonio, con paer- cebimiento que si no se enmendase, se procederá a castigarla con todo rigor” (ibídem).

			Suponemos que Aldonça debió ser acusada por algún médico, si era cierto que tenía tales conocimientos, era frecuente la envidia de los facul- tativos ante los saberes de algunas mujeres.

			Bellver se encontraba por aquel entonces, en una parte de Cataluña poco poblada, en los Pirineos, cargada de desigualdades entre el campe- sinado y los señores feudales. En estos lugares abundaron los juicios, las enfermedades y los grandes impuestos a la población, con lo que no es de extrañar que una niña espabilada intentara ayudar a su familia. Hasta finales del siglo XVII existió un gran estancamiento económico, por lo que es probable, que intentaran salir adelante realizando actividades de todo tipo, Aldonça se las ingenió durante mucho tiempo bastante bien.

			En Cataluña la mayoría de las acusaciones de brujería ocurrieron en- tre los años 1616 y 1622, vemos que el caso de Aldonça se encuentra en esa franja de años. Los tribunales locales tuvieron que frenar sus juicios, ante la cantidad de acusaciones y ejecuciones de mujeres que en 1622 llegaron a oídos de la Santa Inquisición. Pasando éstos a manos de la Real Audiencia.

			La suerte de Aldonça fue la de caer en manos de la Inquisición, que fue benévola, los tribunales locales no hubieran sido así, probablemente hubiera sido ejecutada.

			Vemos por ejemplo una queja del fiscal de la Inquisición de Barcelona sobre los jueces seglares, por no remitirles los procesos en el año 1619:

			“En este Principado de Cataluña de dos o tres años a esta parte an ahorcado los jueces seglares más de treçientas personas por bru- jas. [...] Háçen les sus procesos y aunque dellos resulta el delito y crimen de la heregía y apostasía, no los remiten a este Santo Offi- cio”. (Carta del fiscal de la Inquisición de Barcelona a la Suprema, 1619. Biblioteca Nacional, ms. 2440, fol. 140r).

			Como vemos estaban indignados por la falta de información respecto a los procesos y la toma de justicia por parte de los jueces seglares.

			Uno de los principales escritos de carácter jurídico de toda Europa es catalán, en el cual se empieza a describir la brujería como un delito. Son las Ordinacions de la Vall d’Àneu situado en el Pirineo de Lérida del año 1424. En las cuales se acusaba a las brujas de rendir culto al Boc que, sin nombrarlo, era el demonio, coger niños y matarlos, producir enfermeda- des y dar venenos, crear impotencia a hombres y mujeres para “perturbar el matrimonio”. Las penas eran la muerte por desmembramiento y con- fiscación de los bienes, siendo las menores el destierro y la perdida de la mitad de la lengua.

			Las Ordinaciones son importantes porque según se cree, son las pri- meras que condenan la participación en reuniones de brujas tanto en Es- paña como en Europa, pero vemos que Aldonça no tuvo miedo en acudir a pesar de su existencia.

			Aproximadamente dos siglos después de las Ordinacions fue cuando aconteció la historia de Aldonça la bruixeta de Bellver.

			La Inquisición fue abolida finalmente por las Cortes de Cádiz en 1812, aunque Fernando VII la restableció, duró poco tiempo más.

			En el otoño de 1860, Gustavo Adolfo Bécquer viajó a Bellver, enfer- mo, a recuperarse entre estos valles y escribe el cuento de “La Cruz del Diablo” donde hace mención a la plaça Major i el Comú, donde tuvo lugar el juicio contra el caballero del Segre... curiosa similitud.

			Anexo: Aldonça Rossa, la Bruixeta de la Cerdanya43
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					Imagen4 Aldonça Rossa, la Bruixeta de la Cerdanya. (Publicado en la revista de enero de La Veu) (2020). La revista de la Cerdanya. Gent de Cerdanya. [ON LINE] En: https://laveudelacerdanya.com/cultura/aldonca- rossa-la-bruixeta-de-la-cerdanya-publicado-en-la-revista-de-enero-de-la-veu/ [Consultada setembre 2020].
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			Jerónima  Muntanyola44

			“Joana la Negra”

			A principios del siglo XVII, cerca de Francia, encontramos una comarca montañosa llamada el Berguedà. No es el mejor momento de su historia, pues, allí vemos un amplio panorama de gente buscando trabajo, mu- chos procedentes del otro lado de los Pirineos, sobre todo mendigos e inmigrantes, deambulando por sus calles, que acuden a los campos y a los pequeños núcleos de población, buscando algo para llevarse a la boca. Entre 1600 a 1625 el tiempo se volvió loco: riadas o sequias, heladas, sobre todo, en los inviernos de 1615 y 1617 y pedregadas... Todo ello, desemboca en campos inservibles, escasez de alimentos, hambruna. Años de desconcierto y crisis, con gente desesperada que se ingeniaba la super- vivencia, en un mundo dividido entre pobres muy pobres y ricos muy ricos, señores y eclesiásticos, bandoleros y guerras. Mujeres que abando- naban a los hijos recién nacidos, prostitutas y curanderas. Tullidos que no se valían para nada, hijos de madres solteras y “certificados de pobreza”. Y añadido a todo esto, la aparición de enfermedades desconocidas o incura-

			bles que asolaban a la población.

			
					ALCRIM (2019) Geganta Joana La Negra. En construcción. WIKIPEDIA [ON LINE] En: https://ca.wi- kipedia.org/wiki/Jer%C3%B2nima_Muntanyola#/media/Fitxer:Geganta_Joana_la_Negra.jpg [Consultada oc- tubre 2020].

			

			Este era el contexto histórico en que nació y vivió Jerónima Muntan- yola, alías Joana la negra. Un momento de máxima efervescencia de la cacería de brujas y en una Cataluña desesperada (Galera, 1989).

			Joana ó Jerónima nace en Can Muntanyola, en Santa Eulalia de Puig- oriol, Lluçà y fallece en la horca, en Sallent en 1618. Su madre era cu- randera y sus saberes los trasmitió a sus hijas. Y su madre, a su vez, de su madrastra que ya ejercía en el año 1588. Y Jerónima a su nuera, Felipa Esperança Gallifa.

			Este fenómeno, de trasmisión oral de conocimientos, de generación en generación era muy común en una sociedad, en la cual las mujeres no sabían leer ni escribir.

			Estos conocimientos adquiridos en el hogar familiar, junto con los conocimientos de otras mujeres, fueron madurando el curanderismo en Jerónima, quién los ejerció en los lugares en donde vivió.

			Los conocimientos en partos y abortos eran de lo más necesario en aquella época, dada la situación socioeconómica del país.

			“Saber guarir, solucionar problemes amb l’ajut dels poders del més enllà, assegurar una bona collita, provocar la pluja en èpo- ques de sequera, etc., són mostres dels beneficis que podrien pro- duir aquests poders (miracles, processons per demanar la pluja, benedicció dels camps, contra les tempestes etc. Quan aquesta relació s’utilitza per fer mal a d’altri o per benefici propi, apa- reixen els efectes malèfics. És el que coneixem com a bruixeria. Ser bruixa o bruixot suposava un coneixement de la botànica, de la meteorología i de tota una cultura popular”. (Curial, 2019).

			Sobre estos conocimientos, llamados “dominios” el Malleus Mallifica- rum ó “Martillo de brujas” dice:

			“Nosotros añadimos que en este dominio son preferentemente las parteras las que causan los mayores daños, como nos han contado

			a nosotros mismos y a otros, brujas arrepentidas, diciendo: nadie perjudica más a la fe católica que las comadronas”. (Malleus Ma- lleficarum. Cuestión XI).

			“(...) a la salida del claustro materno les hundían una aguja sobre la ca- beza que les penetraba el cerebro.” (Institoris, Spraenger, 2004; p: 306).

			Jerónima Muntanyola, contrajo matrimonio con Joanot Fumanya “Alias Casanova” y vivió con él en Puigcordellat, en Lluçà, pero quedó viuda y volvió a casarse con Joan Pons, de oficio jornalero. Juntos mar- charon a vivir a Sallent. Jerónima, ya era mayor por aquella época. Allí conoce a na Bruneta y Santinyana la vieja, dos brujas de allí.

			Jerónima adopta los dos sobrenombres de los maridos, “na Fumanya” “Joana Pons”. (Galera, 1989).

			Fue acusada de brujería, de provocar y curar bocio a las personas que ella quería, matar animales de los vecinos, asesinar a dos niñas envenenán- dolas, provocar pedregadas y relacionarse con el diablo. (Wikipedia, 2020). Las acusadas de brujería en la comarca eran mujeres, en su mayoría,

			de más de 50 años, indefensas que habían perdido la belleza y la frescura de la juventud:

			“Su fealdad es la causa de que ellas sean brujas y que se entreguen a los diablos (...) si ellas pudieran encontrar algo mejor, no acep- tarían esos amores”. (Muchembled, 2020; p: 92)45.

			Mujeres con riesgo de exclusión social, marginadas, sobre todo, por ser viudas, viejas o mujeres abandonadas por sus maridos o que sus ma- ridos estaban encarcelados. Estas pobres mujeres eran culpadas de todas las desgracias, climatológicas, muerte de niños y animales, enfermeda- des, esterilidad, amores y desamores, toda la culpabilidad recaía sobre sus hombros. Nos dice Fray Martín de Castañeta:

			“Más son de las mujeres viejas y pobres, que, de las mozas y ricas, porque como después de viejas los hombres no hacen caso de ellas, tienen recurso al demonio que cumple sus apetitos, en especial si cuando mozas fueran inclinadas y dadas al vicio de la carne”... (Castañeda. 1997).

			
					Guilladme Bouchet publicó una colección de cuentos y conversaciones titulados las Serées, intercambiados durante tertulias nocturnas entre los habitantes masculinos de Poitiers, su ciudad de origen. Tratan sobre la manera de tratar a las damas bellas y feas y la forma de “acomodar” a las segundas cubriéndoles la cabeza con una bolsa o pidiendo ayuda a Baco. Después se discute la idea según la cual “no se puede amar a las feas, porque muy a menudo son brujas, y el proverbio vulgar dice: fea como bruja”.

			

			Jerónima Muntanyola, fue delatada, presa y detenida en la prisión de Sallent. Fue encarcelada y allí enviudó. Torturada el 30 de octubre de 1618, cuentan que le llevaron pan, vino y un banco. Allí la acusada fue torturada: de rodillas, desnuda, (solamente tapadas sus partes vergonzan- tes), con los brazos atados a la espalda y separados por un palo o bastones que estiraban y torcían cuando hacían fuerza sobre ellos (Véase imagen5).
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			Imagen 5 - Proceso de tortura. LATORRE, M. Ll. (2018) Cacera de bruixes: xerrada a lInstitut La Plana. Categoria: De Susqueda a Tübingen. [ON LINE] [En: http://www.lluisalatorre.com/category/ de-susqueda-a-tubingen/ [Consultada octubre 2020].

			El juicio se realizó en Sallent por un tribunal civil, aunque depen- diente del obispado de Vic. El tribunal lo presidia Miquel de Clariana y de Seva, que era procurador general de las baronías y jurisdicciones de la Mesa episcopal de Vic y el obispo de Vic.

			“Essent personalment constituïts lo Noble Senyor Don Miquel de Clariana y de Seva, en la ciutat de Vich populat, Procurador General de les Baronies y jurisdictions de la Mensa episcopal de Vich per lo Molt Il·lustríssim y Reverendíssim Senyor Fra Dom Andreu de St. Hierònim, per la gràtia de Déu y de la San- ta Sede Apostólica bisbe de Vich, y del Consell de lo Magnífich Senyor en lo temporal del castell, vila i terme de Sallent” (Cu- rial, 2019).

			El proceso contra Jeronima Pons, alias Joana la Negra, es uno de los procesos mejor documentados que se conservan en Cataluña y casi en toda Europa. Este proceso de brujería contiene un gran número de causas incoadas entre 1618 y 1620. Ha sido estudiado y publicado hace muy poco46. En 1977 Albert Benet y Clara ya hizo un primer estudio sobre una de estas brujas, concretamente Jerónima Pons, alias Juana la Negra.

			“Aquest procés de bruixeria, que conté un gran nombre de causes incoades entre 1618 i 1620, ha estat estudiat i publicat fa molt poc per-Lluís Orriols i Monset en un lIibre titulat Les bruixes segrestades (5), tot i que I’any 1977 Albert Benet i Clara ja en féu un primer estudi sobre una d’aquestes bruixes, concretament Jeronima Pons, alias Joana la Negra”.

			Durante el proceso de tortura, Jerónima Pons, alias Joana la Negra, confesó haber actuado en el Lluçanes, el Bages y el Bergueda, concre- tamente en la zona de la riera de Merles, y por la Gola de las Heures, habiendo provocado el bocio al hijo de un tal Jaume Gascó de Salselles y a los residentes del molino de Vilartimó.También explica que una vecina na Elias, le presentó al demonio estando casada con Fumanya:

			“Que essent jo casada ab Janot Fumanya àlias Casanova que stà- vem en una casa de Puigcordellat de la parròchia de Llussà ... una dona jova que·s deya Na Elias que estava a la Pinosa de Puigcor- dellat de la dita parròchia de Llussà me digué un dia que anàssem a sercar peras a una vinya de allí prop y per lo camí dieta Elias, la qual ja és morta, me digué que si jo volia donar-me al dimoni que may pus me calria tenir ànsia de sercar menjar y que si m volia venjar de una enamorada que mon marit tenia que podia matar-la del modo que volria, que lo dimoni m’i ajudaria. Y jo li diguí que era contenta i axí quant fórem a las Golas de les Eures nos isqué lo dimoni en forma de home y la dita Elias li anà a par- lar primer que jo y li digué:

			-Bersabuch, assí vos aporto una vassalla.

			-I dit Bersabuch respongué:

			-Bé sia arribada.

			
					Véase ORRIOLS, MONTSERT, LL. (1994). Les bruixes segrestades. Barcelona: Rafael Dalmau.

			

			Y encontinent se abrassà ad dita Elias y la conegué carnalment per las pars súcias perquè jo ho viu perquè no s’apartaren de mi. Y des- prés se agaffà ab mi y també tingué part ab mi per les matexas parts súsias si be jo no y trobí contento. Y me aparegué que llansava al- guna cosa freda. Y fet assò restèrem conserts de que jo lo havia de servir y ell me prometé de que may me faltaria de què menjar y també me prometé que si jo volia ell mataria a la enamorada de mon marit. Y jo li diguí que el matàs. Y restarem concerts que la mataria però no ho féu. Y ell volgué que jo li donàs alguna cosa en senyal de que jo me donava ha ell y axí jo li doní una calça vermella de las que jo aportava a les cames, perquè ell may se volie apartar de mi que jo no li donàs alguna cosa, com tinch dit.

			(...) Y al cap de un mes poch més o manco, anant la matexa Elias y jo al molí ab un poc de blat cada una, nos tornà axir Bersabuch en la matexa figura de un gentil home y en lo camí del dit molí. Y en- continent se posà a parlar ab dita Elias y se abrassà ab ella y la cona- gué carnalment devant de mi per las parts súsias y immediatament se abrassà també ab mi y me conegué aximateix carnalment com la primera vegada per las matexas parts súcias. Y aquexa vegada me assenyalà en la spalla, que jo coneguí que entre carn y cuyro me ficava alguna cosa, lo qual senyal jo ab les mans no me’l trobí ni sabia ques conagués. Y és veritat, Senyor, que al cap de alguns dies després de la primera volta que viu el dimoni en forma d’home en companyia de dita Elias a la Gola de las Euras, dita Elias me donà un ungüent que digué era fet de algunas verinoses cucas y que y entraven ossos de criatures mortes sense batejar. Y me digué que sempre que volgués anar a pendre pler ab Bersabuch en companyia de ella y de algunas altres quem untàs ab dit ungüent.

			Y axí és veritat que jo aní en aquella temporada tres vegades o qua- tre a pendre pler ab dit Bersabuch en un lloch dit la Hera Maria que és en la heretat de Montserrat Muntanyola mon germà hahont nos aplegàvem dita Elias y jo y Na Canalias que era muller de un hermità vell que servia la iglésia de Nostra Senyora de Salsellas y Na Vinyes de la parròchia de Sanct Martí del Bas, bisbat de Vich.

			Y lo modo que teníem en juntarnos era que un die abans si ens trobàvem nos avisàvem que fóssem per tal hora en tal lloch. Y axí a la dita hora jo no feya sinó untarme del dit ungüent en los pits y sota las axellas y men anava en lo lloch destinat. Y allí ja hi troba- va a les altres y a Bersabuch en forma de cabró negre y totes, unas després de altre, li besàvem les parts súsias sota la cua en senyal de obedièntia. Y Bersabuch tenia part ab totas per las parts súsias y després nosaltres ballàvem i saltàvem.

			Y després Bersabuch nos deya que anàssem a fer algun mal y axí hi anàvem. Y me recordo que una vegada anàrem a matar y ma- tàrem quatre ovelles den Puigdollers el qual nom recordo de quin lloch era, les quals pasturaven las Heras del dit Montserrat Mun- tanyola germà meu.

			Que després de que nos aplegàvem las ditas Vinyas, Canalias, Elias y jo ab lo dimoni Bersabuch y féyam aquells balls y aquelles cosas

			que dessobre tinch dites, concertàrem d’anar a fer caure pedra y axí juntes ab dit Bersabuch me recordo que dues vegadas anàrem a la Ribera del Molí del Puigoriol y allí ab unes vergues pagàvem en la aygua y teníem allí ortigues y les llensàvem en aygua y també pagà- vem sobre dites ortigues y deyam aquestes paraules:

			“Fulla deins cama.”

			Y deyam a Bersabuch que fes lo demés en que caygués calamarsa allà on nosaltres volíem. Y axí ne caygué dos vegades aquí en Salsellas y prop de aquí la una vegada que los blats ja eren granats y la altre que no hi havia sinó sivades granades. Y assòféyam per malícia que teniam quanta de la gent dels llochs hahont féyem caure la pedra.

			...Y també és veritat que al cap de algunas tres senmanes després del que tinch dit, anant jo a la font en companyia de una minyo- neta de edat de tres anys filla de Montserrat Muntanyola germà meu, me isqué altra vegada Bersabuch en forma de pullinot (po- llí)”. (Curial, 2019).

			Como vemos Jerónima explica todo aquello que desean oír los que la tienen presa. Lo confiesa todo con tal de dejar de sufrir tormento. Narra- ciones e historias que se repiten casualmente en otros procesos. Se reúnen, se inician, se desplazan sobre animales, realizan maldades y actos “sucios” con Bersabuch, el demonio en forma de hombre, cabra u otras formas muy imaginativas, ingieren o se friegan con ungüentos (probablemente con pro- piedades alucinógenas). Toda la retahíla de confesiones que quieren oír.

			Quedan documentadas sus últimas palabras, al ver que no había pie- dad para ella:

			“Morta só! No y sé res, no y sé res! Dexaume morir! María Sanc- tíssima! Siau ab mi, Maria! No sé res! Mare de Déu del Roser, jo só morta, jo só morta! Adéu siau! Ay! No sé res! Ay los meus germans! Ay, ay, María Sanctíssima! Senyor Governador, tingau pietat de mi! (Latorre. 2018).

			La declaración bajo tortura de Jerónima se conserva hoy en día. Fue ejecutada en la horca en Sallent 1618.

			La acusación de brujería, muy a menudo, es la excusa perfecta para descarar el odio y el ánimo de venganza y completar un deseo: el de en- contrar un culpable de todos los males y desgracias que nos acontecen. A la vez, como sucedió en el siglo XVII, acabar con un sector marginal, improductivo y que suponía una carga para el sistema.

			Se conoce la existencia de otras brujas berguedanas (Véase Anexo1). Gracias a la confesión, bajo tortura de Joana la Negra y de otras brujas de esta zona del Lluçanes y del Bergueda. Na Canaleies, cuyo marido servía en la Iglesia de Salselles y Angela Vilafresser, de Sant Climent de la Riba, alías la Vigatana que era reconocida como bruja y curandera con cierta fama. La Vigatana curaba con rezos y Joan Gelencas rector de Salselles reconocía estas acciones así:

			“Molts homens y dones usan de curar molts mals y nafres ab ora- tions y esdalmps però ell no ho vist...” la Vigatana declaró bajo tormento de potro, polea y garrote. Fue condenada a morir ahor- cada: “penjada en una alta forca ab un Ilaç escorredor en lo coIl de tal manera que naturalment moririau y vostra anima sia del tal separada de vostro cos”. (Serra, 1999; p: 17).

			Violant Mateu, alías Xica Mateus, del mas Mateus de Sagas, mujer del costurero de lino Francesc Mateus, vivia en la casa del Pou de Sagas, Joa- na Mateu, alías la Matamoros, cuñada de Violant Mateu, Francina Vall de Prats, alias Barjaula, las había acusado de matar a la criada de Francesc Sardenya, pages de Biure, de la cual se llevó el hígado, de envenenar un niño de un año, hijo de Antoni Desclaus, molinero de la Cortada de Merles, y de matar el hijo de Joan Escrigués también de Merles, al cual también le extrajeron el hígado.

			Las cuñadas Mateus y la Barjaula, fueron juzgadas en Sant Martí de Biure por Pere Sala y de Codol, mercader de Gironella, procurador

			general de las baronías de la Portella, la Quar, Biure, Sagas, Merles i Valldoriola. (Serra, 1999; p: 21).

			La Rovira de Sagas, la granja donde vivía la Matamoros, cuentan que era un nido de brujas. Porque además de las cuñadas, también se reunían con otras mujeres como Rafaela Puigcercós, alias Roma, cruelmente tor- turada a Sant Feliu Sasserra el 15 de setembre de 162047.

			
					Transcripción literal del interrogatorio. En: ORRIOLS, MONTSET, LL. (1994). Les bruixes segrestades. Barcelona: Rafael Dalmau. pp. 104-112.

			

			El mismo año, con la finalidad que confesará que era bruja, fue tortu- rada Antonia Rosquelles, de Viladrau, alías la viuda grossa.

			Ella se reunía con las Mateus en la roca de la Piña, donde también iba Caterina Trenca y Rafaela Puigcercós de Borreda. Esta última, fue considerada una gran bruja; todo el mundo le atribuía una gran fama (El herrero de Vilartimó aseguraba que se la conocía incluso en Ripoll), y los jueces le atribuían poderes especiales y la acusaron de haber practicado la brujería en el Pedraforca.

			Jacoba Ricarda de Santa María de Alpens, alias la Pellissona, también confesó bajo tortura y un grupo de mujeres de Borreda (Serra, 1999).

			Aquí no acaba la cosa, otras “brujas” contemporáneas de Jerónima, como, Caterina Molins, natural de Bagà, alías Comay, también acabó confesando crueles delitos de infanticidio, bocio entre otros.

			Cientos y cientos de nombres distribuidos por toda la geografía del mundo. Una lista interminable de mujeres acusadas de brujería que no acabaría nunca. Y como apunta Serra (1999):

			“La gent del s. XVII creia, en les bruixes; avui, a les acaballes del

			s. XX, podem no creure en la bruixeria, pero sabem que, almenys al s. XVII n’hi va haber, de bruixes!”48 (Serra, 1999: 21).

			
					La gente del siglo XVII, creía en las brujas; hoy a caballo del s. XX, podemos no creer en la brujería, ¡pero sabemos que al menos en el siglo XVII hubo brujas!:

			

			Anexo1: Listado de Las Brujas del Lluçanés.
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			Imagen6: En: CURIAL (2019) Les bruixes del Lluçanés. [BLOG] En: http://lesbruixessfs.blogspot.com/2019/03/les- bruixes-del-llucanes.html [Consultada octubre 2020]
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			Maria Soliño50

			“La Meiga”

			Por aquella época, Cangas era un importante pueblo marinero, en ple- no auge económico, gracias a las importantes ganancias económicas, que provenían de la pesca. De su puerto, se extraían grandes cantidades de merluza, congrio y otras especies que se vendían frescos o se exportaban secos, a varias provincias de España y del extranjero. Una buena parte de la población, vivía de las ganancias económicas que generaban la pesca y la salazón de pescado.

			Pero a principios del S.XVII, en 1617, Cangas fue atacada por un barco pirata turco- berberisco, que arrasó las costas gallegas. Tras intentar desem- barcar en Vigo, donde se encontraron con una fuerte oposición de los veci- nos, se dirigieron a Domaio y a continuación devastaron la Villa de Cangas.

			“Entre la documentación, algunos de los textos más interesantes son los del procurador Gerónimo Núñez, que relata con detalle

			
					Imagen en: OSKARELE (2010) Maria Soliño. [BLOG] En: http://plqhq.blogspot.com/2010/07/maria-so- lino.html [Consultada noviembre 2020].

					María Soliña o Soliño.Dependiendo de la fuente se la encuentra con los dos apellidos. Nosotras la denomi- naremos Soliña.

			

			cómo el 5 de diciembre de 1617 once barcos piratas de bandera turca fondean en las islas Cíes para desembarcar más tarde, el día 9, en Cangas, entre punta Rodeira y punta Balea con dos mil hombres. Cangas fue saqueada y quemada. Una tercera parte de la población asesinada, y otros tantos heridos y mutilados. Es es- calofriante leer la lista de víctimas con sus respectivas autopsias. Hubo cientos de violaciones. Y unos doscientos vecinos fueron hechos prisioneros y embarcados para ser vendidos como escla- vos. A raíz de esta tragedia quedaron huérfanos, mujeres viudas y muchas personas que perdieron la razón. Siendo uno de los colec- tivos más afectados las mujeres, que sufrieron una verdadera caza de brujas”. (ElCorreoGallego.es, 2016).

			Como consecuencia, el pueblo se sumió en una gran depresión econó- mica, y muchas mujeres se quedaron solas o viudas y en la más profunda miseria. (Oskarele, 2010).

			Ante tanta miseria, a un noble de la ciudad, se le ocurrió solicitar al rey una bajada de los impuestos, hasta que la zona se recuperara y le en- vió una carta.

			Para no perder el poder económico, que habían tenido anteriormente y con la intención de enriquecerse personalmente, lo más pronto posible, los nobles del lugar, idearon un plan y decidieron unirse a la Inquisición. (Oskarele, 2010).

			Su objetivo, fue acusar a mujeres que tenían grandes posesiones eco- nómicas, de practicar la brujería (para no levantar sospecha denunciaron también a mujeres pobres). De esta manera podían confiscar todos sus bienes; el noble las denunciaba a la Inquisición y ambos se repartirían, las ganancias económicas obtenidas. (Oskarele, 2010).

			Entonces, la villa de Cangas se sume en una más que notable crisis económica, que impide incluso, que los vasallos paguen las rentas, que los nobles exigen por el uso de sus tierras.

			Unos años antes, en 1551, a finales del siglo XVI, en la villa de Cargas, nació la más famosa de las brujas de Cangas, María Soliño, la fecha de su muerte se desconoce. Este último punto ha dado a la imaginación popular, las alas necesarias para crear el personaje nunca muerto de María Soliño.

			Se casó con Pedro Barba, un pescador de la villa. Este hombre llegó a poseer, aparte de su embarcación (una dorna) una empresa de manu- factura de pescado. El matrimonio tuvo hijos, aunque se desconoce el número.

			María Soliño, por aquella época, vivía con su marido e hijos cómoda- mente, pues eran una de las familias más adineradas de la zona, que no pertenecían a la nobleza.

			La familia Barba vivía en una casa típica de piedra, denominada, casa de patín de Cangas, que contaba con dos plantas y estaba ubicada en el centro de la villa. María Soliño, por herencia, poseía varias fincas. Pedro Barba y su cuñado, hermano de María, habían creado una empresa para pescar, manufacturar y exportar pescado de la ría. Sin embargo, las pose- siones más importantes de la familia, eran los derechos de presentación de esta mujer en la Colegiata de Cangas de Morrazo y en la Iglesia de San Cibrán de Aldán. (Wikipedia, 2020).

			El marido y el hermano de María Soliño, murieron en aquella in- vasión pirata turca de 1617. La muerte de su marido y su hermano, la sumió en una importante depresión y María se convirtió, en una más de las mujeres que apenadas y doloridas acudía cada noche y recorría la playa, escuchando las olas, recordando a sus familiares muertos, rezando para que el mar le devolviera el cuerpo de sus muertos, para poder darles cristiana sepultura.

			Alrededor de este hecho histórico, nace una leyenda que cuenta que, la campana de la Iglesia de San Salvador de Coiro tañía, sin que nadie la tocara y entonces las brujas se reunían en las playas, principalmente en las de Areas Gordas y Melide, una de las más remotas de Galicia. (Viajes- tic, 2020).

			Esta leyenda sirve, además, para fundamentar el proceso de las brujas de Cangas, que estaba a punto de empezar. Las reiteradas visitas a la playa de noche, fueron causa suficiente para iniciar contra ella, un proceso por diferentes acusaciones relacionadas con la brujería.

			María Soliño, fue llevada a las cárceles secretas del Santo Oficio, en el año 1621. Nueve mujeres, entre ellas Soliño, fueron juzgadas y con- denadas por diferentes acusaciones relacionadas con la brujería. Y es que siendo María Soliño, una de las mujeres más ricas del pueblo, no pasó desapercibida para los nobles. Para poder disimular su intención y pro- pósito, los nobles, burgueses y la Inquisición mezclaron algunas mujeres, que sí poseían derechos de presentación, con otras que eran pobres de so- lemnidad. Mujeres que se encontraban totalmente desamparadas, buena parte de ellas viudas tras la invasión de 1617 en Cangas.

			Ocurrió ante el Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición, en San- tiago de Compostela, un tribunal que ocupó a lo largo de su historia, dos lugares en Santiago: el edificio que es hoy el Hotel Compostela y un edificio junto a la Iglesia de San Martín Pinario.

			Acusada de entregar su alma al diablo y de poseer poderes demonía- cos, capaces de causar los más terribles males, fue sometida a tortura físi- ca y psicológica y a golpe de tortura le arrancaron la confesión.

			Confesó ser bruja desde hacía más de dos décadas, afirmando además en su desesperación y angustia que, había llegado a mantener relaciones sexuales y tratos carnales con el demonio.

			Por todo ello, la desposeyeron de todos sus bienes, la soltaron y fue condenada a llevar el hábito de penitente durante seis meses y a lucir un Sambenito, prenda que la marcaba como proscrita ante la sociedad. Ni se molestaron en quemarla, la dejaron ir... Una mujer que cuando confesó ser bruja tenía ya más 60 años.

			De hecho, en las notas que tomo un archivero de la catedral de San- tiago, sobre los archivos que él había visto de la inquisición y el caso de María Soliño hay dos finales: los historiadores explican, que ello se debe a que se pretendía justificar algo. Bien pudo ser un apaño, algo “nada claro”. (Carceller, 2014).

			El hecho de ser una mujer de buena posición, con bienes y posesiones, la convirtió en víctima de la envidia y avaricia de los nobles.

			Narran que nunca más se supo de ella. No existe partida de defun- ción, pero se cree que, tras las torturas recibidas, una mujer de su edad no pudo vivir mucho más en aquel estado de pobreza y abandono. Tampoco se conoce el lugar donde pudo ser enterrada, lo que ha contribuido a alimentar en la memoria colectiva, el mito del personaje que nunca se ha muerto, como ya comentamos al inicio de este capítulo.

			“Porque esa mujer desapareció del mapa, se sabe que había testa- mento a favor de una de las hijas, se saben varias cosas, pero aquí se le juzga a llevar el hábito de los sambenitos, el hábito de los condenados...” (Carceller, 2014).

			No fue María Soliño, la única “bruja” juzgada en aquellos tiempos. Muchas fueron las mujeres, que sufrieron injustamente en sus carnes, es- tas falsas acusaciones fruto de la avaricia de quienes ostentaban el poder. (ElCorreoGallego.es, 2016).

			Como dice Rolland (2017):

			“Así que ni bruja ni quemada en la hoguera. María Soliña es la historia de una injusticia. De una salvajada cometida contra una mujer indefensa. Se cumplen ahora 400 años de aquel ataque devastador que cambió el signo de su vida y la convirtió en le- yenda...

			He aquí el relato de una mujer, María Soliño que murió pobre y sola. Pero siempre se mantuvo en la memoria colectiva, aunque su imagen se haya ido deformado y se la conozca como bruja y loca.

			María Soliño Polos camiños de Cangas a voz do vento xemía: ai, que soliña quedache,

			María Soliña.Nos areales de Cangas, Muros de noite se erguían: Ai, que soliña quedache, María Soliña.

			As ondas do mar de Cangas acedos ecos traguían:ai, que soliña quedache, María Soliña.As gueivotas sobre Cangas soños de medo tecían: ai, que soliña quedache,

			María Soliña.Baixo os tellados de Cangas anda un terror de agua fría: ai, que soliña quedache, María Soliña.

			(Celso Emilio Ferreiro)
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			Violant  Carnera51

			Colgada por bruja

			Desde hace unos años, el proceso judicial que afectó a tres mujeres de Castellar del Vallès: Violant Carnera (Las Arenes de Sant Feliu del Racó), Jerónima Muntada y Eulalia Oliveres (estas dos últimas de Fabregues de Castellar), está tomando una gran relevancia frente a los procesos judi- ciales del Vallès del siglo XVII. (Perich, 2018). Su importancia radica en la descripción de anécdotas esotéricas y de las curiosas descripciones que constan en las declaraciones del juicio.

			Este juicio y su historia son parte de la historia del Vallès, especial- mente de Caldes de Montbui, Granollers, Sabadell, Castellar del Vallès, Sentmenat, de Polinyà i Palau Solità i Plegamans.

			Considerado como tierra de brujas, el Vallès forma parte de la historia inquisitorial que, perseguía a las mujeres por sus prácticas sanadoras y por sus remedios. Con estas creencias mágicas y la cosmovisión que exis- tía en aquella época, no es de extrañar que se creyera que, estas mujeres con sus artes provocaran tempestades y pérdida de sus cosechas, causando desgracias a sus vecinos. (Perich, 2018).

			
					FOTO EN: CANÓVAS, D. (2020) Violant Carnera, campesina y viuda ejecutada en la horca. Caza de bru- jas. [BLOG] En: https://artistasoguerreras.blogspot.com/2020/03/violant-carnera-campesina-y-viuda.html

			

			En 1617 llovió tanto, que acabo siendo conocido como el año del di- luvio. En aquellos tiempos tan difíciles de epidemias, hambrunas, crisis políticas y religiosas por toda Europa, tantas desgracias no podían ser un fenómeno causal, y en algún lugar había un culpable: el demonio. Aña- dido a una época de cacería de brujas en Cataluña, fue fácil señalar como culpables de aquel diluvio a mujeres solas y marginadas. En este contexto cuatrocientas mujeres perdieron la vida acusadas de ser brujas. Violant Carnera fue una de ellas.

			Violant era la dueña del Mas Carner, payesa, a lo mejor viuda, posi- blemente fea, o quizás sabia, muy independiente y con un carácter más libre de lo que la sociedad toleraba. Tenía dos hijas casadas y seguramente otra hija que había muerto y que se había casado con Valentí Illa.

			Se recorría las tierras que durante los siglos XII al XVIII había traba- jado su familia: un terreno en Ripoll situado en el Valle de Mur, entre las Arenes y las Marinas.

			En plena naturaleza, rodeada de ríos, de flores y plantas, Violant pre- paraba sus remedios para aliviar las enfermedades. Esta era su fuente de ingresos, lo que le permitía sobrevivir en aquella época de calamidades, pues había sufrido un embargo de muchos de sus bienes a favor de los acreedores que eran de Sant Llorenç del Munt, como los Barata o los Païssa. (Trail, 2012).

			Mantenía unas relaciones difíciles y complicadas con sus vecinos de otras masías de les Arenas de Castellar del Vallès, porque decían que ella era una mujer un poco descarada. Estos vecinos de las Arenas fueron los primeros que la delataron y acusaron de brujería en Caldes de Montbui. Las acusaciones eran por cambiar el tiempo y provocar granizadas en su pueblo y en los alrededores, envenenar el agua, por blasfemar, renegar de Dios, y mantener relaciones sexuales con el diablo.

			El 17 de diciembre del 1619, tras la denuncia de sus vecinos fue de- tenida y acusada. Se la llevaron al castillo de su pueblo, donde la tor- turaron. Aquí se cree que conoció a las otras dos mujeres, que también habían sido acusadas de brujería, Jerónima Muntada y Eulalia Oliveres.

			Seguramente, mientras su detención en el castillo de Castellar, pudieron hablar entre ellas e intercambiar opiniones, que al final les servirían para declarar más o menos lo mismo.

			El juicio no fue iniciado por la Inquisición, sino por la corte del alcal- de, Narcís Carner (de unos cincuenta años).

			Narcís Carner, era el alcalde del juicio, procedía de una familia rural de Castellar y era heredero y propietario del último Mas Carner del Pla. En 1527 a su abuelo se le juzgó por el asesinato de Antoni Bages. Can Bages i Can Carner eran masías vecinas y Narcís Carner, al igual que hizo su abuelo, intentó proteger su patrimonio de las rivalidades con los veci- nos. Esto acababa muchas veces en violentas discusiones, peleas y tiros.

			Los delitos de los que se las acusó, fueron de provocar cinco graniza- das, batiendo el agua; de matar una mula del Padró de Sentmenat y de envenenar hombres, niños y animales, además de la mula. También de practicar actos deshonestos con el demonio, bailar desnudas untadas de venenos. El alcalde, en ningún momento, contemplaba que estos hechos no fueran ciertos.

			Tras esta acusación se iniciaron los interrogatorios, a los cuales las tres mujeres contestaron que no tenían conocimientos y que todo era falso. A lo que el alcalde, les respondía, que sí que tenían conocimiento y que era imposible que lo negasen, que lo que tenían que hacer era confesar sus delitos y prácticas de brujería y que dieran el nombre de otras brujas. (Perich, 2018; p: 67-68).

			Las autoridades, presentes fueron el alcalde, el juez, el notario, el mé- dico y el fiscal, quienes, a través de la figura del alcalde, se dirigieron a ella y este le dijo:

			“Na Carnera ja saps com estàs condemnada a que sies torturada per a que digues la veritat quines persones hi havia amb ta com- panyia i han usat l’art de bruixa52.”

			Como no pudieron hacerlas hablar, Narcís Carner decide trasladarlas hacia el hospital d’en Ferrers de Sabadell, que era propiedad de Jaume Borrul i Ferrers. Allí, las encadenaron por el cuello y las dejaron desnudas en el banco de una habitación.

			Castigadas, torturadas y doloridas, ya no pudieron más, se confesaron culpables de todo lo que Narcís Carner las había acusado.

			El 23 de desembre de 1619, Violant Carnera, (de sesenta años) confe- só que era bruja. No le hacía falta confesar nada más, pero ella, teatralizó los hechos explicando que había renegado de Dios y era adoradora del diablo. También de participar en reuniones y orgías con brujas, brujos y cabrones, que se hacían por la comarca de Caldes. En las que se bailaba la sardana, el baile del plato y otros que se acostumbraban a hacer para las celebraciones de los payeses. Carnera dijo:

			“Ens ajuntarem en el Forn d’en Cuixidor, qué és enllà de les Fà- bregues, per anar al Puig d’Aguilar...i allà ens aparegué el dimoni i férem totes acatament, i la primera cosa ballarem una dansa de les ordinàries de sardanes, ball pla i altres balls que acostumen a fer els pagesos... i el que feia so era l’home de Granollers anomenat Joan Vives, àlies Joan Llarg, el qual sonava un tamborí i una flau- ta mentre ballavem”... (Alsina, 2013; P: 96).

			
					Traducción literal en castellano: “Na Carnera ya sabes cómo estás condenada, a que seas torturada para que digas la verdad qué personas había con tu compañía y han usado el arte de bruja”.

			

			Este lugar que menciona Violant, el Puig d’Aguilar a las Arenas, se si- túa en el término de Castellar, a Ia izquierda del rio Ripoll. Según Alsina (2013), no cree que el encuentro fuera aquí, pues está muy lejos de Caldes.

			“En el mapa ja esmentat d’Editorial Alpina no hi consta el puig d’Aguilar citat per Moreu Rei. Sí que hi trobem, però, can Camp i els turons de can Camp. Tot és ben a prop de Caldes i de la carretera de Caldes a Granollers. En aquest mateix mapa i tocant als turons de can Camp hi ha indicat el sot de les Bruixes. Moreu Rei també I’esmenta i ens diu el salt o el torrent de les Bruixes”. (Alsina, 2013; p: 98).

			Violant Carnera en su declaración, que más bien parecían una copia del manual, se mofa de las prácticas de brujería. Además, lo curioso del relato es que pone nombre a su cabrón, lo llama en Martinet. Y lo presen- ta como si fuera su amante o como un chofer que la acompañaba a ca- ballo de su casa al encuentro y al revés. Violant detalló al demonio como bien dotado y con atributos y actitud masculina:

			“Un membre tot fredot que tenía la suresa d’un ferrot d’una llar- gària, més o menys, d’un forc- vénen a ser uns 18 cms-i el gruix aproximat d’un mánec d’aspi - que és un instrument que serveix per a debanar i fer troques d’uns 10 cm de diàmetre-, i continua dient que amb semblant eina organitzada una orgia entre les do- nes de l’ aplec.” (Perich, 2018; p: 69).

			Jerónima Muntada (de unos treinta seis o treinta siete años), mujer modesta, casera, casada y con familia tras las torturas también relata los mismos delitos, pero con otra actitud diferente a la de Violant y ofrece un testimonio inocente, con el que pretendía conseguir el perdón y se exculpa.

			Relató, que ella no era culpable de la granizada, que había sido otra mujer. Que su guarda, en forma de cabrón, la recogía de las Fàbregues y la retornaba al mismo lugar y, que iban entre las nubes mientras sentían el repicar de las campanas por el temporal. Que los hombres vestidos de demonios la engañaron y que fue Violant, todo y que la había conocido el día de antes, quién la había invitado a ella y a su vecina Eulalia. Que ella había ido vestida formalmente y que el hombre que se encontró allí, era el demonio que las cabalgó con un miembro de medio palmo y grue- so como un dedo pulgar. (Perich. 2018).

			“Era una festa per fer l’ acte sexual amb un dimoni en forma d’un home cavaller galant - segons Violant- i més lleig- segons Jeròni- ma-, i continua insistint que anava vestida i no s’untava”. (Perich. 2018; p: 69).

			Por último, Eulalia Oliveres también se acusó de los delitos que enu- meró el alcalde, tras ser torturada. Ella explicaba que no era culpable, sino una víctima involuntaria, porque la hicieron bruja y esclava de un hombre galante, el demonio, que iba disfrazado de perro. Y la engañaron para que le diera placer.

			A pesar de que las acusaciones eran las mismas para las tres, hubo di- ferencias entre ellas.

			A Violant Carnera no la defendió nadie, ni familiar, ni Antic Carner, su esposo (se cree que era viuda o que su marido había huido por ser un bandolero perseguido por las deudas) tampoco sus hijas, hermanos, ni yernos.

			Sin embargo, a Jerónima Muntada, la defendió su hermano Jaume Omet y su primo Antoni Turó, alías Canyelles

			Y a Eulalia Oliveres la defendió su marido, Lluc Taulet quien traba- jaba con Jaume Omet. Los tres, Taulet, Omet y Turó para la defensa de Jerónima y Eulalia contrataron a un prestigioso abogado llamado Gaspar Cáncer, un noble de origen aragonés e hijo de uno de los más reconoci- dos juristas de Cataluña. Pero, que tenía intereses evidentes como aboga- do de la corte del alcalde.

			Pero no valió de nada, el alcalde insistió en que no habían presentado nada y de que solo querían prorrogar e impedir la sentencia. Se dictó sentencia el 20 de diciembre de 1619 y hasta el 2 de enero de 1620 no se ratificó.

			Cuentan que, Violant invocaba a Dios y a los santos pidiendo un milagro. Pero ni esta súplica cambió un ápice el veredicto del tribunal. No dejaron de torturarla hasta que delató a otras mujeres brujas. Ahora, solo faltaba saber quiénes eran sus cómplices. Las otras brujas que vivían ocultas. En Cataluña, al igual que otros continentes, por miedo, envidias, rencores, malicias o por dinero, empezaron las acusaciones a otras per- sonas y eran juzgadas por tribunales civiles. Fue el primer fenómeno de totalitarismo.

			Su sentencia, como la de las otras dos mujeres y de muchas otras, ya estaba prefijada: muerte en la horca. La primera horca fue destruida mis- teriosamente la noche antes de la ejecución. Pero la segunda le quitó la vida. La dueña del Mas Carner, Violant Carnera murió colgada con gran violencia. Era la primavera de 1620.

			Violant murió pensando en su masía del valle del Carner, que para ella era mágica y cuatro siglos después de su muerte, este valle, aún con- serva el encanto dejado por esta mujer. (Trail, 2012).

			Jerónima Muntada, tras la sentencia, en enero de 1620 murió en la horca también. A pesar de que su sobrino, Antoni Turó, hizo todo lo que pudo por salvarla. Y en 1622, acabó siendo el alcalde en sustitución de Narcís Carner.

			Antes de este hecho, el marido de Eulalia Oliveres fue asesinado a puñaladas y a tiros. Como el proceso judicial siguió su curso, podemos saber, que dos años después Eulalia estaba viva. Jaume Omet, dijo que no sabía quién había asesinado al marido de Eulalia, pero cuentan los rumo- res que fue por culpa de unas cuestiones que afectaban a su mujer (una sentencia pendiente de ejecutar y con la que no estaba de acuerdo)53.

			Hace unos años, se supo que Violant Carnera de les Arenes no es la Carnera de las Arenas, sino Violant Pèlags, de la familia del Mas Pèlags, hija de Gabriel Pèlags Bellsolà de Matadepera y de Elisabet Antoni Busquets54.

			Al parecer la familia Pèlags había estado enemistada con la familia del Mas Carner del Pla de Castellar. Violan Pèlags nació 1559 y se casó en 1575 con Antic Carner de las Arenes.

			La dote de la novia fue muy humilde, de 130 libras, lo que hizo que la situación económica empeorara. Pocos años más tarde, por una deuda, se quedan parte de sus bienes y en 1616, Joan Negrell, un mercader de Barcelona que tenía propiedad en Caldes, quiere embargarle Mas Carner. Le reclama una deuda que Antic Carner dice que ya le ha pagado. Se ve que sus hijas vivían en Caldes y que Antic Carner había recurrido a Joan Negrell para pedirle dinero. El proceso de brujería fue resultado de una trama de conflictos, entre unas cuantas familias de Castellar.

			Jerónima Muntada, en realidad era Jerónima Omet. Su marido era de la familia de los Puigvert y tenía un pleito abierto con su tío, por la resti- tución de una dote. Dicho conflicto acabó en violencia. Jerónima Omet recibió una paliza.

			Violant Carnera, fue una de las cuatrocientas personas que murieron ejecutadas, tras ser acusadas por brujas entre 1616 y 1622, la mayor ca- cería de brujas que se vivió en Cataluña. Un proceso, dirigido exclusi- vamente contras mujeres y la brujería fue la excusa perfecta. Como dice Diego Solà en el diario Nació Granollers55:

			“Se trató de unos de los peores crímenes contra las mujeres de Cataluña en la época moderna. Y es hora de reconocerlo, por la memoria de estas mujeres, victimas y a la vez protagonistas de una época de pobreza económica de reestructuración social, de persecución y de pandillaje”. (Perich, 2018).

			
					AHS. Font de la Cort del Batlle. AMH 2228/2.

					AHS. Capítol matrimonials entre Àntic Carner i Violant Pèlags, filla de Gabriel Pèlags. E/106 núm. 15.

					SOLÀ, D. (2013) Cremen bruixes. Nació Granollers. Plaça Vella 2018, Núm. 59, p. 63-83, [ON LINE] En: https://www.raco.cat/index.php/placavella/article/view/365379 [consultada octubre 2020].
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			El “Salem” de las brujas de Terrassa
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			(1615-1619)

			Margarida Tafanera, Joana de Toy, Joana Sabina, Miquela Casanovas, “Esclopera” Eulàlia Totxa y

			Guillermina Font, “Miramunda”

			Hace 400 años y ocho meses, más concretamente el 23 de mayo de 1619, en la ciudad de Terrassa, seis mujeres son acusadas y juzgadas por un tribunal civil formado por el alcalde de la villa y algunos de sus colabora- dores; todas condenadas a morir en la horca por el pretendido delito de brujería57. Sus nombres: Margarida Tafanera, Joana de Toy, Micaela Ca- sanovas, Eulàlia Totxa i Guillermina Font. Cinco meses después, el 27 de octubre de 1619, serían públicamente ejecutadas, por el procedimiento de la horca.

			
					Sentencia del proceso contra las brujas de Terrassa. Fuente/ Arxiu de Terrassa.

					Falta por desgracia documentación en el Archivo Histórico Nacional de muchos de los juicios que se per- dieron o quemaron, pero no hay duda por los que se han podido recuperar que fueron muchas las mujeres que perdieron la vida bajo atroces torturas teniendo que confesar lo que les exigían que confesaran y así ser un “chivo expiatorio” de la ignorancia y la mentalidad patriarcal de la epoca.

			

			Nos encontramos en pleno siglo XVII en Terrassa, la capital de Ca- taluña por aquel entonces. Esta villa se encuentra bajo el dominio de rígidos poderes señoriales y eclesiásticos. Con cambios climatológicos cambiantes de sequias, inundaciones y heladas. La peste asola todo el te- rritorio de las aldeas catalanas. Delante de estos acontecimientos, las cla- ses sociales bajas empiezan a rebelarse ante las diferencias económicas que el sistema ha impuesto.

			Ante todas estas desgracias inexplicables, los egarenses deciden culpar de todo lo que les acontece, muerte de ganado, mortalidad infantil, pe- dregadas y esterilidad a la brujería. (Verdaguer, 2013).

			Las brujas del lugar, según cuentan los lugareños, se citan en la Cuadra de Palet cerca de un pino en Vallparadís y allí dan rienda suelta al desenfre- no, incluido el encuentro carnal con el demonio. Se cree, que estos encuen- tros se celebraban los jueves en el Pla de les Bruixes, cerca de Can Fatjó, ya que algunas de las mujeres consideradas brujas, provenían de Francia. En este lugar se compartían conocimientos y saberes de disciplinas como la obstetricia y la astronomía, que eran mejores que los utilizados por la pro- pia medicina, si es que se la podían costear. (Verdaguer, 2013).

			En 1615, en la villa de Terrassa, doce mujeres fueron acusadas de bru- jería. Estas mujeres formaban parte de la clase más desfavorecida, no so- lamente por su situación económica sino por su situación social. Expul- sadas por el sistema se consideraban la amenaza principal. (Pons, 2020).

			Mujeres curanderas, liberales, prostitutas o envidiadas, mujeres libres o mujeres sabias, todo valía a la hora de acusar. Todas ellas, las doce, son detenidas y acompañadas a la prisión de la Inquisición de Barcelona. Allí, las torturan y tras crueles tormentos y sin ninguna disculpa, ni perdón por parte de la autoridad, son liberadas y exculpadas.

			Seis, deciden no volver nunca más a Terrassa, tomando la decisión de huir a otros lugares, en donde no fueran reconocidas. Otras no tie- nen otra salida y vuelven, son pobres y muchas de ellas viudas o solteras que no tienen manera de vivir, pero la gente del pueblo no acepta su liberación y la Inquisición las acosa, apedrea, insulta y desconfía de estas mujeres. De tal manera, que todas las sospechas de todo lo que acontece recae sobre ellas. (Farré, 1984; p: 19-23).

			A Margarida Tafanera, hubo que protegerla de las constantes pedra- das, a las que era sometida, cuando salía de su casa. Incluso su propio vecino, Jaume Montllor fue detenido y condenado a pagar cinco libras de multa, por lanzar piedras a la ventana de su casa. Otras veces, le daban bastonazos y tuvo que ser protegida por el Prior del Santo Espíritu, Pau Canet y otros capellanes hasta llegar a su casa. (Verdaguer, 2013).

			Ante el clima de acusaciones entre vecinos, el día de Sant Esteve de 1618, el Ayuntamiento de Terrassa solicita los servicios de un cazador de brujas, para su municipio. Joan Font, reconocido como cazador de brujas natural de Sallent. Este hombre es conocido, por reconocer a las brujas, untando la espalda con agua bendita y encontrando la marca del demonio en ella. Algo muy fácil para él ya que siempre hay alguna marca o lunar con el que acusar. (Palos, 1997).

			Como suponemos, que ya sabía a quién acusar, pues acudió a Terrassa para descubrir si Margarida tenía la marca del demonio... Nada más lle- gar al pueblo las señala como “mayordomos del diablo”. Con esto basta- ba, las mujeres sospechosas son encarceladas en el castillo de Terrassa, en las prisiones reales. Dicho castillo se derribó en el año 1897 y hoy queda la llamada “torre del Palau”. (Pons, 2020).

			Los gastos por los servicios prestados de Joan Font serán sufragados, mediante las arcas municipales.

			“Las mayodormos del diablo”, son enjuiciadas por un tribunal civil ya que alguna de ellas ya había sido juzgada por el Santo Tribunal de la Inquisición y no podían ser otra vez vueltas a juzgar por él.

			La tortura empieza en la sala grande, de la Torre del Palau, con Mar- garita Tafanera, en presencia del alcalde Montserrat Ullastrell, del juez Miquel Gilabert, del procurador y fiscal Bartomeu Quelles, del cirujano Hernando Martínez y del notario Pere Cruell.

			Margarida, además es acusada por su propio hermano, de ser la cau- sante de que su mujer no pueda tener hijos y así ser la heredera de todo.

			Ella declara para que cese el tormento, que Joana de Toy también es bruja y que se reúnen en su casa y que el oficio se lo enseñó otra bruja francesa, Joana Ferres, aunque en principio lo niega todo acaba diciendo lo que los verdugos quieren oír... una tras otra iba confesando tras atroces tormen- tos en el castillo de Terrassa. (Mundo paranormal, 2012).

			Las gentes del pueblo, apoyados por los alguaciles, testifican volunta- riamente y las acusan para que cesen las desgracias. Uno de ellos, llamado Antoni Ubres, dijo que los jueves iban a la dicha “cuadra de Palet” donde bailaban y cenaban algo tenebroso y luego empezaba una tremenda orgía con Satanás. Este, iba preciosamente engalanado con ropajes de terciope- lo rojo y las brujas le rendían pleitesía.

			Margarida al final, tras ser torturada confesó que, Joana Ferres, que era francesa, le enseñó el oficio y que muchas veces, se reunían en casa de Joana de Toy. Que se untaban con ungüentos y volaban todas para ir bajo un pino y allí se encontraban con el demonio un hombre joven y guapo y que este encuentro acababa en orgía. A ésta misma y a otras se las acusa de sacrificar animales, embrujar a personas, hacer granizar, así como de asesinar y muchas fechorías más... (Mundo paranormal, 2012).

			El segundo turno, fue el de Joana de Toy, quién también niega todo en un principio, dice que es francesa de Aux pero no bruja y no conoce a las mujeres acusadas. Pero no soportando las torturas, confiesa diciendo las mismas cosas que Margarida, reconociendo que también es bruja, gra- cias a una francesa que reside en Martorell, Perona. Confesó todo lo que quisieron con tal cesará su dolor...

			Tras el infame juicio civil, el 23 de mayo de 1619 el alcalde y sus al- guaciles, las declaran culpables de morir en la horca en la Piedra Blanca, cerca del puente de los ferrocarriles de las Aimerigues, el 27 de octubre de 1619, cinco de ellas son colgadas ante los aldeanos que ya respiraron tranquilos. Sin embargo, se desconoce a día de hoy lo que pasó con Joana Toy. (Wikipedia, 2019).

			Un ejemplo de sentencia es el proceso contra Francina Redorta (Véase imagen7).
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			Imagen7 - Sentencia del proceso contra Francina Redorta,

			de Menarguens (siglo XVI), ejecutada por bruja y envenenadora

			/ Fuente: Museu d’Història de Catalunya.

			Según cuentan, ante la indefensión del juicio Margarida gritó:

			“Matadme, que bien tendréis que rendir cuentas a Dios”. (Wiki- pedia, 2019).

			Está claro que, bajo tortura, todos confesaríamos lo que quisieran los torturadores, éste fue el caso de estas pobres mujeres, Levack afirma:

			“Si la tortura es lo bastante dolorosa, hasta la persona más inocen- te y de labios más cerrados cometería perjurio contra sí mismo y confesaría prácticamente cualquier cosa que sus torturadores qui- sieran que dijese”. (Levack, 1995; En: Armengol, 2002).

			Llegado a este punto, nos gustaría hacer una reflexión sobre la ju- risdicción de la Inquisición y la jurisdicción civil, en la que vemos una cierta racionalidad e incredulidad por parte de la primera y una total irra- cionalidad por parte de la segunda.

			El entorno rural, marcó la diferencia entre la vida y la muerte de mu- chas mujeres a diferencia del urbano. Las mujeres de Terrassa volvieron a ser juzgadas para acallar las voces del pueblo y, fueron sacrificadas vil- mente por poderes de una elite a la que no le importó sacrificar a perso- nas inocentes.

			También importante es, el frecuente número de mujeres francesas condenadas en Cataluña, coincidiendo con el número de inmigrantes franceses, venidos entre los siglos XVI y XVII y que desencadenaron ata- ques xenófobos y falsas acusaciones.

			Nos gustaría hacer referencia al caso de Blanca Bardiera. El calvario de esta mujer, empezó por las acusaciones de una vecina, Maciana, quién la acusó de la muerte de su hija de unos 16 o 17 meses.

			Blanca, era una mujer de campo, cercana a la cuarentena, que reali- zaba trabajos esporádicos de lavandera, estaba casada y fue acusada de bruja. Francesa y residente en Sant Feliu de Llobregat, conocedora de algunas hierbas, y que, en su país, había hecho uso con un vecino de la localidad, dándole tomillo, con fines curativos. Blanca en Francia había sido curandera, pero en Sant Feliu no había ejercido.

			El marido la deja enfrentarse sola a las acusaciones, y se mantiene al margen; suponemos por miedo a ser acusado juntamente con ella, aun- que cuando queda libre, actúa como fiador.

			Detenida en prisión, empiezan a desfilar los testigos acusatorios, unos diez que declaran en contra de ella, pero Blanca lo niega todo. Y el fiscal pide se aplique tortura, cosa que no llega a suceder, ya que tiene testigos también a su favor. Ocho testigos de la acusación son franceses y uno de la defensa también. La acusación es variopinta, muerte de bebés, predecir/provocar enfer- medades, pócimas y curar con sopa de tomillo. Blanca salió en libertad bajo fianza, probablemente marchó de Sant Feliu, para no volver a ser

			sentenciada como las brujas de Terrassa.

			Y es que:

			“Si antes nacías pelirroja, ibas a la hoguera. Si nacías zurda, ibas a la hoguera. Si nacías feminista, ibas a la hoguera: eso es lo que tenemos en la mente muchos con el concepto de la caza de brujas durante la Edad Media”.
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			Las brujas de Salem58

			Cuando la gran caza de brujas en Europa ya estaba llegando a su fin, en Estados Unidos, en el año 1692, tuvieron lugar, los procesos por brujería en la población de Salem (Massachusetts). Este hecho histórico, puede calificarse como el más importante que sucedió al otro lado del Atlántico. Y si pensamos, que existe un país que se puede vanagloriar, de la impor- tancia que ha dado a la brujería, ese es Estados Unidos.

			En febrero de 1692, empezaron a sucederse algunos hechos extraños en la pequeña población de Salem, que se encuentra a veinticinco ki- lómetros de Boston, en la colonia inglesa de Massachusetts, enclavada entre pantanos y por aquel entonces, habitada por trabajadores puritanos procedentes de Inglaterra y dispuestos a vivir una nueva vida en el nuevo continente. Esta pequeña ciudad, a día de hoy cuenta con 40.000 ha- bitantes.

			Hacia el año 1620, los primeros colonos procedentes de Inglaterra y los Países Bajos llegaron a las tierras de Nueva Inglaterra. Conoci- dos como los Padres Peregrinos, fundaron las primeras colonias como Connecticut, Boston y Springfield. Además, aquí se desarrollaron las fa- mosas reuniones del Tea Party, que dieron origen al surgimiento de la actual Nueva Inglaterra.

			
					Ilustación de los juicios de Salem (William A. Crafts, 1876). Durante los juicios se volvió una constante que las jovenes «afectadas» sufrieran ataques de todo tipo, además solían señalar que veían apariciones espectrales de personas ya fallecidas o las almas de los acusados atacando a otros vecinos y así mismas.

			

			Formada por los estados de Massachusets, Rode Island, Main, Con- necticut, Vemont y New Hampshire, Nueva Inglaterra, era el nuevo mun- do para los puritanos.

			Los puritanos, eran un grupo protestante descontento con la natura- leza de la Iglesia anglicana. Enrique VIII (1509-1547) a principios del siglo XVI59 inició esta Iglesia nacional, separada de Roma. Toman de Cal- vino60,61 la base de su doctrina. Primero, la Biblia como fuente originaria del derecho, que regula lo religioso y lo social. Siendo aplicada comple- tamente por el poder civil. Y segundo, la teoría de la predestinación, sus- tentada en la naturaleza pecaminosa del hombre y la inutilidad de sus buenas obras para ser salvado, en tanto que sólo los «elegidos» por Dios lo serán. (Vázquez, 2009).

			Como íbamos relatando, en enero de 1692 se produjeron en la locali- dad de Salem, algunos fenómenos extraños. Perturbadores testimonios de blasfemias, maldiciones y escandalosas visiones de niñas desnudas encen- diendo velas en un claro del bosque, mientras invocaban a supuestos de- monios y frotaban lascivamente sus cuerpos unas con otras, pusieron a todos los vecinos en estado de alerta. Las denunciantes, fueron un grupo de adolescentes, que empezaron a sufrir convulsiones y espasmos.

			Todo se inició, cuando el reverendo Samuel Parris llegó a Salem. Pro- venía de las Antillas, e iba acompañado por Abigail de doce años, su hija y Elizabeth de nueve. El reverendo Parris, vivía obsesionado por ganarse el amor de Dios y el respeto de los habitantes de Salem. Pero su escasa habili- dad en el trato a su familia, a la cual imponía una férrea disciplina y su carácter desconfiado y arrogante, le hacían sentirse señalado y acosado por sus vecinos. (Gavaldà, 2020).

			
					En un clima de tensión acerca de diversas cuestiones entre el monarca y la Iglesia de Roma, la negativa del papa Clemente VII a anular el matrimonio de aquél con Catalina de Aragón provoca la ruptura política de Inglaterra con la autoridad romana, convirtiéndose el monarca en cabeza de la Iglesia (mediante el Act of Supre- macy de 1534), y alteraciones leves en la doctrina de esa Iglesia nacional, que conserva sus prácticas católicas. Con Eduardo VI (1547-1553) se avanza en la transformación doctrinal hacia el protestantismo, al aprobar el Book of Common Prayer (la primera versión en 1549 y la segunda en 1552), que regulaba el culto, y los For- ty-two Articles, que recogían la doctrina de la Iglesia. Cfr.The Columbia Encyclopedia (en línea), Bartleby.com, 6.ª ed., New York, Columbia University Press, 2001-2007, «Church of England». (Vázquez, 2009)

					Fue líder de la segunda generación de reformadores (siguiendo la iniciada por Lutero), siendo su obra prin- cipal, Institución de la Religión Cristiana, en 1536 y revisada en varias ocasiones hasta 1559, puso en práctica su pensamiento en Ginebra (Suiza).

					Con respecto a la figura de Calvino, véase también Mullett, M. A., Calvin, Routledge, Great Britain, 1989

			

			Iban acompañados de su esclava negra, llamada Tituba, (Véase Ima- gen8), que, por sus raíces antillanas, tenía relaciones con prácticas rituales como el vudú, la lectura de las manos, feminismo, esclavitud, racismo, libre religión...
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			Imagen8. Tituba. (Leafar, 2020).

			Tituba era considera propiedad de Samuel Parris. A Tituba, la esclava negra de la familia Parris, le gustaba contar historias misteriosas a las hijas del reverendo y a sus amigas, así como practicar viejos rituales vudú.

			En aquel entonces, el reverendo Parris no veía peligro alguno, en el hecho de que las niñas, jugasen con Tituba, ya que no estaba enterado de las practicas, que se supone que ésta realizaba y que, por aquel entonces, estaban condenadas por la iglesia católica. Estas historias y rituales ances- trales, chocaban con la moral puritana, que tenían aquellos niños.

			Según los escritos que se recopilaron en aquella época, las niñas em- pezaron a comportarse y tener conductas de lo más extraño: cambios de humor repentinos, rompían a llorar de repente y sin motivo; se colocaban en posturas de animales, a cuatro patas y ladraban como perros. Estos comportamientos cada vez fueron más frecuentes y como un efecto do- minó, comenzaron a darse en otras niñas del pueblo, que se juntaban para jugar con Abigail y Elizabeth. (Gavaldà, 2020).

			Ante estos comportamientos, el médico de Salem, William Griggs, acudió a examinar a las jóvenes. Pero, en ese momento, no fue capaz de identificar ninguna anomalía. No sabía que podía sucederles, ni recono- cer que no tenía ni idea.

			Ante el desconocimiento de lo que las pasaba, su diagnóstico fue, No hay ningún problema físico que cause ese comportamiento. No hay dudas de que se trata de la influencia directa del demonio. Era un caso de brujería...

			Tras esta declaración del médico del pueblo, William Griggs, el reve- rendo Parris investigó lo que estaba pasando y descubrió que sus hijas, participaban en los rituales de Tituba y que el marido de ésta, elaboraba un pastel de brujas, hecho a base de harina de centeno y orina de niño. Ante el diagnóstico del médico, paralelamente a la investigación de su padre, Elizabeth, Abigail y sus amigas, relacionaron lo que les pasaba con pasar tiempo con la esclava Tituba.

			En un principio todo fue negado por Tituba, ella no era la causan- te. Pero, aun así, el reverendo como ministro puritano, la encerró en un salón oscuro durante meses. Allí le infligía castigos y torturas para que confesara que había ayudado a preparar un pastel de brujas.

			En febrero de 1692, comenzaron las diligencias de uno de los procesos más célebres de la Historia, a cargo de los magistrados Jonathan Corwin y John Ha- thorne, quienes debían dictaminar el origen de las posesiones diabólicas.

			El 1 de marzo de 1692 se iniciaron los interrogatorios, ya conocidos como Los juicios de Salem (fueron varios juicios encadenados). Con la sala llena de público, se inició la sesión con las acusaciones de Betty Pa- rris, hija del Reverendo Samuel Parris y su prima, Abigail Williams. Los dos magistrados presionaron a la hija de Parris y a su sobrina para que señalaran a los culpables.

			Durante el juicio a Abigail y Elizabeth Parris, las invadió el pánico y declararon que no sólo la esclava las había embrujado, sino que también lo habían hecho, una indigente con problemas mentales, llamada Sara Good y una inválida que vivía con un hombre sin estar casada, llamada Sarah Osborne.

			Tituba confesó que sabía sobre técnicas ocultas, porque su anterior dueña, en Barbados, le había enseñado a protegerse del mal y como saber la causa de la brujería. Aunque el fin no era hacer daño. Tituba, negó ser bruja, pero si haber participado en la elaboración del pastel, para ayudar a Betty Parry. Preso del miedo, también fue acusada por su marido John.

			Aquella situación, dio lugar a una serie de acusaciones infundadas, en las que cada uno acusaba al más indefenso o a quien tenía más antipatía. Otra niña, llamada Ann Putman, aseguro a sus padres, que había lu- chado contra una bruja que quería decapitarla. Una ola de histeria colec-

			tiva se desató en la región.

			Estas declaraciones de las jóvenes, desataron el pánico y la histeria en la pequeña colonia de Salem. Por lo que se realizó una audiencia en marzo de 1963, en la que Tituba, tras meses de tortura, confesó. Fue la primera en confesar, que hacía brujería en el pueblo de Salem. En su con- fesión, citó a animales que se hacían presentes durante el Sabbat: perros negros, ratas negras, gatos, cerdos, un lobo y un pájaro amarillo y rojo.

			“He visto al diablo en el bosque. A veces, toma la forma de un hombre muy alto de pelo negro, o de perro negro, o de cerdo y he visto a un pájaro amarillo besar el dedo de otra bruja, y Betty, Abi- gail, Ann Putnam, Sarah Osborne, Sarah Good ¡están al servicio de Satanás! Y he visto el nombre de otros vecinos en el libro del Mal”. Según aclaró la misma esclava, el libro al cual aludía, y en el que figuraban todos los nombres de las brujas que había en Salem, se lo había entregado un hombre misterioso”. (Gavaldà, 2020).

			Y el citado libro contenia todos los nombres de las brujas de Salem...

			Tituba confesó que era una bruja y que por un embrujo que había practi- cado, un ente maligno había atacado con un cuchillo a Ann Putman. Y acusó a otras personas, entre ellas a Sarah Osborne. De ella, dijo que poseía una criatura con la cabeza de mujer, dos piernas y enormes alas. (Vázquez, 2020).

			Estas palabras desataron más el histerismo y Ann Putman y su madre Rebeca Nurse, también fueron acusadas de brujería. Y tras ellas muchas más mujeres del pueblo y también a hombres, como al reverendo George Burroughs, que fue señalado como el jefe de las brujas. Posteriormente seria John Alden, a quien acusaron de ser el hombre que entrego el libro, con los nombres de las brujas a Tituba.

			A Susanna Martin la acusaron, porque un vecino dijo que ella había embrujado a sus bueyes.

			Una y otra vez en sus declaraciones, las niñas, con las que comenzó todo el histerismo, iban señalando a diferentes personas y, lo cierto es que todo el mundo las creyó. Nadie puso en duda sus testimonios. El motivo, cuan- do veían a alguna bruja o persona con algún pacto maligno, las jóvenes se quedaban paralizadas, enmudecían, y se tiraban al suelo y se retorcían.

			Ante el espectáculo que montaban, todo el mundo las creía, parecían estar poseídas y el pueblo no ponía en duda sus acusaciones. (Gaval- dà, 2020).

			Y es que, el acusador podía ser cualquier persona, que declarase haber visto algún acto de bujería y hubo muchos testimonios de acusadores. El efecto dominó estaba servido. Fue un no parar...

			Ante la cantidad de personas acusadas de brujería, se decidió crear un tribunal especial, dedicado a juzgar a los acusados por esta causa; un tribunal exclusivo para la caza de brujas.

			Este tribunal fue presidido por el Juez William Stoughton, un hom- bre religioso y fanático, al que no le tembló la mano y que no dudo en sentenciar a quienes eran acusados, sin remordimiento y sin escrúpulos.

			Se considera que la primera víctima de la caza de brujas en Salem fue Bridget Bishop. Bridge era una mujer de sesenta años, liberal y extroverti- da, que había tenido tres maridos y, por tanto, se había casado tres veces y aunque aseguro ante el tribunal que desconocía lo que era una bruja, fue colgada el 10 de junio de 1692.

			“Otra mujer, Rebecca Nurse, fue también acusada. El juez, que la conocía bien, la declaró inocente lo que provocó tal oleada de vandalismo y salvajismo entre la población que el asustado magis- trado tuvo que cambiar de opinión y ordenar que la ahorcaran de inmediato”. (Gavaldà, 2020).

			Hubo muchas más, tanto de hombres como de mujeres que murieron ahorcados, 13 mujeres y 7 hombres. Más de 200 fueron apresados, otros 200 fueron acusados de practicar brujería y la cacería no cesó, hasta que empezaron a estar implicadas personas de clase alta y adinerada de Salem. Ante este hecho, el gobernador del lugar decidió disolver el tribunal y dejo de admitir como prueba, la existencia de espectros.

			Los juicios duraron hasta mayo de 1693, 20 personas fueron ejecuta- das y varias murieron en prisión. (Blumberg, 2007).

			Tituba a pesar de ser esclava y haber confesado los crímenes, fue enviada a la cárcel y más tarde puesta en libertad. Pero nunca se supo su paradero.

			El reverendo y su hija Betty Parris se fueron de Salem y a Abigail Wi- lliams se le pierde su pista a partir de mediados de 1692.

			Una de las niñas “embrujada” Ann Putnam, pidió perdón a su iglesia y a las familias de los ajusticiados en la horca: “Lo hice engañada por Satanás”. Y además en 1706, totalmente arrepentida también realizó una disculpa pública por sus acusaciones durante los juicios, sobre todo el de su vecina Rebecca Nurse (Brooks, 2011).

			Hubo demandas por parte de algunos de los agentes involucrados en los juicios, que fueron defendidos por el estado en la primera ley para restituir el honor de los acusados.

			Pocos años más tarde, los inquisidores, jueces y jurados de estos jui- cios, firmaron una “confesión error”, suplicando clemencia por haber condenado a muerte a tantos inocentes, admitiendo que los procesos

			judiciales iniciados en Salem en 1692 habían tenido bastantes irregulari- dades. (Gavaldà, 2020).

			El estado de Massachusetts no se disculpó oficialmente por los jui- cios de Salem hasta 1957, y limpió el nombre de algunas de las víctimas restantes que no figuraban en la ley de 1711, hablando de Ann Pudeator y de otras personas, pero sin descifrar los nombres del resto de víctimas (Brooks, 2011) (Véase Anexo1).

			Al fin en noviembre de 1991, los funcionarios de la ciudad de Salem anunciaron planes para un Memorial de las brujas en este lugar. (Brooks, 2011) Y el 31 de octubre de 2001, se modificó la disculpa de 1957, nom- brando por fin a todos los asesinados e involucrados de alguna forma en los ataques (Brooks, 2011).

			Son numerosas las conjeturas sobre las circunstancias que pudieron desencadenar los terribles acontecimientos de Salem. Algunos autores ci- tan como desencadenante de la causa de los ataques, las convulsiones y las conductas extrañas de las niñas, a la epilepsia.

			Otros, como algunos historiadores, se refieren a un origen tóxico en estas manifestaciones colectivas. La fuente de los síntomas estaría, en una intoxicación por cornezuelo del centeno (una enfermedad conocida como ergotismo o fuego de san Antonio), cereal con el que se elaboraba el pan y que posee una toxina, la ergotamina, de la que deriva el LSD o ácido lisérgico. (Gavaldà, 2020).

			No obstante, para la mayoría de los estudiosos, la causa más probable de tan terribles acontecimientos es la histeria colectiva, como resultado del asfixiante clima de puritanismo y de la educación represiva que impe- raban en aquellos tiempos.

			Sobre lo sucedido en Salem hay varias teorías, una indica que Salem atravesaba un periodo de fanatismo religioso, por lo que cualquier cosa que se saldría de lo común, era motivo para pensar que era obra de la brujería. (Gavaldà, 2020).

			Otra teoría, podría ser la más lógica, es la que defiende que, entre las familias de Salem, había mucha rivalidad, ésta fue el motivo perfecto para quitar algunas familias del medio acusándolas de brujería. Lo cierto es que estos acontecimientos destruyeron a muchas de las familias del lugar, aunque algunos simpatizantes de lo paranormal siguen afirmando que Salem estaba lleno de brujas. (Gavaldà, 2020).

			Lo que está claro, es que, como en tantos otros casos de brujería, ésta sirvió como modo de sometimiento a las mujeres, de sumisión y de do- blegamiento si no hacían lo que se las exigía.

			Actualmente Salem es un lugar de peregrinaje para muchos, que quie- ren saber más de lo que pasó, y se acercan a conocer el lugar en el que perecieron tantas personas acusadas de practicar brujería.

			Anexo 1: Listasdo de las Víctimas de los Juicios de Salem (Brook, 2011)

			Hallados culpables y ejecutados: (Brooks, 2011)

			
					Bridget Bishop (10 de junio de 1692)

					Sarah Good (19 de julio de 1692)

					Elizabeth Howe (19 de julio de 1692)

					Susannah Martin (19 de julio de 1692)

					Rebecca Nurse (19 de julio de 1692)

					Sarah Wildes (19 de julio de 1692)

					George Burroughs (19 de agosto de 1692)

					Martha Carrier (19 de agosto de 1692)

					John Willard (19 de agosto de1692)

					George Jacobs, Sr (19 de agosto de 1692)

					John Proctor (19 de agosto de 1692)

					Alice Parker (22 de septiembre de 1692)

					Mary Parker (22 de septiembre de 1692)

					Ann Pudeator (22 de septiembre de 1692)

					Wilmot Redd (22 de septiembre de 1692)

					Margaret Scott (22 de septiembre de 1692)

					Samuel Wardwell (22 de septiembre de 1692)

					Martha Corey (22 de septiembre de 1692)

					Mary Easty (22 de septiembre de 1692)

					Dos perros fueron también víctimas del frenesí.

			

			Torturado hasta la muerte: (Brooks, 2011)

			
					Giles Corey (19 de septiembre de 1692)

			

			Culpabilizados y perdonados: (Brooks, 2011)

			
					Elizabeth Proctor

					Abigail Faulkner Sr

					Mary Post

					Sarah Wardwell

					Elizabeth Johnson Jr

					Dorcas Hoar

			

			Confesaron y fueron perdonados: (Brooks, 2011)

			
					Rebecca Eames

					Abigail Hobbs

					Mary Lacy Sr

					Mary Osgood

			

			Muertos en prisión según datos oficiales: (Brooks, 2011)

			
					Sarah Osburn

					Roger Toothaker

					Ann Foster

					Lydia Dustin

			

			Huyeron de prisión: (Brooks, 2011)

			
					John Alden Jr.

					Edward Bishop Jr.

					Sarah Bishop

					Mary Bradbury

					William Barker Sr.

					Andrew Carrier

					Katherine Cary

					Phillip English

					Mary English

					Edward Farrington

			

			Acusados públicamente pero no por el tribunal: (Brooks, 2011)

			
					Sarah Bassett

					Mary Black

					Bethiah Carter, Jr

					Bethiah Carter, Sr

					Sarah Cloyce

					Elizabeth Hart

					William Hobbs

					Thomas Farrer, Sr

					William Proctor

					Sarah Proctor

					Susannah Roots

					Ann Sears

					Tituba

			

			Lograron huir de la justicia: (Brooks, 2011)

			
					George Jacobs Jr

					Daniel Andrews
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			Alse Young
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			La primera bruja ahorcada en E.E.U.U.62

			La caza de brujas fue un proceso judicial de proporciones dantescas, que se cobró la vida de más de 60.000 personas, mayormente mujeres.

			Estos datos no serían demasiado relevantes en comparación a los ocu- rridos en Europa, sino fuera por el marcado componente del extremismo religioso puritano.

			Para ello, debemos remontarnos a la época de las primeras colonias británicas en el continente americano.

			Durante los siglos XVI y XVII, Europa y Estados Unidos sufrieron uno de los episodios más crueles y psicóticos de su historia reciente: el asesinato masivo de los supuestos brujos y brujas.

			La mayoría de las acusaciones de brujería, en el siglo XVII en América del Norte se encontraban en Nueva Inglaterra, donde las cifras ascendie- ron hasta 234 personas acusadas, aunque ejecutadas según los documen- tos existentes, fueron alrededor de 36.

			
					GENI (2020) Alse Young. GENI. [ONLINE]. En: https://www.geni.com/people/Alse-Young/600000000 1491616490 . [Consultada septiembre 2020].

			

			Entre los años de 1692 y 1693 150 personas fueron acusadas de bru- jería, de las cuales 29 fueron procesadas y 11 de ellas, ahorcadas. Otras cinco murieron en la cárcel63.

			Se ha de tener en cuenta la moral de la época y la población existente por aquel entonces, pero lo cierto es que hubo un gran número de per- sonas afectadas, que vivieron en un estado de miedo continuo. Este mie- do estaba influenciado por el poder ejercido por los representantes de la Iglesia que manipularon al gobierno existente, obteniendo una simbiosis político-religiosa. (Levack, 1987; p: 89-205).

			Este gobierno, estaba lleno de colonos procedentes de Reino Unido, fanáticos y puritanos llenos de rígidas creencias bíblicas que abrió una oleada de juicios y ejecuciones durante décadas. Estos puritanos creían que la Iglesia de Inglaterra no se había reformado suficientemente y bus- có su reforma de manera más pura, llamada Puritanism, creando una na- ción de santos en EE.UU.

			El término “puritano” comenzó como una burla o insulto, aplicado por los anglicanos tradicionales a quienes criticaban o deseaban “purifi- car” la Iglesia de Inglaterra.

			Aunque la palabra a menudo se aplica libremente, “puritano” se refiere a dos grupos distintos: puritanos “separadores”, como los colo- nos de Plymouth, que creían que la Iglesia de Inglaterra era corrupta y que los verdaderos cristianos debían separarse de ella; y puritanos que no se separaban, como los colonos que establecieron la Colonia de la Bahía de Massachusetts, que creían en la reforma, pero no en la separación.

			La mayoría de los colonos de Massachusetts eran puritanos no se- paratistas, que deseaban reformar la iglesia establecida, en gran parte congregacionalistas que creían en la formación de iglesias mediante pac- tos voluntarios.

			La idea de pactos o pactos era fundamental para la concepción de los puritanos de las organizaciones sociales, políticas y religiosas.

			Se crearon colonias reformadoras en lo que hoy sería Boston, Plymou- th, Saybrook en 1635, Connecticut en 1636 y New Haven en 1638.

			
					Referencia 1 Estas cifras pueden variar dependiendo la fuente que se consulte. Sin contar los juicios de Salem, se realizaron 93 reclamos de brujería en Nueva Inglaterra entre 1638 y 1697: 43 en Connecticut y 50 en Massachusetts. Alrededor de un tercio de éstos fueron absueltos, pero 11 de las 16 personas ejecutadas en Nueva Inglaterra por brujería antes de 1692, cuando comenzaron los juicios de brujas de Salem, vivían en Connecticut. (Equipo de encontrando Dulcinea, 2010).

			

			Los colonos ingleses cuando se establecieron en América en 1641 ela- boraron fuertes leyes que eran severamente castigadas, como en el caso de la brujería y la idolatría que eran de las peores acusaciones.

			“La colonia de la bahía de Massachussetts empezó a formarse en 1630, con la llegada del segundo barco inglés procedente de las Islas Británicas: el Arbella. Los viajeros, mayoritariamente purita- nos, huían de la persecución religiosa sufrida en Inglaterra y bus- caban en América su propia tierra prometida, también llamada por John Winthrop en sus escritos «City upon a hill».

			Consideraban que la Iglesia protestante se había corrompido y que estaba en su mano crear una nueva sociedad pura y traba- jadora, basada fielmente en los preceptos de la Biblia. El puri- tanismo se oponía a la supremacía del rey como cabeza de la Iglesia, así como al uso de la decoración ostentosa tanto en las iglesias como en la vida diaria de los feligreses. Daba mucha importancia a la educación y a la Ilustración, la única forma, según ellos, de entender la Biblia y sus enseñanzas. De la misma forma, profesaban la pesimista creencia de que todos los seres humanos estaban avocados a la maldad desde el día de su na- cimiento, y que solo una vida de perfección y pureza podría salvarles.

			No es de extrañar, por tanto, que, en comunidades tan pequeñas, endogámicas y con unas creencias religiosas tan negativas respec- to a la condición humana, se produjera un brote de histeria rela- cionado con la brujería. 

			Entre 1692 y 1693, las aldeas de Boston, Charlestown, Ipswich y Salem apresaron a más de 150 personas sin prueba alguna. Se cree que semejantes delirios pudieron estar provocados por una su- puesta intoxicación alimentaria causante de ergotismo (enferme- dad provocada por alimentos contaminados con hongos alucinó- genos) que no tardó en extenderse a causa del fanatismo religioso de las congregaciones”. (Gómez, 2019).

			Los castigos puritanos, podían ir desde multas, azotes, quemar la lengua con un punzón, cortar orejas, la horca y la utilización de torturas varias.

			Los hombres no podían llevar el pelo largo, la vestimenta tenía que se- guir las reglas establecidas. Estaba prohibido besarse en público o fumar en la calle, si no los castigaban con un cepo.

			En 1642, la brujería se castigó con la muerte en la colonia de Connec- ticut. Esta ofensa capital, fue respaldada por referencias, a la versión King James de la Biblia: Éxodo (22:18) dice:

			“No permitirás que una bruja viva. Y Levítico (20:27) dice: Un hombre o una mujer de espíritu familiar, o hechicero, ciertamen- te morirá; los apedrearán con piedras; su sangre será sobre ellos”. (Geni, 2020).

			La primera acusación de tener tratos con el demonio, fue el de una criada de Connecticut, que afirmó que decía una oración para que el demonio la ayudara con sus tareas domésticas, no pasó a mayores y no la ajusticiaron. (Ayala, 2017).

			La primera en sufrir la pena capital fue Alse, su nombre también era conocido como el de Achsah o Alice de Windsor, Achseh Young, Achsah Young y, por último, Alice Young.

			Hoy se sabe muy poco sobre Young, incluyendo su aspecto o detalles específicos de lo que constituyó su comportamiento “de bruja”, que llevó a la joven a su triste fin.

			Alse nació posiblemente en 1600, en el Reino Unido, y se casó con un terrateniente y carpintero llamado John Young, esto se sabe, gracias a una descripción médica sobre Young, enviada a un médico alquímico, John Winthrop Jr. en 1652, donde Winthrop anota en el reverso de la nota que, Young había estado casado con una mujer ahorcada como bruja en Hartford.

			Se puede obtener mucha información de Windsor Land Records, en los registros de tierras. En ellos, se menciona que John Young compró una casa en Backer Row en Windsor, Connecticut en 1641. También era dueño de una parcela, de cuarenta acres de tierra agrícola, en el río Far- mington (entonces llamado Little River). Los terrenos según creemos los vendió en 1649, desapareciendo dos años después del fallecimiento de su esposa Alse. ¿Tendría miedo a las represalias?

			Este registro de parcelas explica que, el lote de viviendas de Backer Row, estaba ubicado en medio de otros lotes de parcelas propiedad de las TInker (hermanas casadas de apellido de soltera Tinker que eran de Windsor, Inglaterra). Todas estas mujeres y sus familias, excepto una, se fueron de Windsor, Connecticut, poco después del ahorcamiento de Ali- ce. Por estas razones, es una posibilidad razonable que Alice, o su esposo, estuvieran relacionados con este grupo familiar. (Caruso, 2019).

			También, podemos encontrar en los registros de Stratford, un tal John Young que murió el 7 de abril de 1661 dejando unas propiedades muy modestas (incluidas las “herramientas de carpintería”) por lo que parece muy probable que fuera él. No dejó testamento y nadie reclamó nada. (Caruso, 2019).

			Habitualmente, familiares también eran acusados de complicidad o también de brujería como fue con la hija de él, y como en el caso de John Carrington y Nathaniel Greensmith, quienes murieron junto con sus esposas.

			Alice, fue madre de una hija llamada Alice Young Beamon, que se casó con Simon Beamon en Springfield el 15 de diciembre de 1654 y tuvieron dos hijos, dos de ellos, llevaban el nombre de sus padres (era costumbre poner el nombre de los abuelos) también fue acusada de brujería, como su madre 30 años después, siendo ya viuda... (Caru- so, 2019).

			No sabemos a ciencia cierta qué pasó, no existen registros de juicios, pero muchos historiadores y académicos han postulado (basándose en registros reales) que hubo una epidemia posiblemente de gripe o algo similar, en el año 1647, que causó una gran mortalidad en la pobla- ción de la ciudad de Windsor. Tanto jóvenes como ancianos se vieron afectados.

			Según los registros de mortalidad de Windsor en 1647 en el Old Windsor Church Record, también conocido como el diario de Mat- thew Grant, se constató que la tasa de mortalidad aumentó sustan- cialmente ese mismo año.

			Personas de familias importantes en Windsor, incluidos dos hijos del ministro John Warham, murieron ese año, así como el hijo de Bray Ros- siter, el médico de la ciudad. También murieron familiares de miembros legislativos y quienes vivían cerca de la casa de los Young. (Rossiter fue la primera persona en realizar una autopsia en el Nuevo Mundo a partir de Hartford Witch Panic en 1662).

			En total, veintisiete personas murieron ese año, una tasa cuatro veces y media más alta, que la tasa de muerte de seis personas el año anterior.

			A parte de las epidemias, estos duros colonos vivieron la dureza de inviernos, la muerte de animales, hambrunas e invasiones indias que no estaban de acuerdo en que les arrebataran sus tierras.

			La realidad es que murieron 27 personas ese año y el anterior 6, sien- do además algunas de las personas fallecidas muy importantes y algunas de ellas vivían cerca de la casa de Alice.

			Los nietos de Alice volvieron a Windsor y se casaron con personas de allí y tuvieron que defender el nombre de su madre a la que también llamaron bruja, ya corría el año 1677 y nunca fue acusada formalmente. 

			La locura de Connecticut en 1647 siguió años más tarde en Salem, Massachusetts en 1692, con los famosos Juicios de Salem (expuesto en el capítulo anterior).

			La histeria se apoderó de sus gentes, el miedo a lo desconocido im- pregnó a los colonos de Windsor.

			“I do think there are lessons in studying this,” he says. “Fear of witches was very real when everyone believed magic existed and it worked. People will also look back on our time and ask why we did certain things. Societies sometimes overreact to their fears64.” (Singer,2005).

			En 1715 en Connecticut, la brujería se incluyó por última vez como un crimen capital. Hasta 1642, se tenía considerados por el gobierno 12 crímenes como capitales, entre ellos la brujería, sodomía, asesinato, adorar a cualquier Dios distinto al de ellos, blasfemia, falsificación, violación, adulterio, etc.

			La ley sobre la brujería decía:

			“Si algún hombre o mujer es un brujo, es decir, tiene o consulta con un espíritu familiar, se le dará muerte”.

			El crimen de brujería desapareció de la lista de crímenes capitales cuando se promulgaron las leyes en 175065. (Geni, 2020).

			Sin embargo, para Alice y muchas otras mujeres, fue tarde, pues, ella tuvo el desdichado honor de ser la primera mujer juzgada condenada por bruja en Nueva Inglaterra, una de las 13 colonias que existían en aquel entonces en Estados Unidos. Alse murió ahorcada el 26 de mayo de 1647 posiblemente en Meeting House Square, Hartford, Hartford County, Connecticut, en lo que hoy conocemos por EE.UU. (Levins, 2017). Hay discrepancias del lugar por parte de algunos historiadores.

			
					eferencia Woodward’s lecture, part of the Tri-Campus American Studies program, begins at 7 p.m. in the Francis C. Hogan Lecture Hall at the Torrington campus.

					Véase: WINTHROP, J. (1908) List of individuals executed in Connecticut References. Journal: 1630-49, ed. James K. Hosmer (New York, 1908), II, 323. HALL, D., D. (editor), Witch-Hunting in Seventeenth Century New England. Boston: Northeastern University Press, 1999, ISBN 1-55553-416-3. EXTERNAL LINKS (1647) Alse Young (1647): First American Execution for Witchcraft PersondataNAMEYoung, AlseALTERNATIVE NA- MESYoung, Achsah; Young, Alice (alternate citations) SHORT DESCRIPTIONFirst person in the records executed for witchcraft in the American coloniesDATE OF BIRTHN/APLACE OF BIRTHN/ADATE OF DEATHMay 26, 1647PLACE OF DEATHHartford, Connecticut

			

			Entre los años 1647 y 1655 en las colonias de Connecticut y New Haven “todas las personas juzgadas y declaradas culpables fueron ejecu- tadas”. Más de 40 acusaciones de brujería y 11 personas ejecutadas hasta 1697 que tengamos constancia. Estas dos colonias junto con Massachu- setts fueron las tenaces perseguidoras de las brujas
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			Imagen9: Cotton Mather, “Memorable Providences Relating to Witchcrafts,” title page, 1689.Halftone with a watercolor wash. En: LOFTIN,

			L. (2011) The Witch of Windsor. Our Davison/Shriver Ancesters. [ON LINE] En: .https://dsancesters.wordpress.com/2011/11/05/the-witch-of-windsor/

			Hasta que se volvieron a rehacer las leyes en 1750, la brujería no desapareció como crimen capital. (Equipo de encontrandoDulci- nea, 2010).

			En cuanto al estereotipo de las personas perseguidas, al menos en sus comienzos, la gran mayoría fueron mujeres de mala reputación, casadas o viudas, de entre 40 y 60 años. (Levack, 1987; p: 150-52).

			El 90 % de mujeres corrían peligro entonces...

			“Karlsen (1987) y Levack (1987) establecen que las mujeres con posibilidad de heredar y las que tenían éxito en sus negocios eran los principales objetivos de las sospechas. También corrían peligro aquellas que actuaban en nombre de maridos enfermos o ausen- tes, aquellas que permanecían solteras e, igual que en Europa, las ancianas viudas. En cuanto al modelo de acusadores, cabe desta- car que un gran número de ellos eran niñas adolescentes entre 11 y 20 años, y de cada cuatro testigos tres eran hombres”. (Barstow, 1994; p: 78-9).

			Matthew Grand fue el primer topógrafo de Windsor Connecticut, antepasado del presidente de los EE.UU. Ulysses S. Grand y vivió en Windsor desde 1635 a 1681. Este hombre, como miembro de la Iglesia Congregacional de Windsor, recopiló, a modo de diario66, el registro de la Iglesia desde 1635 a 1650 y suponemos que allí también existirían datos de Alse y su familia. (Levins, 2017). El diario desaparecido durante dos siglos y perteneciente a Annie Eliot Trumbull (1857-1949) dice que:

			“He tomado... posesión de un pequeño volumen antiguo que, con su encuadernación en mal estado de piel de oveja gastada, promete ser uno de los muchos tratados didácticos, teológicos o históricos... “y lo identifica como” el diario manuscrito de Mat- thew Grand... Dónde habla del ahorcamiento:” (Matthew Grand, 1635-1650). (Véase imagen10,11 y 12).

			
					”Cuaderno o diario guardado por Matthew Grant, uno de los miembros de la empresa original que llegó en 1630 a Dorchester, Massachusetts y se trasladó a Windsor con los primeros pobladores de esa ciudad en 1635. Fue el segundo secretario de la ciudad, el primer topógrafo y miembro destacado de la Iglesia Congregacional de Windsor. El Antiguo Registro de la Iglesia de Windsor, 1635-1650, fue compilado por él y es la fuente de gran parte de los datos genealógicos de ese período.

			

			Winthrop además de gobernador fue un médico y alquimista que in- tentó evitar condenas y ejecuciones de brujas, consiguiéndolo mayormen- te entre 1663 y 1688 gracias a que hizo cambiar los criterios, como por ejemplo buscar dos testigos a la hora de denunciar a alguien por bruja, anteriormente con uno bastaba. John Winthrop en su diario escribe que una de Windsor fue ahorcada. (Equipo de encontrandoDulcinea, 2010).
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			Imagen10: Detalle del diario de Matthew Grant que indica la fecha en que se ahorcó a Alse Young, 26 de mayo de 1647. Biblioteca del Estado de Connecticut, Archivos del Estado, Archivos clasificados RG 000, 974.62 W76gra
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			Imagen11 y 12: Una xilografía en inglés de la portada de A Most Certain, Strange, and True Discovery of a Witch, etc., impreso por John Hammond, 1643.

			En febrero de 2007, 360 años después de su ejecución el Ayuntamien- to de Windsor limpió su imagen en una resolución y oficialmente indul- tada... (Singer, 2005).

			El 26 de mayo del 2007, una profesora de escuela primaria organizó una ceremonia en memoria de los 11 residentes de Connecticut acusados de brujería y ejecutados.

			El Hartford Courant dijo que se tocó una campana a medida que se anunciaron los nombres de las 9 mujeres y 2 hombres que murie- ron, y una rosa blanca se posó por cada uno, a la falda de un árbol del cual colgaba una cuerda de ahorcado. (Equipo de encontrandoDulci- nea, 2010).

			Como decimos, no se ha encontrado ningún registro del juicio de Alse, como tampoco por qué motivos la sentenciaron y tuvo tan triste fin. Lo que sí sabemos es que, según algunos historiadores, la ahorcaron posiblemente en donde ahora está ubicada la Antigua casa del Estado, entonces la Plaza de la Casa de Reuniones de Hartford, rodeada de las miradas de las gentes del pueblo.

			Lo que esperamos, es que a medida que aumenta el conocimiento y se realizan más investigaciones, tomemos más conciencia sobre aquellas mu- jeres que fueron condenadas en los juicios por brujería en Connecticut.

			Alice Young, no era una anciana, ni viuda solitaria, como en otras acusadas (obsesión de los puritanos ya que muchas habían heredado tie- rras y dinero), ella era una mujer casada y poco más sabemos de ella, o casi nada, que fue ahorcada, tal y como escribe John Winthrop.

			¿Qué hizo esta mujer para merecer este castigo que la llevó a la muer- te?, pudiera ser una causa ¿las epidemias? o ¿quizás se enfrentó al poder de la iglesia luchando para que no le arrebataran sus tierras? O podría ser

			¿una curandera? o ¿sanadora?, o ¿quizás fue simplemente una mujer sin la moral puritana de su época?

			Todas ellas, a día de hoy, son meras especulaciones...

			Anex0 1. Listado de personas ejectuadas hasta 1692.67

			1647 Alse Young, ama de casa, primera persona ahorcada en Nueva Inglaterra por bruja, Hartford.

			1648 Margaret Jones, Charlestown, la primera persona ejecutada por brujería en la colonia de Massachusetts. Partera y herbolaria se le recono- ció en el cuerpo la señal del demonio y se la vio de la mano de un niño que desapareció. El día de su ahorcamiento hubo una terrible tempestad que confirmaría que era bruja. (Johnson, 2017).

			1648 Mary Johnson, sirvienta acusada de robo, ahorcada por “fami- liaridad con el diablo” en Hartford, Connecticut. Su sentencia se ejecutó en 1650 porque se encontraba embarazada. Reconoció asesinato de un niño y relación con demonio.

			1650? Alice, esposa de Henry Lake, de Dorchester, madre de cinco hijos que fué ajusticiada en la horca porque veia a su hijo muerto, decían que el demonio venía en forma de su hijo..., el marido huyó dejando a los hijos desamparados. Y ella nunca se retractó de lo que veia.

			1650 Sra. Kendall, ahorcada en Cambridge Massachusetts.

			1651 Sr. John Carrington, carpintero ahorcado. Hartford. La ejecu- ción de este matrimonio es la segunda conocida en Nueva Inglaterra. La sentencia dice que fue por “familiaridad con Satanás y obras por encima del curso de la naturaleza”.

			
					WIKIPEDIA (2021) List of people executed for witchcraft. [ON LINE] En: https://en.m.wikipedia.org/wiki/ List_of_people_executed_for_witchcraft [Consultada marzo 2021].

			

			1651 Sra. Joan Carrington, ama de casa, ahorcada, Hartford. 1651 Margery Basset “Goody”, ama de casa, ahorcada, Fairfield.

			1651 Mary Parsons de Springfield, acusada de brujería y asesinato, del primero fue absuelta, ajusticiada por el segundo en Boston, no obstante, hay dudas si realmente fue ajusticiada en los documentos existentes.

			1653 Elizabeth Knapp, hija de granjeros y sirvienta de un predicador fue ahorcada por posesión diabólica, debido a dolores inespecíficos y alu- cinaciones. Ajusticiada en Fairfield.

			1654 Kath Grady, bruja, ahorcada y arrojada al mar, en Jamestown. 1654 Mary Lee, bruja, ahorcada y arrojada al mar, en Maryland.

			1654 Lydia Gilbert bruja, ahorcada en Winson.

			1656 Ann Hibbins, bruja ahorcada, la tercera ejecutada en Boston, a los pocos meses de la muerte de su segundo esposo, o sea viuda como tantas, fue amonestada y excomulgada por un pleito con unos carpinte- ros en su casa. Ganó la causa y se anuló la sentencia. Se volvió a abrir el caso poco tiempo después y fue condenada a la horca. Un caso curioso ya que era una mujer de clase social alta, no hay tampoco constancia de por- qué se la acusó de bruja y siendo además la primera esposa de su segundo marido hermana del gobernador de Massachusetts, ¿o sería por un pleito familiar? Era una rica viuda.

			1662 Goodman Greensmith en Hartford.

			1663 Nathaniel Greensmith, ahorcado en Hartford, junto con su es- posa Rebecca por “no tener temor de Dios y familiarizarse con Satanás, la gran enemiga de Dios y de la Humanidad”.

			1688 Goody Glover en Boston, la última persona ahorcada en Boston por brujería.

			1692 Bridget Bishop. La primera persona en ser juzgada y ejecutada durante los juicios de brujas de Salem.

			1692 John Proctor, Salem Massachusetts rico granjero y tabernero acusado de brujería y ejecutado durante los Juicios de Salem. Su mujer acusada también no murió por estar embarazada.

			1692 George Burroughs, pastor congregacional, ahorcado, el único reverendo en EE. UU ejecutado en los juicios de Salem.
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			Catalina de

			los Ríos y Lisperguer68

			“La  quintrala”

			Entre las leyendas y tradiciones de siglos pasados que, han perdurado hasta nuestros días, en el imaginario colectivo de generaciones, se ha con- servado una en especial. Una historia como hay pocas, terrorífica, terri- ble, espantosa, no hay apelativos para calificarla.

			No sólo se recuerda por los hechos, sino también por arrebatadora be- lleza de la joven. Las crónicas, la describen con adjetivos como pelirroja, con un seductor y hermoso rostro y unos magnéticos ojos verdes. Esbelta y alta que cautivaba con facilidad al sexo fuerte. (Fuentes, 2016).

			La historia que os queremos presentar no es ni más ni menos, que la de la Quintrala, la bruja pelirroja.

			
					La Quintrala en un grabado de la época. En: WIKIPEDIA (2020) La Quintrala. [ON LINE] En: https:// es.wikipedia.org/wiki/La_Quintrala [Consultada octubre 2020].

			

			“Esa tradición es la de la siniestra Quintrala, la azotadora de escla- vos, la envenenadora de su padre, la opulenta e irresponsable Mesa- lina, cuyos amantes pasaban del lecho de lascivia a sótanos de muer- te, la que volvió la espalda e hizo enclavar los ojos al Señor de Mayo, la Lucrecia Borgia i la Margarita de Borgoña de la era colonial, en una palabra. Esa tradición existe viva, aterrante, manando sangre to- davía. Pero no se sabe más que lo que esa tradición ha conservado en su neblinosa memoria: azotes, voluptuosidades sangrientas, sacrile- gios, orgullo, impunidad, y por último, la imagen de aquella reo del infierno suspendida a su puerta por un cabello, que es el resumen popular de la leyenda de la Quintrala” ... (Fuentes, 2016).

			Santiago de Nueva Extremadura-Chile Octubre de 1604, Santiago-Chile, Enero de 1665.

			En aquellos años, Santiago era un lugar con cerca de 5000 habitantes, unas pocas casas importantes y cabañas de los aldeanos indígenas. En esta ciudad, se encontraba la poderosa hacienda de Catalina. La familia tenía un patrimonio incalculable por todos los Andes y miles de esclavos negros y siervos aborígenes.

			En el año en que nació Catalina de los Ríos, Santiago era una ciudad con grandes diferencias sociales, hacía poco que había sido fundada. Te- nía un gran auge de esclavos africanos, que permanecieron en esclavitud hasta 1823.

			El catolicismo, estaba envuelto en la contrarreforma española, férrea y dispuesta a no dejar alma sin bautizar, en un mundo cargado de tradicio- nes de carácter mágico.

			Catalina de los Ríos y Lisperguer, perteneció a una de las familias más poderosas, del reino de Chile. Hija del español Gonzalo de los Ríos y Encío un rico terrateniente, descendiente de conquistadores españoles y de Catalina Lisperguer Flores, de familia acomodada y descendiente de conquistadores alemanes y a su vez de la nobleza inca. (Fuentes, 2016).

			Una de sus hermanas, Águeda, estaba casada con Blas de Torres Al- tamirano.

			El escritor chileno Jaime Riera Rehren, comentaba que se decía que la Quintrala y sus hermanas estaban “encantadas”, que habían crecido en una casa supuestamente habitada por duendes, por lo que relata que “desde muy joven, la existencia de Catalina revela un drama doméstico”. (Fuentes, 2016).

			Pelirroja, la apodaban “La Quintrala”, quizás por poseer una cabe- llera roja como el fuego. El quintral es una planta autóctona, de flores rojas que sirve para teñir. Dotada de unos cautivadores ojos verdes, pó- mulos salientes de belleza blanca embriagadora Catalina era alta y esbelta y atraía profundamente a los hombres. Poseía la mezcla perfecta de sangre española, alemana e inca, ardiente y feroz.

			De fuerte carácter, rebelde, autoritaria, ardiente y cruel. Corrian ru- mores de que azotaba a sus esclavos con ramas de quintral ¿Quizás es esta la verdadera razón del apodo y no por tener la cabellera roja? el quintral es un muérdago que se enreda en los árboles, trepando por él y secándolo. (Wikipedia, 2020) ¿Sería por eso? Pudiera ser por el diminutivo de su nombre, Catrala. Nunca lo sabremos...

			En cuanto a las mujeres de su linaje, decir que la Quintrala, heredó la violencia familiar de mujeres salvajes sin sentimientos.

			Su madre era una cruel maltratadora, decían que asesinó a latigazos a la hija bastarda de su marido, sin mayores consecuencias... Intentó enve- nenar a Don Alonso de Rivera, gobernador del reino de Chile, fallando en su intento y envenenando a su vez al criado, que puso las plantas vene- nosas y así librarse de las acusaciones.

			Catalina tenía muy buena relación con su madre, a la que defendía de su marido y al cual se enfrentaba. Su abuela, María de Encío fue amante de Pedro de Valdivia, el conquistador de Chile y asesina de su marido, el abue- lo de Catalina, poniéndole azogue hirviendo en el odio mientras dormía y también procesada por bruja por realizar bailes diabólicos y maltratar a los sirvientes. ¿Pudiera ser que Catalina tuviera genes sanguinarios en su sangre?

			Su otra abuela Águeda, de ascendencia inca, junto a una de sus tías, la adentra en el mundo de la hechicería.

			Se sentía cómoda ente los indios y los criollos, porque su madre murió pronto y quedó a merced de un padre severo y de su abuela. Catalina desde muy niña rechazó a su padre, huía de su autoridad ¿posiblemente por un tema de incesto?

			Su crianza estuvo a cargo de las esclavas de su hacienda y de las sir- vientas indígenas. De ellas escuchaba los secretos de la naturaleza, las his- torias de sus ancestros, sobre todo de su niñera indígena, denominada la machi o curandera, con la que llegó a realizar conjuros. Al no saber leer, todo su saber proviene de ahí, de lo oído en su infancia por su abuela, de los susurros que escondían crueles verdades. Su imaginario entonces era mestizo.

			No tuvo buena educación, cosa poco creíble para nosotros, ya que partencia a una familia de renombre. Cuentan que era prácticamente analfabeta, cosa muy normal en aquella época entre las damas de su so- ciedad, en la que el marido llevaba las riendas. Las mujeres no acostum- braban a desarrollarse intelectualmente e incluso podía ser mal visto. Un mundo dominado por el patriarcado al que ella se rebeló desde niña.

			A los 18 años fue acusada de parricidio; el motivo envenenar a su pa- dre durante una cena, que preparó ella misma mientras su padre estaba enfermo y este murió sufriendo dolores atroces. (Wikipedia, 2020).

			Vicuña Mackenna nos relata:

			“Fuera de la pasión de intereses, del odio heredado de la madre, y del instinto de crueldad y de sangre, el hecho que aparece como marcando la entrada en el escenario de la vida de doña Catalina de los Ríos es el aleve envenenamiento de su padre. ¿Y en cuáles circunstancias? Cuando el rico y respetado patricio que había sido honrado en tres ocasiones con el supremo honor en el mando político de la ciudad estaba enfermo y entregado al afectuoso cui- dado de los suyos”. (Vicuña, 1877).

			Catalina, no quería vivir en la ciudad, se sentía más cómoda paseando a caballo por sus tierras, la libertad era fundamental para ella después de haber vivido con su padre. (Wikipedia, 2020).

			Dirigió las haciendas heredadas, tierras entregadas por mérito propio a sus antepasados, fruto de las crueldades que tuvieron que hacer para conseguirlas. Catalina las gobernó con mano dura, autoritaria, no le tem- blaba el pulso. Contaba con la ayuda de su sobrino Jerónimo de Altimi- rano, hijo de su hermana y de su fiel mayordomo Ascencio Erazo.

			Catalina, se va convirtiendo en esa belleza mestiza, que una vez libre del yugo paterno, empieza a desbocar en una fiera sexualidad. Se va trans- formando en la mantis religiosa chilena.

			Se cuenta que a Catalina le gustaba azotar sin piedad a los esclavos, (Véase imagen12) después les mojaba las heridas con esperma ardiendo, haciéndoles desfallecer de dolor, un tormento frecuente entre los colonos. A este ritual se le llamaba cerotear “gotear la cera de las velas”.

				

			
				
					[image: ]
				

			

			Imagen12 - Ilustración que representa a La Quintrala maltratando a un peón (1942). WIKIPEDIA (2020) La Quintrala. [ON LINE] En: https://es.wikipedia.org/wiki/La_Quintrala#/media/Archivo:La_ Quintrala_por_Quemch.jpg [Consultada octubre 2020].

			También se cuenta que, junto con su hermana, decide matar al go- bernador de Chile. Nada frena a Catalina. Una desescalada de asesinatos mancha sus manos continuamente.

			“El delito por que fueron procesadas las dos hermanas Lisperguer fue nada menos que el haber intentado envenenar al apuesto go- bernador de Chile don Alonso de Rivera, el más bizarro y el más ilustre de los capitanes que vinieron a guerrear en pos de don Pe- dro de Valdivia. ¿Por qué intentaron aquel crimen? Esta es la con- jetura, y esta la sombra que nos forzaría a detenernos si fuésemos jueces Ilamados a pronunciar un grave fallo. Pero no por esto el hecho del intento, de la acusacion y del proceso deja de ser menos efectivo, y asi se ha perpetuado hasta nosotros en documentos que no admiten contradiccion porque estas contestes”. -- “Doña Catalina Lisperguer, dice el obispo Salcedo en un documento pú- blico, quiso matar con veneno al gobernador Rivera.” Y en se- guida añade la crónica que las dos hermanas echaron el tósigo propiciado por un indio perito en yerbas, “dentro de la tinaja en que bebia aquel magistrado”69.(Vicuña, 1877; p: 61-62).

			El obispo de Santiago, Francisco Salcedo sospechaba de ella y la de- nunció al fiscal del Consejo de Indias en España. Pero no fue condenada, no había pruebas contra ella. Era analfabeta pero muy inteligente. Sabe ser hábil en sus asesinatos.

			Fue sospechosa de matar amantes, con una iglesia perseguidora del pe- cado y en una sociedad claramente patriarcal, con muchos prejuicios ha- cia las mujeres. Como en el caso de Don Enrique Enríquez de Guzmán, caballero de la Orden de San Juan, después de una noche de pasión con Catalina, aparece muerto en medio de una plaza... su cuerpo lleno de ma- gulladuras, cruelmente golpeado y apuñalado. Se cree que, por acusarla de tener relaciones con un fraile, Pedro de Figueroa. (Wikipedia, 2020).

			Todos los indicios y algunas averiguaciones conducían a casa de Cata- lina, que es enjuiciada por la Real Audiencia. Sin embargo, el acusado fue un pobre negro, que confesó tras ser torturado y que murió en la horca. El poder de Catalina y su dinero callaron todas las bocas. Hubo testigos, nadie habló, ¿las pruebas? Desparecieron.

			
					Carta del obispo don Francisco Salcedo al fiscal del Consejo de Indias en Espsi, fecha en Santiago el 10 de abril de 1634

			

			En la hacienda también mató a un esclavo negro y lo tuvo sin sepultar durante dos semanas... ¿un aviso a los otros esclavos?

			Hubo un momento que muchos sirvientes y esclavos, huyeron a los montes espantados de su ama, fueron presos por la Real Audiencia y fue- ron severamente castigados en presencia de ella. (Fuentes, 2016).

			También le gustaba que los hombres, se batieran en duelo por ella y por este motivo, enfrentaba a unos contra otros.

			Nadie podía hacer nada contra ella, hasta a un pobre cura que le recri- minó su vida, Luis Vázquez, lo intentó matar y a otro vicario general, don Juan de la Fuente Loarte lo persiguió con un cuchillo. Fue denunciada, pero nada ocurrió. Era amiga de jueces y de personalidades importantes, todo era válido para la Quintrala.

			Cuentan que no era tolerante con la iglesia, a otro cura lo quiso acu- chillar, por intentar hacer uso del sacramento de la confesión.

			Amputó la oreja a Martín de Ensenada el cual no la denunció por miedo, Catalina era intocable.

			Se casa en un matrimonio arreglado, como era normal en aquella épo- ca, para cerrar las bocas de la rancia nobleza. Ella que no era casta, ni cris- tiana, libre como el viento aceptó a Don Alonso Campofrío de Carvajal y Riberos, de 42 años, joven de una familia de conquistadores españoles, que le recomendó su abuela Águeda. Catalina tenía por aquel entonces 22 años. Guapo, noble descendiente de los condes de Urgel, pero sin dinero. Y Catalina lo tenía. A pesar de la fama de ella, se celebró el ma- trimonio en septiembre de 1626. Don Alonso recibe una poderosa dote,

			45.349 pesos. (Wikipedia, 2020).

			No se comprende este matrimonio, ya que ella hacía oídos sordos a los comentarios ajenos, salvo que no fuera por orden de su abuela Águeda, a la que estaba muy unida. La idea del matrimonio no parece clara, ya que la abuela Águeda era hija de la cacica Talagante, que no se quiso casar legalmente, para no perder sus tierras y hacer lo que quisiera con su vida. Pero Catalina se casó con Don Alonso.

			También cabía la posibilidad, de que ellos ya se conocieran y lo man- tuvieran en secreto, con Catalina todo era posible.

			Don Alonso, inteligente como Catalina, llegó a ser alcalde de Santia- go. Suponemos que estaba al corriente de los maltratos y asesinatos de su mujer, pero hacía la vista gorda.

			El marido murió mucho antes que Catalina, hacia 1650. De este ma- trimonio nació un único hijo Gonzalo, aproximadamente al año del ma- trimonio, que murió pronto, sobre los ocho o diez años.

			“Acostumbraba doña Catalina a pasar con su marido en el soli- tario valle temporadas que duraban varios años. La ciudad le era enojosa. Su naturaleza bravia y selvática se placia en la montaña, en el silencio, en el adusto paisaje de los valles que la noche en- cierra entre farellones como dentro de un lóbrego i colosal ataud. Por otra parte, joven y hermosa, habia sido acusada, procesada y maldecida como parricida, si bien absuelta como reo. Esposa y madre, habia visto morir sofocado en su regazo a su hijo único, en edad de esperanzas, y los tristes que lo han sentido, saben que la agonia de un hijo se esculpe eternamente en el alma, con el acero de eterna congoja”... (Vicuña, 1877; p: 110).

			Al cabo de dos años muere su hermana Águeda mientras se encon- traba en Perú. Se quedó sola y libre de nuevo, sin freno. Catalina siguió torturando con azotes a sus criados, añadiendo cera ardiendo, picante, orines o sal a sus heridas, una y otra vez, dejando sus carnes desolladas, no importándole si eran niños o mayores. Incluso cuentan que, metía a personas en hogueras y hornos.

			Durante años se mantuvo impune, en la soledad de su hacienda, El Ingenio de nombre, debido al utensilio para moler la caña de azúcar. Allí en el infierno del Ingenio todo quedaba silenciado. Después de la cantidad de denuncias, la Real Audiencia empieza una investigación, inducida por el obispo Francisco Luis de Salcedo e inves- tigada por Francisco de Millán, no todo el mundo se atrevió a declarar, conociendo a la justicia de aquel entonces.

			En 1660, La Quintrala fue acusada por la Real Audiencia, de brujería y asesinato de 40 personas, de la hacienda de La Ligua, entre otros deli- tos. (Fuentes, 2016).

			Al fin es detenida y acusada de brujería y del asesinato de esas 40 personas de la hacienda, así como también su administrador y su sobrino Jerónimo de Altamirano.

			Catalina se declara inocente y niega las atrocidades, se la llevan a San- tiago para ser enjuiciada. La mantienen en su hacienda en prisión domi- ciliaria. El juicio fue prolongándose durante 5 años, debido a los sobor- nos que tuvo que dar al gobernador de Santiago, durante los cuales no dejó de cometer atrocidades.

			Al final, el juicio no salió adelante y acabo como siempre, libre.

			Tras la muerte de su sobrino y único familiar, va enfermando poco a poco y muere a la edad de 61 años.

			“No se habian cerrado todavia del todo los ojos de doña Catalina de los Rios a la luz, ni roto habia el aire el primer tallido de las cam- panas del rito de difuntos, cuando cotejaban ya los entrometidos curiales y los ansiosos albaceas las hojas que contenían la última i disputada voluntad de la muerta: - “el llanto sobre la difunta70.” “El 16 de enero de 1665 presentabase en efecto el capitan don Martin de Urquiza al alcalde recien elejido don Jose de Guzinan, “y por cuanto (decia en su escrito) doña Catalina de los Rios es muerta y pasada de la presente vida,” pedia se mandase abrir su testamento cerrado que, en cuatro pliegos contenidos en un pa- quete lacrado, exhibia ante el juez”. (Vicuña, 1877; p: 148).

			Por increíble que pareciera, dejó casi toda su fortuna a la Iglesia, a la Orden de San Agustín, reclamando que le dedicaran misas para salvar su alma, qué ambivalencia, a una Iglesia a la cual no quería ni ver y una pequeña parte a algunos familiares y amigos.

			Cabe la posibilidad que dejara la fortuna a la iglesia, porque cuentan que ella misma tenía un amor platónico por el cura que la casó, Fray Pe- dro de Figueroa al cual acosó y no pudo tener. (Wikipedia, 2020).

			Una gran ceremonia puso fin a la vida de Catalina, enterrada en la Iglesia de San Agustín, cerca del altar mayor. A ella acudieron lo mejor de Santiago y Chile y cientos de sacerdotes cantaron para ella. La Iglesia se iluminó con miles de velas, las mismas que ella utilizó para hacer sufrir a sus sirvientes.

			La fértil hacienda en donde vivía “El Ingenio” sigue en pie, en el valle de La Ligua, ya no es explotada por pobres esclavos negros procedentes de África, pobres almas que recogían el azúcar a cambio de sobrevivir sin posibilidad de huir de la cruel Catalina.

			
					Véase Anexo1.

			

			Una de las historias que se cuentan y se le atribuyen es la siguiente:

			En la noche del 13 de mayo de 1647 un terrible terremoto sacudió la ciudad de Santiago, derrumbando casi todas las casas, templos y edificios públicos (sólo quedó en pie la iglesia de San Francisco y parte de la iglesia de San Agustín). Los frailes agustinos, haciendo un recuento de los daños en su iglesia, se percataron de un sorpren- dente hecho. La escultura del Cristo de la Agonía se encontraba intacta -al igual que dos antorchas que lo iluminaban día y noche-, pese a que la nave en que la imagen se encontraba se había derrum- bado en su totalidad. Pero aquello no era todo. La corona de espi- nas, que durante décadas había permanecido bien ajustada sobre su cabeza, se había deslizado hasta el cuello. Los religiosos intentaron poner la corona en su lugar, pero en ese momento se produjo una fuerte réplica. Los religiosos intentaron repetir la maniobra por segunda vez, pero en ese momento se produjo otro temblor. Losreligiosos, entonces, desistieron de intentar poner la corona en su lugar, por temor a provocar más temblores. Al año siguiente, en mayo de 1648, el cabildo de Santiago ordenó que la imagen fue- ra sacada en procesión, desde la iglesia de los Agustinos hasta la Plaza de Armas, para conmemorar el supuesto milagro. Una de las tantas leyendas que alimentó la imaginación colonial habla que los agustinos le habrían facilitado la escultura del Cristo de Mayo a la mismísima Catalina de los Ríos y Lisperguer, probablemente para inculcarle algo de caridad cristiana y espíritu religioso. Pero se con- taba que cada vez que la Quintrala azotaba brutalmente a sus escla- vos y peones, convocaba a las fuerzas malignas o cometía una de sus habituales tropelías, se terminaba encontrando indefectiblemente con la mirada triste del Señor de la Agonía. Hastiada por la situa- ción, habría mandado devolver la imagen religiosa a los religiosos, aduciendo que “no soporto que un hombre me ponga mala cara en mi propia casa”. (Fuentes, 2016).

			La figura de esta mujer ha sido considerada como uno de los persona- jes más controvertidos y famosos del reino de Chile en el siglo XVII, el historiador Benjamín Vicuña Mackenna, dijo de ella:

			“La enigmática figura de doña Catalina de los Ríos y Lisperguer que, perteneciente a la familia más influyente de esos años, pro- pietaria de tierras y de esclavos, se convertiría, producto de una psiquis enfermiza, atormentada por cierta voluntad omnímoda, en una amante sangrienta, en una parricida, en una patrona inmi- sericorde, en una hechicera que ha devenido a través del tiempo en una suerte de mito de cierta supuesta perversidad femenina”. (Fuentes, 2016).

			¿Quién era realmente esta mujer? ¿Pasará a la historia como ase- sina y maltratadora de sus amantes, esclavos y siervos? o ¿cómo mujer con problemas mentales, debidos al aislamiento sufrido en su casa y la crueldad de un padre estricto y una madre sádica? O ¿Quizás como una psicópata?

			“No ha querido el destino que los procesos públicos de doña Ca- talina de Los Rios, que en su conjunto debieron informar una buena carga de camello, lleguen hasta nosotros, porque talvez la polilla de los siglos, o el oro de los deudos los ha hecho desapare- cer de los archivos.” (Vicuña, 1877; p: 120).

			Catalina, debido a la influencia de su posición y al hecho de que la práctica de brujería, de la cual fue acusada, jamás pudo ser probada, per- mitieron que no fuera jamás castigada, torturada ni murió en la horca, como otros miles de mujeres inocentes, acusadas de brujería.

			Anexo 1 - Transcripción (literal) del testamento de Catalina de los Ríos, la Quintrala.

			Descripción del destino de sus bienes y deseo por salvar su alma, in- cluye texto donde consta que no sabía firmar.

			Archivo Nacional. Fondo Escribanos de Santiago. Volumen 262, foja

			40. 16 de enero de 1665. Ante el escribano Pedro Vélez.

			El capitán Martín de Urquiza, vecino de esta ciudad que yo el escriba- no doy fe conozco pareció ante el capitán don Josepe de Guzmán alcalde ordinario de esta ciudad y dijo que doña Catalina de los Ríos, viuda, mujer que fue del maestro de campo don Alonso Campofrío y Carvajal es muerta y pasada de esta presente vida (...)

			(El testamento era cerrado y por tanto se hace comparecer a los testi- gos que certifiquen la veracidad del hecho; se hace una información de testigos. Manuel Chirinos y Diego de Godoy declaran haber sido testigos en el otorgamiento del testamento cerrado por doña Catalina. Compare- ció también Matías de Cerpa y Álvaro de Vivero el mozo; también reco- nocieron el testamento).

			Doy fe que hoy día de la fecha de este, vide muerta al parecer natural- mente, y pasada de esta presente vida a doña Catalina de los Ríos, la cual estaba amortajada con hábito de San Agustín en las casas de su morada y porque consta de mandamiento del dicho alcalde doy el presente en la ciudad de Santiago de Chile a 16 de enero de 1665; Pedro Vélez, escriba- no público.

			En la ciudad de Santiago de Chile en 16 de enero de 1665 años el ca- pitán don Josepe de Guzmán, alcalde ordinario de esta ciudad habiendo visto la información y fe de suso y que no pueden ser habidos más tes- tigos logró el dicho testamento cerrado y con unas tijeras cortó los hilos con que estaba cocido y mandó que yo el escribano la ley publique que es el siguiente.

			En el nombre de Dios amén, sepan cuantos esta carta vieren como yo doña Catalina de los Ríos, viuda del maestro de campo don Alonso de Campofrío y Carvajal, vecina de esta ciudad de Santiago de Chile y na- tural de ella, hija legítima del general Gonzalo de los Ríos y de doña Ca- talina flores y Lisperguer mis padres, difuntos enferma en una cama y en mi juicio natural, creyendo firmemente en el misterio de la Santísima Tri- nidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres personas y un solo Dios verda- dero y en todo lo demás que tiene, cree y confiesa la Santa Madre Iglesia Romana en cuya fe y creencia he vivido y protesto vivir y morir deseando salvar mi alma y descargar mi conciencia, otorgo que hago y ordeno mi testamento última y postrimera voluntad en la forma y manera siguiente.

			Primeramente, encomiendo mi alma a Dios, nuestro señor, que la crió y redimió con su preciosa sangre y el cuerpo a la tierra de que fue for- mado y mando que mi cuerpo sea sepultado en el convento de Sr. San Agustín de esta ciudad en el en tierra de mis padres e mi cuerpo vaya amortajado con el hábito de nuestro padre San Agustín y se pague la limosna acostumbrada.

			Ítem. Mando acompañen mi cuerpo el cura y sacristán con cruz alta y el Cabildo Eclesiástico y el demás acompañamiento dejo a voluntad y disposición de mis albaceas.

			Ítem. Mando que el día de mi entierro si fuere hora y sino el siguiente se diga por mi alma por los religiosos de Sr. San Agustín de esta ciudad misa de cuerpo presente de réquiem cantada con su vigilia, responso, diá- cono y subdiácono y se me haga un novenario de misas cantadas que digan los religiosos hasta el día de las honras y el día de las honras me digan misa cantada y todas las misas rezadas que pareciere a mis albaceas así de esta religión como de otros y clérigos el día de mi entierro y honras a cuya disposición lo dejo.

			Ítem. Mando se me haga cabo de año y se me digan las misas que pa- reciere a mis albaceas a cuya disposición lo dejo.

			Ítem. Mando a las mandas forzosas acostumbradas en testamentos a cada uno de ellas un patacón con que los aparto de mis bienes.

			Ítem, mando se den siete pesos y medio para redimir niños cristianos cautivos que están en poder de moros y se den a quien tiene cargo de cobrar esta limosna.

			Ítem. Declaro que fui casada y velada con el dicho maestro de campo don Alonso Carvajal Campofrío de cuyo matrimonio hubimos por hijo a don Gonzalo de los Ríos el cual murió de edad de 9 o 10 años con que no tengo herederos ascendientes ni descendientes.

			Ítem. Declaro que he tenido cuentas con los capitanes Martín de Ur- quiza y Manuel Gómez, alguacil mayor del Santo oficio. Mando se ajuste y se pague lo que se les debiere y se esté a las cuentas de los susodichos con su escrito o juramento por que tengo de los susodichos grande satis- facción por su mucha cristiandad.

			Ítem. Declaro que di al maestro de campo don Jerónimo de Altami- rano mi sobrino cantidad de plata de la cual le hice gracia y donación y mando que no se le pida nada a sus bienes.

			Ítem. Declara que me acuerdo deber otra cosa y si pareciere por ins- trumentos mando se pague.

			Ítem. Declaro que tengo prestada una abotonadura de oro esmeraldas al maestro de campo general don Fernando (...) cuya cantidad parecerá en mis papeles; mando se cobre.

			Ítem. Mando se me digan un mil misas rezadas en el convento de San Agustín de esta ciudad por los religiosos de él.

			Ítem. Declaro que me deben los bienes y heredero del capitán don Iñigo de Ayala cantidad de pesos mando se cobren rebajando mil pesos que yo libré en ellos al maestro de campo general don Juan Rodolfo Lis- perguer mi primo.

			Ítem. Mando que se impongan sobre mis haciendas o otras libres veinte mil pesos a censo para que con la renta del principal que montare se me digan perpetuamente para siempre jamás, por mi alma, por la del dicho mi marido por las de mis (...) y personas de mi cargo y obligación 150 misas rezadas y siete cantadas en los días de las festividades siguien- tes: una el día de San Ilafonso, otra catorce de mayo, otra el día de Señor San Agustín o en su octava, otra el día de Santa Catalina mártir, otra el día de Santa Catalina de Siena; otra el día de san Nicolás o su octava; otra el día de la concepción de la virgen santísima, la cual dicha capellanía quiero y es mi voluntad la sirva mi sobrino don Gonzalo de los Ríos y Covarrubias, hijo legítimo del General don Juan Alfonso Velásquez de Covarrubias y doña Petronila Lisperguer mi prima y mientras el suso- dicho no se ordenare con mandarlos decir con la limosna acostumbrada y ha cumplido y si el susodicho no se ordenare de misa, asimismo haya cumplido con mandarlas decir porque es mi voluntad goce el susodicho del superávit de la dicha capellanía por todos los días de su vida y después de ella perpetuidad de ella a los religiosos de Sr. San Agustín para que agregada esta capellanía a la otra que instituya de las cantadas de todos los viernes del año las digan los susodichos y nombro por administrador del superávit de la dicha capellanía mientras llega a la edad de 25 años el dicho mi sobrino al capitán Martín de Urquiza y por patrón de ella mientras viviera y después a los que el susodicho nombrare.

			Ítem. Mando al dicho Gonzalo de los Ríos y Covarrubias el solar prin- cipal de mi vivienda que hace esquina con las casas del maestro de campo don Francisco de prestados; mando que se ajusten Arévalo Briseño (...) y por el otro con casas del comisario general don Bartolomé Maldonado calle en medio y así mismo dos esclavos, varón y hembra ... y doce plati- llos, dos fuentes, un salero, un jarro, dos candeleros, dos tembladeras, dos bacinicas y seis cucharas de los de mi servicio, todo de plata todo lo cual se lo administre el dicho capitán Martín de Urquiza hasta que tenga la dicha edad el dicho don Gonzalo de los Ríos y Covarrubias, mi sobrino. Ítem. Declaro por mis bienes las haciendas de La Ligua con sus gana- dos mayores y menores y una chácara que tengo dos leguas de esta ciudad en el pago de Tobalaba con sus bodegas vasija y vino que se hallará en ella. Asimismo, declaro por mis bienes las dichas casas de mi morada y otro solar donde solía habitar mi tía doña Magdalena Flores, ya difunta, linde con el dicho mi solar y con las casas del dicho general don Juan de Covarrubias calle en medio. Los esclavos que se hallaren y demás bienes. Ítem. Declaro que debo al capitán don Juan Barros el precio de un caballo bueno que me dio para enviar a Lima a don Diego de Carvajal mi sobrino, correo mayor del Perú y quinientos pesos que me dio prestados; mando se ajuste el valor del dicho caballo y asimismo lo que el susodicho me debe de que dará razón el capitán (...) y se le pague lo que se le debie- re y sea lanzado de las tierras que de dicen ocupó en la dicha mi estancia

			de La Ligua.

			Ítem. Mando y es mi voluntad que se impongan a censo seis mil pe- sos de a ocho reales de principal (...) y los trescientos pesos que rentan se gasten los ciento de ellos en la fiesta de nuestro padre San Agustín y los otros doscientos pesos en la fiesta del santo Cristo que se celebra 13 de mayo de cada año para que sea perpetua esta renta para siempre y se gasten en cada un año en dicha fiesta y sea patrón de esta buena memoria el dicho capitán Martín de Urquiza y después de sus días los que dejare nombrados.

			Ítem. Mando a los indios de mi encomienda en un vestuario de paño de Quito y mil pesos en ganados ovejunos y por los difuntos se digan quinientas misas por los religiosos de Sr. San Agustín de esta ciudad.

			Ítem. Mando que al capitán Martín de Urquiza por la amistad que le he tenido y tengo se le den del remanente de mis bienes doce mil pesos de a ocho reales, los cuales se le den habiéndose vendido mis haciendas porque le soy en obligación de haber acudido a mis negocios con amor y voluntad y toda fidelidad de que estoy agradecida.

			Ítem. Mando a doña Francisca Flores, mi sobrina, dos mil pesos de a ocho reales, por el amor que le he tenido y asistencia que me ha hecho.

			Ítem. Mando se impongan un mil pesos de a ocho reales y los cin- cuenta pesos que rentaren se le den a doña Catalina Flores Lisperguer mi prima, monja profesa del monasterio de la orden de Santa Clara los cuales gozará por los días de su vida y después se agregarán a la capellanía del Santo Cristo para que la sirvan los religiosos de Sr. San Agustín con obligación de las misas que le pareciera a mis albaceas.

			Ítem. Quiero y es mi voluntad que en todas las ventas de mis hacien- das esclavos y demás bienes, sea preferido el capitán Martín de Urquiza a tasación de dos terceros porque no se entienda hay fraude en las ventas.

			Y para cumplir y pagar este mi testamento mandas y legados y cláusu- las del dejo y nombro por mis albaceas a los capitanes Martín de Urqui- za y Manuel Gómez Olave, alguacil Mayor del santo oficio y Andrés de Garfia de Neira y al padre maestro fray Joan de Toro Mazote y el padre prebendado fray Bartolomé de Soloaga de la orden de Sr. San Agustín y todos juntos y a cada uno de ellos (...).

			Por tenedor de bienes dejo al dicho capitán Martín de Urquiza y en el remanente de mis bienes deudas y derechos y acciones dejo por heredera a mi alma para que cumplido y pagado todo lo referido en este testa- mento se imponga dicho remanente a censo y se instituya una capellanía que se ha de servir por los religiosos de Sr. San Agustín para que se digan las misas que declararen los dichos mis albaceas y patrón de ella sea el capitán Martín de Urquiza y quien el nombrare el susodicho después de sus días.

			Y revoco y anulo y doy por ningunos de ningún valor (...) Particu- larmente revoco y anulo un testamento que otorgué y entregué al padre maestro fray Bartolomé López de la orden de Santo Domingo difunto.

			No sabe firmar
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			María Bertoletti  Toldini71

			La bruja redimida

			La caza de brujas que tuvo lugar en Europa, literalmente, fue una guerra contra las mujeres. La finalidad que perseguía era quitar todo el poder a la mujer, ante la sociedad y construir una feminidad acorde, a un nuevo modelo social que se construía, el capitalismo.

			Resulta muy difícil, encontrar momentos en la historia de la Humani- dad, en la que se ejerciera tanta crueldad, como a la que se le sometió por aquel entonces, al cuerpo de las mujeres.

			Entre los siglos XV y XVIII, las autoridades de muchos lugares de Europa desencadenaron una brutal represión contra las supuestas ado- radoras del diablo. Miles de ellas fueron condenadas y murieron en la hoguera. En Italia, no obstante, la cacería de brujas no fue tan terrible como en otros países europeos, las zonas donde hubo más casos fueron en Lombardía, Piamonte Trentino y Emilia Romagna.

			En el caso, que a continuación presentaremos, veremos la vida de una mujer acusada de brujería, que después de 300 años de su asesinato, por mediación del alcalde Christian Perenzoni y el consejo local, encabezado por el concejal de cultura Quinto Canali pretendendieron rehabilitarla con un nuevo proceso. (Assessoria de imprensa, 2015).

			
					MACHETE, REVISTA (2017) Otro juicio para la Toldina. Revista Machete. Todo Neuquén. [ON LINE] En: http://www.revistamachete.com.ar/otro-juicio-para-la-toldina/ [Consultada, septiembre 2020]

			

			Se ha reabierto el caso, utilizando para ello la Constitutio Crimina- lis Carolina72, jurisprudencia alemana del siglo XVI, con el objetivo de aportar luz y justicia, huyendo esta vez de cualquier tipo de fanatismo.

			Maria Bertoletti, por fin tendrá un juicio para redimir y declarar su inocencia. Por lo que este caso, se convierte en algo excepcional y verda- deramente novedoso, pero al igual que todo, también tiene sus detracto- res que piensan que este juicio, no servirá para darle la vida de nuevo a María Bertoletti Toldini, la bruja redimida.

			Nos encontramos en pleno siglo XVII, Italia por aquel entonce es un escenario de crueles matanzas, sobre todo, de inocentes mujeres. María Bertoletti Toldini nació en Toldini, Pilcante, Italia, en 1656 y falleció el 14 de marzo de 1716 en Brentonico, Alpes Italianos.

			Apodada Toldina, Maria se casó con el sacristán de la Iglesia de San Martino, Andrea Toldini, en segundas nupcias en agosto de 1715. Sin hijos de ninguno de sus matrimonios, se convirtió en objetivo de las mi- radas del pueblo de Ala, en donde residia.

			
					Carolina, Lex Carolina, Peinliche Halsgerichtsordnung Karls V o, simplemente, CCC, por las iniciales de su denominación en latín: Constitutio Criminalis Carolina, que a pesar de lo que sugiere el nombre, incluyó tanto normas civiles como penales porque, de acuerdo con la tradición germánica, entonces no solía distinguirse entre ambas jurisdicciones.

			

			El texto de la Carolina – inspirado en las reformas que el barón Johann von Schwarzenberg había implantado en la ciudad bávara de Bamberga, en 1507, para enjuiciar los procesos criminales (la llamada Constitutio Crimina- lis Bambergensis) – se aprobó con carácter supletorio a las demás normas preexistentes – convirtiéndose en un verdadero Código Penal, para dar seguridad y unificar aquella pluralidad normativa y, con el tiempo, en la base histórica sobre la que se estableció el Derecho Penal alemán.

			La recopilación de Carlos V tipificó como delito la comisión de ciertas conductas (asesinato, homicidio, blasfe- mia, robo, brujería, sodomía, incesto, incendios provocados, etc.) permitiendo que los magistrados recurrieran al uso de los tormentos para lograr la confesión de los acusados mediante la aplicación de torturas (en especial, la ordalía) que se generalizaron sobre todo en los procesos contra las brujas. La condena podía incluir tanto penas corporales (flagelación) como la pena de muerte (castigada con la hoguera, la horca, el desmembramiento, etc.). La importancia de la CCC radica en la implantación del Derecho Romano en el mundo germánico, con una idea cercana al humanismo (las penas seguían siendo crueles pero, al menos, se logró que a comienzos del siglo XVI fuesen proporcionales a la gravedad de los delitos), se desarrolló el concepto de culpabilidad, la reparación de los daños causados, la aplicación judicial de la analogía e incluso fue el origen normativo de los actuales Insti- tutos de Medicina Legal al establecer que los médicos debían intervenir como peritos en aquellos procesos judi- ciales donde se requiriera su conocimiento profesional para aclarar las circunstancias de cada caso. (Pérez, 2012)

			Poco se sabe de su vida; no fue una figura particularmente extraor- dinaria, según los historiadores locales. Según Carlo Andrea Postinger, estudioso de la documentación existente, las acusaciones contra Maria Bertoletti, se debieron a temas de herencias, por parte de miembros de su propia familia, quienes la acusaron el 16 de agosto de 1715 de:

			“Maléficos, hechizos, brujería, infanticidios, sacrilegios, idolatría y apostasía y otros crímenes muy, muy atroces y horrendos”. (Pri- ma Bergamo, 2015).

			Como vemos, fue víctima de acusaciones a los 60 años73 ; entre ellas encontramos: haber tenido un pacto con el diablo, de apostasía, herejía, idolatría, sacrilegio, blasfemia, sodomía, adulterio, infanticidio y lesiones personales y de brujería, lo que la condujeron a la muerte por decapita- ción, en el pequeño pueblo italiano de Brentónico, en la provincia de Trento. (González, 2015).

			Su juicio fue ante un tribunal laico, no religioso porque Brentonico no estaba bajo el poder de la Santa Inquisición romana, sino era domi- nio directo de los emperadores del Sacro Imperio de Habsurg. (Template Get, 2015).

			Tuvo abogado, cosa bastante inusual, el notario Giovanni Battista del Pozzo, el cual constataba que no existían pruebas ni evidencias y que todo se debía a causas naturales. No hubo piedad. (Wikipedia, 2020).

			El juicio de María tuvo lugar en el castillo de Avio, posiblemente el último celebrado en un castillo.

			Muchos de los documentos de este juicio se perdieron durante la se- gunda guerra mundial, sobre todo el de la acusación. De los documentos originales quedan solamente la sentencia y el documento de defensa del abogado.

			Entre los delitos descritos por el tribunal, (González, 2015) constan, sobre todo, delitos que se dirigían a niños, uno de cinco años y dos de dos y tres años. La acusaban de meterlos en una olla hirviendo, con queso derretido, envenenarlos y asesinarlos.

			
					Las mujeres de mediana edad y mayores y además viudas tenían más probabilidades de ser juzgadas como brujas que las mujeres más jóvenes. CBS.

			

			Todos sabemos la gran mortalidad infantil de aquellos años, era algo que conmocionaba extremadamente al pueblo. A su vez, también se la acusó de dañar tierras y hacerlas estériles y de malograr cultivos de vinos de las bodegas, mediante hostias sacrílegas. Todas estas maldades las reali- zaba mediante ungüentos, hierbas y otras sustancias que conocía, al tener pactos con el demonio.

			En relación con el diablo, se estableció que la bruja Toldini, a sus 13 años, perdió la virginidad en el primer encuentro con el demonio, en una de esas fiestas nocturnas con el demonio. Que éste, tenía forma de apues- to caballero, con su miembro helado y que allí bailaba con otras brujas, siempre hacia la izquierda. Y Maria le besaba el culo constantemente en señal de veneración, entre saltos y bailes realizados “en modo extremada- mente obsceno”:

			“Lo habría besado varias veces, entre saltos y bailes realizados en modo extremadamente obsceno”. (González, 2015).

			También dice la sentencia, que acudía los sábados a las juntas de bru- jas, volando en su propio demonio, con una pócima que contenía cenizas sacramentales, agua bendita, aceite y cera de velas utilizadas en Semana Santa. Estos materiales, los conseguía de la sacristía de su esposo.

			De un fragmento no original, de la transcripción de la sentencia del siglo XVIII, escondido entre los manuscritos de la biblioteca del Con- vento de los Frailes Menores de Calvese, se dice que, María fue iniciada como bruja a los 13 años, un lunes por la noche por su tía Agostina Ber- toletti, en una celebración demoniaca, en la que se comprometía ante el demonio, a hechizar a un niño cada mes y causarle gran dolor y todo el daño posible. (González, 2015).

			De rodillas ante el demonio renegó de Dios, La Virgen, la Trinidad y todos los santos, así como de la fe cristina, la religión católica, el bautis- mo y su nombre, María, que no gustaba al demonio. Este la volvió a bau- tizar, mojándole la espalda con un líquido negro repugnante y la marcó con hierro el brazo izquierdo:

			“According to the prosecution, as recorded in an 18th century transcript of the sentencing, Toldina’s life of depraved ignominy began when she was 13 years old and was seduced to evil by her witch aunt Agostina Bertoletti. In the middle of a Monday night, Agostina took her niece to a meeting of demons presided over by the devil with goat’s hooves as hands and feet. Maria, on her knees before the devil, renounced God, the Trinity, the Holy Virgin and all the saints. She repudiated the Christian fai- th, the Catholic religion, the sacrament of Baptism and her first name of Maria which was odious to Satan. The demon gave her a new name, rebaptised her by pouring a foul black liquid down her back and marked her with a cold iron instrument on her left arm. The 13-year-old then purportedly swore fealty to the demon and declared herself his vassal. She agreed to bewitch one child a month and perform every kind of evil on them, to spread grave illness among people. In return the devil would make miracles for her, satisfy her uncontrollable lusts and bless her after her death. From then on, Toldina attended witches’ sa- bbaths every night, using an ointment made of sacramental as- hes, holy water, oil and wax from candles lit during Holy Week (all materials easily secured because of her sacristan husband) to fly to local meetups and far-flung ones. There she danced, stepping always to the left, and repeatedly kissed the devil’s ass. Toldina gave her virginity to the demon who appeared in the form of a young man and had sex with her, his touch freezing cold”74. (The History Blog, 2015).

			Estas acusaciones provenían de los propios vecinos que testificaron en su contra, pero ella, no delató a nadie y por esto también este caso, pre- senta diferencias notables con otros que existieron.

			La pobre María confesó todo y más, las torturas fueron extremada- mente crueles, tanto físicas como mentales, reconoció entre otras co- sas, según consta en los documentos de su sentencia, hacer enfermar gravemente a muchos vecinos y esterilizar a los maridos. (The History Blog, 2015).

			El fatídico 14 de marzo de 1716, en el bello parque de Palù en Bren- tonico, se colocó una horca y Maria Bertoletti Toldini, conocida como La Toldina fue decapitada y quemada en la hoguera. A pesar, de las dudas

			
					Traducción: Según la acusación, según consta en una transcripción de la sentencia del siglo XVIII, la vida de depravada ignominia de Toldina comenzó cuando tenía 13 años y fue seducida por su tía bruja Agostina Bertoletti. En medio de un lunes por la noche, Agostina llevó a su sobrina a una reunión de demonios presidida por el diablo con pezuñas de cabra como manos y pies. María, de rodillas ante el diablo, renunció a Dios, la Trinidad, la Santísima Virgen y todos los santos. Ella repudiaba la fe cristiana, la religión católica, el sacramento del bautismo y su primer nombre de María, que era odioso para Satanás. El demonio le dio un nuevo nombre, la rebautizó vertiendo un líquido negro repugnante por su espalda y la marcó con un instrumento de hierro frío en su brazo izquierdo. La niña de 13 años supuestamente juró lealtad al demonio y se declaró su vasallo. Ella acordó hechizar a un niño al mes y realizar todo tipo de mal en ellos, para propagar enfermedades graves entre la gente. A cambio, el diablo haría milagros por ella, satisfaría sus deseos incontrolables y la bendeciría después de su muerte. A partir de entonces, Toldina asistió a los sábados de brujas todas las noches, usando un ungüento hecho de cenizas sacramentales, agua bendita, aceite y cera de velas encendidas durante la Semana Santa (todos los materiales fácilmente asegurados gracias a su esposo sacristán) para volar a reuniones locales y lejos. -los col- gados. Allí bailó, dando un paso siempre a la izquierda, y besó repetidamente el culo del diablo. Toldina le dio su virginidad al demonio que apareció en la forma de un hombre joven y tuvo sexo con ella, su toque helado.C on el ungüento, Toldina mató a una niña, Margarita hija de Saiano de Pilcante, que ya tenía hidropesía. En 1714, untó el ungüento a un bebé de la misma familia, Felice Saiano, que desarrolló tumores y murió. El año anterior mezcló cenizas con mantequilla y mató a Lorenzo, hijo de Giovanni Ecchelli del Iseppi de Pilcante, también con tumores cancerosos. En 1711, irrumpió en la casa de Giacomo Antonio Venturi de Pilcante y arrojó a su hijo Pietro, de cinco años, en un caldero de bronce lleno de queso hirviendo. Su ungüento reclamó a otra víctima joven, Antonio de tres años, hijo de Carlo Balconi, después de que ella lo extendió sobre su estómago La misma suerte le esperaba al propio sobrino de Toldina, Adrea, hijo de su hermano Giovanni Bertoletti, que tenía dos años, y Bartolomea, hija de cuatro años de Giovanni Maria de Vallarsa. Toldina mató al niño de Maddalena, esposa de Francesco Balconi, el el útero.

			

			planteadas por su abogado, que identificó simples causas naturales, en los oscuros delitos de que la acusaban, fue en vano.

			Se le pagó al verdugo, 75 florines alemanes por decapitarla. El pue- blo como era de esperar no se perdió el espectáculo. (The History Blog, 2015).

			El caso de Maria fue parecido al de otros 60.000 casos de mujeres y algunos hombres y niños/as en Europa.

			Pero, gracias a personas como el alcalde de Bretonico, Christian Pe- renzoni, se ha podido reabrir el caso de esta mujer, aunque simplemente tenga un valor simbolíco:

			“Hay una injusticia histórica respecto a las mujeres, hasta en las tragedias griegas siempre tenían que enfrentarse a las injusticias, al igual que ahora, aunque de otra manera”. (El Periódico, 2015).

			Porque:

			“Si dejas pasar algo que sucedió hace 300 años, quizás también dejarías pasar algo que sucede ahora (...) “El ayer es pasado, pero el pasado también es lo que ocurrió hace 300 años”. (El Periódi- co, 2015).
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			La Beata Dolores75

			La última bruja quemada

			María de los Dolores López (Sevilla ¿? - Sevilla, 24 de agosto de 1781), conocida con el sobrenombre de la beata Dolores, fue una religiosa es- pañola ciega, que fue considerada hereje por la Inquisición. Al haberse

			«arrepentido» en las horas previas a su ejecución, fue ajusticiada a garrote vil antes de quemarla ya cadáver.

			Última persona en ser condenada a la hoguera en Sevilla (España) por la Inquisición el 24 de agosto de 1781. Y por tanto su última víctima. (Wikipedia, 2020).

			
					SUARÉZ, LÓPEZ. J.A (2019) La Beata Dolores, la última bruja quemada. Saber más. [ON LINE] En: http://marchenasecreta.com/la-beata-dolores-la-ultima-bruja-quemada-por-la-inquisicion/ [Consultada sep- tiembre 2020].

			

			Para este capítulo utilizaremos como referencia un documento inédi- to76 y original sobre “La Beata Dolores”. Última condena inquisitorial. Este manuscrito es muy desconocido, en el que se recoge su figura, vida y obra por primera vez tras su muerte y del cual se presenta su transcrip- ción. El texto biográfico se inicia bajo un extenso título:

			“Tratado de la vida y hechos de Maria de los Dolores Lopez, lla- mada comunmente la Beata, natural de la Ciudad de Sevilla y del exemplar castigo que se executo en ella el dia 24 de Agosto de 1781 por el Santo Tribunal, por Hereje, Apostata, Yludente, Ylusa, Flaxante; fingidora de rebelaciones, revocante, negativa y pertinaz y de su milagrosa combersion a la ora de su muerte”. (Palomino, 2019).

			María de los Dolores López comúnmente llamada la Beata, fue una mujer bella, inteligente y autodidacta (aunque hay división de opiniones en cuanto a su belleza). Aprendió a leer y escribir y leía muchas veces Flos Santorum, en donde se explicaban la vida de los santos. Su familia era humilde, correcta y normal en cuanto a sus prácticas religiosas. Muchos de estos familiares se dedicaron al clero: no en vano sus dos hermanos consagraron su vida al monacato, un hermano sacerdote y una hermana carmelita descalza. Y unos padres piadosos y buenos cristianos.

			
					ormalmente, es un manuscrito que se presenta en formato cuartilla, con la particularidad de estar nu- merado cada cuatro folios, por lo que su transcripción se ha articulado en A y B para cada folio, tanto recto como vuelto, excepto al folio 20 que sólo cuenta con un recto y un vuelto. De este modo, sus veintitrés folios numerados suponen un total de noventa hojas. Se trata de un documento custodiado en el Archivo de la Facul- tad de Teología de Granada, regentada por la Compañía de Jesús. Concretamente pertenece al Fondo Saavedra, creado por el Intendente Francisco de Saavedra y Sangrois (1746–1819) a lo largo de su dilatada carrera política y administrativa entre Venezuela y España. Recopiló un importante elenco de publicaciones que abarcan desde el siglo XVI al XIX, destacando las del XVIII. Llega a Granada procedente de la casa jesuita de Málaga, pero con origen en la de Sevilla, a la cual fue donada por los descendientes del creador en 1940. El año 1781 se menciona en el texto como «el año presente», lo cual nos indica el momento de redacción, que sería entre final de agosto y diciembre.

			

			Por tanto, su redacción sería inmediatamente posterior a los hechos que narra, casi a modo de crónica. De este modo parece darse cumplimiento a la última voluntad que la ajusticiada pidió al padre Vega, sacerdote que la asistió hasta el último momento y el cual consiguió su arrepentimiento. Éste era que sus andanzas se recogiesen por escrito y se diesen a conocer para evitar que otras personas incurriesen de igual modo y se viesen abocados a un final similar.

			Hasta el momento se desconoce el autor del documento objeto de nuestro estudio. En primer lugar, se podría pensar que pudiera ser el propio padre Vega, que siguió en primera persona el proceso y las confesiones de María de los Dolores López, pero la redacción del texto mencionándolo en tercera persona descartan esta posibilidad. Sin embargo, no se descarta que fuese este fraile filipense quien relatase todo lo ocurrido al autor–redactor del texto, a modo de inspirador

			Desde pequeña, a los seis años Dolores empezó a mostrar dotes de cierta rebeldía y persuasión y no siguió su ejemplo... Ilustraremos parte de su infancia a través de la trascripción original que se encuentra en el trabajo de Palomino (2019)77,78.

			“Vida y muerte de Maria de los Dolores Lopez Comunmente la Beata. Por ser uno de los sucesos mas memorables acahecido en este siglo decimo octabo año de 1781, he tomado el trabajo de recopilar la vida y muerte de María de los Dolores Lopez, hija de padres catolicos mui conocidos en esta Ciudad de Sevilla donde fue Bautizada y criada por su Madre hasta la edad de 11 meses que la falto la leche, huvo precision de que otras mujeres caritativas la suministraran algunos sorvitos para mantenerla interin pudo hacerlo comiendo sopas y otros manjares” (fol. 1 vuelto A). “Usuales con los quales, y unos principios de una educacion christiana llego a cumplir cinco años, demostrando una discrec- cion extraordinaria, pues en este tiempo fue un dia a comulgar, y no haviendola suministrado este Sacramento por considerarla mui niña, se bolvio a casa llorando con mucho sentímiento del agravio; de suerte que creiendo aquietarla su Padre engañandola con la Comunion de unas formas que trajo sin consagrar, se in- dispuso mas y se resistio a tomarlas expresando que aquellas de nada servian: luego por consejo de un confesor que la hallo capaz, y con ideas de una virtud intrusa se la suministró la Sagrada Co- munion, y siguio asi en casa de sus Padres y en la de su Abuelo hasta los diez años exercitada (fol. 1 recto B) en obras buenas, pues haviendo aprendido a leer lo hacia frequentemente en el flor Santorum, vida de Patriarcas y Profetas y en luz de la Fe y de la Ley, ayunaba y se mortificaba arrimandose tachuelas al cuerpo ??. Despues de los diez años de su edad murio su abuelo por lo que se volvio ella a la casa de sus padres, quienes advirtieron algo viciada su virtud por que embolvia en ella vastante altaneria, y con esta caba se desvia maliciosamente de las obligaciones de Marta, ade- lantandose a apoyar sus acciones con algunos dogmas de nuestro evangelio y sagrados escritores, interpretados (fol. 1 vuelto B) con siniestra inteligencia por lo qual obligó muchas vezes a su madre a castigarla severamente, y a no prometerse buen fin de la santidad de la hija; esta por efecto de una flusion cegó a los doze años de su vis- ta corporal y aun de la espiritual, que arregla las costumbres, pues continuando en los exercicios de virtud no muy solida según el concepto de su madre” (Fol. 1 recto B En Palomino, 2019: p: 230).

			
					Para facilitar su lectura se han se han suprimido las barras (/), porqué este signo ortográfico encontrado en el texto original dificultaban y entorpecían su lectura.

					Isaac Palomino Ruiz Archivo Histórico Nacional (en adelante A.H.N.) sección Consejo de Inquisición, legajo 3.721, expediente 100.

			

			A los doce años según las recomendaciones de su madre la entregó a su confesor. (Suaréz, 2019):

			(...) “Continuando en los exercicios de virtud no muy solida se- gún el concepto de su madre de no de favor de reprehenderla, marcho de su casa y se colocó en otra por influxo de un director que la tuvo a discrecion y perfecciono a los principios de su rela- xacion, apoyandola o no desvaneciendola los errores de Molinos y de los Flagenlantes de que estaba tinturada, pero huvo el consuelo de que el tal director muriese contrito, porque en su ultima enfer- medad dio orden de que no dejasen entrar a Maria de los Dolores en su quarto como acostumbraba”. (fol.2 recto A).

			Las malas lenguas mantienen que se fugó de casa y se fue a vivir con él, dormían juntos y mantuvieron relaciones “para quitarle el frio”. Esta relación duró cuatro años (Wikipedia, 2019).

			Tras la muerte del director, volvería a vivir al hogar familiar en conta- das ocasiones.

			Movida por su fingida vocación religiosa pasó por dos congregaciones de Sevilla79 y Marchena: el convento carmelita de Nuestra Señora de Belén en la Alameda y el de Santa Isabel de Marchena.

			En este lugar, fue muy conocida y famosa por su santidad, misticismo y porque hablaba con su ángel custodio80 al que llamaba “el tiñosito”. (Wikipedia, 2019). Según las creencias cristianas, el ángel custodio es el ángel al que Dios da la misión de proteger, guardar y guiar a cada persona durante su vida en la tierra para facilitarle el ascenso al Cielo. La creencia en el ángel de la guarda está muy arraigada en el catolicismo.

			“A los dieciocho años viendose sin subsistencia por la falta de su Protector, fue preciso volverse a de su padre, y aprender a tocar el organo con el fin de entrar de organista en un comben- to, pues aunque llena de resabios aparentaba mucha virtud y deseos de perfeccion, logro finalmente el ser admitida en el de las monjas de Belen de esta ciudad, pero alli dió luego la cara de su mala doctrina que haviendo la puesto para servir a una religiosa enferma la hizo algunos cariños que ofendieron su pu- dor y afeandola esta accion, respondio con descoco que no era asunto de agraviarse la monja por tan leve insinuacion, pues si Cristo huviera encontrado cariño en la calle de la amargura no lo huviera despreciado; ademas de que teniendo el espiritu en Dios ninguna accion torpe era pecado, siguió las replicas de la buena religiosa, que sin duda lo era según el espiritu con que a rebatia a Maria de los Dolores: soltó esta la proposicion de que los sacerdotes se podian casar”. (Fol. 2. 2 vuelto A, y recto B en Palomino, 2019: p.230).

			Estas actitudes, la mala praxis para con sus compañeras, el constante cambio de personas a las que confiarse y una libre interpretación de la doctrina marcaron el devenir de su vida y le granjearon la expulsión de todas ellas.

			“Justamente resolvieron echala del convento, como efectivamente lo executaron a los seis meses de estar en el. Hallandose ya fuera busco un director fraile tan acomodado a su falsa doctrina que no tuvo que desear y particularmente se inclino a la de los Flage- lantes aparentando siempre virtud y para mas persuadirla a todos se fue a un beaterio de mujeres de mui buena vida que hay en la villa de Marchena, en donde continuo su hipocresia, fingiendo conversaciones frequentes con el Angel Custodio, ayunos extraor- dinarios, penitencias grandes de azotes, silicios y oracion mental en el retiro de su quarto, de suerte que se creia tan pura que no se reconsiliava para comulgar los mas de los dias, aunque antes hu- viese salido en coche a pasearse u a recreaciones y si la recombe- nian de este mal exemplo, decia que se lo mandava el tal director referido a quien conservó sin embargo de vivir ella en Marchena y el en Sevilla a ymitacion de Santa Teresa de Jesus que no dejó a San Juan de la Cruz aunque este se hallava en Montilla y aquella en Abila, pero esta distava muchisimo el espiritu de aquellos por que los unos eran Santos y los otros hijos sequases de la doctrina de Satanas”. (fol. 3 recto A y fol. 3 vuelto A en Palomino, 2019: p.230).

			La beata Dolores fue una mujer que durante toda su vida buscó siem- pre un guía espiritual y lo encontró en las figuras de los sacerdotes. De manera que el confesor que accedía a esta premisa, aceptaba las revela- ciones que el ángel tiñosito le hacía a María de los Dolores. Y en ese momento se iniciaba una relación demasiado íntima y el juego cómplice y oculto de “la beata” con su confesor.

			
					Otro archivo indispensable para el estudio de este caso es el Histórico Provincial de Sevilla.

					MARTÍN, HERNÁNDEZ, O.D., Pedro, ed. (1956). «IV parte, Oración dominical, Cap. I. 2». Catecismo Romano. Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, La Editorial Católica. pp. 902s.

			

			“Ya hemos visto y se ha dicho como la pasion fuerte de esta mu- jer fue la luxuria y el que la tuviesen por santa con cuios objetos dirijia todas sus operaciones deprabadas de las quales se referi- ran algunas por mayor según combengan y vayan ocurriendo sin guardar el orden de su execucion desde este tiempo hasta el mes de Mayo de 1779 en que fue presa del Santo Tribunal”. (Palomi- no, 2019, Fol. 6 recto A).

			En este affaire, se incluía la aplicación de castigo y penitencias de ín- dole sensual y prácticas sexuales que, para la beata Dolores, no estaban consideradas como pecado, amparándose en su propia interpretación de la doctrina católica y de las indicaciones que le revelaba su ángel guardián “el tiñosito” (Palomino, 2019; p: 233).

			“El Padre director de esta beata hacia sus viajes a Marchena y todo el tiempo que se mantenia en esta villa tenia escandalizadas a las beatas por que pasaban encerrados los dos solos muchas oras del dia con pretexto de consultas en la dirección espiritual de una alma que sentía... (Según fol. 3 recto B en Palomino, 2019: p.230). De esta manera obligo a que este ultimo director, engañado (o disimulando que no lo estaba) la azotase varias veces en las partes de su cuerpo desnudo, teniendo al mismo tiempo reciprocos to- camientos impuros, que era a quanto uno y otro anhelaban, pero siempre aparentando que en ello no havia malicia de pecado, sino es la virtud mas solida como en efecto le decia ella, que su angel custodio le havia dicho que por cada azote que le diese su director sacaria un anima del purgatorio”... (Según fol. 8 recto B en Palo- mino, 2019: p.235).

			Así fue pasando de un confesor a otro, algunos la complacían, pero otros la rechazaron.

			“No quería ella director tan escrupuloso y así se fue en busca de otro, en quien halló todo el apoyo que deseava pues no se resistio a creerla quantas patrañas le sujeria su ydea, para sus falsas revela- ciones y penitencias”. (Palomino, 2019; fol. 6 recto B).

			Estas conductas y actitudes acompañadas de una fingida inocencia y humildad, beatitud y caridad, le consiguió una buena fama, aprecio y caridad de parte del pueblo.

			Volviendo a sus pasiones amatorias, en Marchena, la beata Dolores inicia una relación con otro confesor natural de Lucena. Esta relación tie- ne larga duración, pero fue un escándalo, todo Marchena estaba al tanto de la relación, Dolores no se escondía y por lo visto el sacerdote tampoco. Dolores por aquel entonces debía tener unos 30 años, mantenía una relación sadomasoquista con el sacerdote, ya que gustaba que él la azotara

			“en memoria de la Pasión de Cristo”. (Vila, 2015).

			“Con este pretexto la oian roncar y en otras la veian salir con los ojos abultados y todo el semblante de haver dormido mui bien; a esto se seguia haverla notado algunos cariños torpes con otras de su sexo y aun ella misma se metia las manos por las maneras o portezuelas de las enaguas y darse algunos golpecitos acia sus partes, que dandose de resultas como adormecida con la respi- racion acelerada. No eran bastantes todas estas infamias para que las gentes se resolviesen enteramente a variar el buen con- cepto que tenian formado (fol. 7 vuelto A) de Maria Lopez por sus penitencias supuestas, confesiones y comuniones que recivia aun sin confersarse los mas dias como si fuera alma justa. El di- rector pasaba por quanto le insinuaba y asi consintio en azotarla en sus partes desnudas, a lo qual se ofrecio ella pretextandose iluminada sin mas objetos que aquellos de mover los incentivos de la luxuria y aparentar que no la tenia quando se persuadia convencer a los directores de su fin virtuoso con la ficcion de revelaciones y penitencias; sin duda que la malicia de este fue descubierta quando el prelado le recogio la licencia de confersar y usó de otros castigos con el director de Maria que aun estando suspenso la confortó y dirijió alguna vez”. (Palomino, 2019; p:234. fol. 7 recto B).

			Tras doce años Dolores marcha a Sevilla, pero vuelve a necesitar la compañía masculina y cómo no, ha de ser un sacerdote, y valiendo más malo conocido, vuelve con Mateo Casillas, su primer amante. Por aquel entonces vivía en su domicilio de la calle Dados de Sevilla, con sus histo- rias de adivinación y vendiendo huevos. Allí la visitaba Mateo.

			En ese momento ya existían rumores de que, la beata Dolores se re- lacionaba con el demonio y que bebía un líquido mágico que le per- mitía poner huevos. Empieza a tener fama de bruja y de adivinadora, veía lo que otros no veían y preparaba pócimas a pesar de ser ciega. (Suárez, 2019).

			Con el engaño a modo de vida alcanzó la cuarentena de edad, mo- mento en que fue avisado el Tribunal del Santo Oficio de sus tropelías, iniciándose en 1775 un proceso de seguimiento e intento de corrección. Pues tras doce años de relaciones, aquí empieza todo, Mateo Casillas, en un momento de debilidad y remordimiento, se denunció a sí mismo y la denunció a ella, sabiendo que probablemente él saldría indemne ya que ella era la provocadora del pecado carnal. La acusación fue de tener tratos con el demonio, preparar pociones y poner huevos y éstos deciden apre- sar a Dolores, corría el año 1779.

			La Inquisición tomó cartas en el asunto. El confesor y amante es en- carcelado y lo mandaron a un convento de clausura en donde permane- ció mucho tiempo para evitar que pecará.

			Pasaron dos años de continuos interrogatorios y ya en 1781 se puso en marcha su proceso. Los mismos vecinos que le pedían solución a sus enfermedades la acusaron de tener relaciones con satán.

			La acusan de «proposiciones, iludente, ilusa y fingidora de revelacio- nes, revocante, negativa y pertinaz».

			“Presa ya Maria de los Dolores Lopez y tomada su declaracion, negó totalmente la acusación que se la hacia en todo siguieron los tramites ordinarios delderecho dandola sus audiencias y traslados al Fiscal y Abogadode ella hasta tanto que viendose este convencido, sin razones para defenderla, desamparó la ins- tancia, pues aunque Maria se mantuvo en negar lo mas de los hechos, de nada servia, porque estaban todos probados plena- mente. En este intermedio de tiempo los señores Ynquisidores la corrigieron y procuraron persuadir fraternalmente a que con- fesase y abjurase sus errores de todo corazon, pidiendo a Dios el perdon de ellos para que el Santo Tribunal la mirase con benig- nidad, mas ella se retiró negando el que huviese pecado y aun quando lo fuese en algunas cosas de las que havia hecho, según querian pensuadir, no havia delinquido en ellas por su ignoran- cia respecto a que nunca havia comprehendido lo que se veda- ba en los mas de los preceptos del Decalogo, especialmente en el sexto mandamiento pues creia que el no fornicar eradecir lo mismo que no mormurar y asi jamas havia sabido porque tenian hijos los casados y no los solteros convenieronla los señores de su impostura y malicia con razones incontrastables, que se inje- rian de los hechos y dichos de Maria de los Dolores, sabiendose positivamente que uno de sus confesores la afeó y reprehendio mucho sus obscenidades y que haviendo sabido ella como una soltera havia tenido cierta fragilidad de que resultó el parir ocul- tamente lo publicó quitándola el crédito: Que en otra ocasion que pretendio violada un deudo suyo, se pudo libertar de él, huyendo a la calle por haverla prestado auxilio su angel; sin em- bargo de tan claros argumentos, se resistió a confesar sus delitos, empeñada en persuadir su inocencia diciendo que al confesor que la reprehendio y a otros a quienes havia oido hablar del sex- to precepto, no os havia entendido, que en el lance del deudo solo comprehendio podía haver peligro de alguna cosa mala”. (Palomino, 2019; p: fol. 13 vuelto A, fol. 13 recto B, fol. 13 vuelto B, fol. 14 recto A).

			Dolores niega todas las acusaciones, escusándose en relaciones con la virgen y Jesús, más tarde en su defensa argumentó:

			“Que habia cometido las dichas deshonestidades, jamas las habia tenido ni tendría por pecado, porque todas las habia te- nido por especial mandato de Dios, que le habia concedido que no cometiese vicio alguno para que lo sirviese con mas perfeccion y pureza. Que cuando en el sesto precepto leia no fornicar, entendia no murmurar; qué por este motivo ignoraba por qué parian las casadas y no las doncellas, y que cuando hizo voto de castidad fué para ella voto de no casarse.” (Wiki- pedia, 2020).

			Hubo un sacerdote capuchino, Fray Diego de Cádiz, famoso por sus facultades de oratoria que intentó convencerla en su celda durante dos meses, ya que debió intuir que Dolores no estaba en su sano juicio, pero no obtuvo ningún resultado. La lectura de la sentencia fue larga, 157 fo- lios. (Véase imagen13).

			
				
					[image: ]
				

			

			Imagen13 - Foto DOMINGÚEZ, ARJONA, J. (2009) La beata ciega. La Sevilla que no vemos. [ON LINE] En: http://lasevillaquenovemos.

			com/2009b/ciega.html [Consultada septiembre 2020].

			Mientras tanto ella tuvo que ser amordazada debido a la cantidad de improperios que salían de su boca:

			“Hubo que amordazar a la beata para que no blasfemase y el P. Vega llegó a amenazarla con el crucifijo”. (Wikipedia, 2020).

			Hasta el último momento se instó a que confesara sus pecados.

			Subió al púlpito el padre Teodomiro Diaz de la Vega, famoso por su piedad, pedia oraciones para que el pueblo la ayudara en su impasibili- dad, al igual que el padre Francisco Javier González que la acompañaba. Ella seguía con su cólera aferrada a la negación de confesar.

			“El teniente primero del Asistente, representante de la justicia Real, le hizo una eficacísima exhortacion, recordándole la cristian- dad de sus padres, naturales de esta ciudad en donde ella también había nacido y fue bautizada, afeóle su ceguedad y dureza como si hubiera nacido en Holanda ó fuese hija de padres hereges: díjola finalmente que sus delitos todos eran inescusables á vista de tanto como habían trabajado para iluminarla y convencerla los hom- bres mas doctos y piadosos, que ella misma reconocía por tales, y que pues no quería oír la voz de Dios por medio de sus ministros que la habían hablado repetidas veces, esperimentaria en breve un fuego que le acabaría la vida para comenzar en otro que no tendría fin”. (Noguera, 2017).

			Es de destacar un escrito de su hermano presbítero de la Iglesia Co- legial y de su padre, dirigido al Inquisidor General don Felipe Beltrán, obispo de Salamanca. Su contenido estuvo basado en pedirles que, aun- que sacrificaran a su hermana, no se hiciera de manera escandalosa para que la familia no se viera perjudicada. Aquí vemos que la relación familiar estaba muy maltrecha y avergonzada de ella (Vila, 2015).

			Pero es que no era menos:

			“De modo que este ultimo director se hizo complice enteramen- te en las malditas sectas y vicios de la beata Maria de los Dolo- res consintiendo en azotarla como lo executó en las partes mas vergonzosas de su cuerpo desnudo hasta llegar a sacarla sangre, que chupó el mismo director, cometiendo las mayores obsceni- dades, despues de la bapulacion, y aun en el mismo acto, la te- nia entre sus piernas; ella le manoseaba la barriga y quanto pedia la confianza haviendo merecido de llegar a tener tres discipulas para azotarlas y afianzarlas en la instruccion de sus errores que prescribia el ceremonial de su maldita secta, siendo de admirar que esta beata conservase todavia la opinion de santa en el con- cepto de algunas gentes que la encargaban orase y supiese por la salvacion de algunos deudos que havian muerto y ella respondia con mucha satisfacion el que su angel Custodio la havia revela- do que unos estaban en la gloria y otros en camino de ella, con cien mil imposturas, todas dirigidas a aumentar su buen concepto blasonado, que sus silicios no se quitaban jamás de su cuerpo: la oracion era continua, el ayuno diario con el rigor de pan y agua en toda la quaresma, y aun decia Maria de los Dolores que no tomaba alimento desde el Miercoles hasta el Sabado Santo, que insinuaba su mortificacion con frequentes disciplinas. Finjia que algunos Juebes y Viernes Santos se havia dado 5115 azotes; todas estas penitencias y combersaciones que aparentaba con el angel jamás se las vio practicar persona alguna en aquellas horas que no presumia ella que la estaban escuchando o que la irian á ver; solo si la encontraron algunas veces dejandose azotar de su director en la postura mas indecente. Tenia un Niño Jesus a quien con aire de inocencia le llamaba el Tiñosito, y le besaba los pechos diciendole tetitas mias, y con mucha marcialidad prorrumpia en la blasfemia de mandar que se lo quitasen de su vista aquel tiñosito suyo que la tenia mui enfadada.Ultimamente llena la medida de culpar como esta muger tenia, y el dolor de haver pervertido con su doctrina a tantas criaturas, no quiso Dios que el demonio triunfase mas tiempo en profanar los santos preceptos de la religion católica con tal vil instrumento como el de Maria de los Dolores, que a tantos hombres perdió su carrera espiritual y temporal. El Santo Tribunal informado de tantas maldades la puso presa”. (fol. 12 recto A, fol. 12 vuelto A, fol. 12 recto B, fol. 13 recto A, fol. 12 vuelto B. En: Palomino, 2019; p: 238).

			Tras dos días en su celda, en el Castillo de San Jorge en Triana y recor- dando la palabra fuego, pidió ser confesada para evitar ser quemada viva y así se hizo, evitó la tortura del fuego.

			La reconstrucción de los hechos del día, en que se celebró el auto de fe es relativamente accesible en base a los testimonios consultados.

			Los preparativos se iniciaron a las cinco de la mañana para terminar a las cinco de la tarde, esto es, doce intensas horas, en que se sucedieron toda clase de acontecimientos. Era el viernes 24 de agosto de 1781, en pleno verano.

			Desde el alba, una numerosa muchedumbre se dirige hacia la iglesia del convento de San Pablo donde se celebraría el auto público. Montero de Es- pinosa, en su relato de esta jornada, resalta el gran número de participantes y su lucha por ocupar un sitio libre para poder presenciar el espectáculo.

			La beata salió al auto, desde el Convento de San Pablo. El gentío se agolpaba desde el amanecer para ver su ejecución, desde todos los lugares acudían, por lo que el Ejército tuvo que intervenir. Subida en un asno y vestida de blanco...

			“La reo era una muger ciega enteramente, pues tenia los ojos se- cos, hollada de viruelas, nariz proporcionada, barba sacada, boca grande y arqueada, color muy oscuro y cabello entre cano y sin peinar, llevaba en lugar de sanbenito uno á modo de escapulario blanco, y coroza de papel, toda pintada de llamas, y entre ellas algunas figurillas de diablos”. (Domínguez, 2009).

			“Un fraile mínimo que iba cerca de ella, el P. Francisco Javier González, exhortaba a los circunstantes a que pidiesen a Dios por la conversión de aquella endurecida pecadora. Por todas partes sonaron oraciones y lamentos; sólo la beata permanecía impasi- ble, contribuyendo su ceguera a lo inmutable de su fisonomía.

			Acabada la lectura del proceso, subió al púlpito el P. Teodomiro Díaz de la Vega, del Oratorio, famoso en Sevilla por su piedad y ejercicios espirituales, e hizo breve plática al pueblo, mostrando la clemencia del Santo Oficio e implorando de nuevo las oraciones de los asistentes para que Dios se apiadase de aquella desventura- da, moviendo su endurecido corazón a penitencia.

			Mientras tanto, algunos religiosos piden ayuda al pueblo para redimir a la beata recalcitrante: «Luego que salió de la casa del tribunal y dió vista al público, alzó la voz el P.D., Teodomiro Ig- nacio Diaz de la Vega, del oratorio de S. Felipe Neri, uno de los que le asistieron y preguntó á aquella inmensidad de gente que habia, ¿si creian ser malo cuanto se nos prohibe en el sexto pre- cepto? á lo que todos repondieron á gritos que sí, que era malo y pecado»21. En otra ocasión, los cronistas señalan que: Llegaron al convento de S. Pablo y luego que los PP. se dejaron ver por la puerta que llamaban de los Judios que solo servia para estos actos, comenzaron á decir en voz alta “Ave Maria, viva la fé de Jesucris- to” por lo que el auditorio se enterneció y continuó repitiendo las propias palabras que tambien se oyeron en la Iglesía y calles, pues al pasar todos gritaban: “viva la santa fé y muera quien la niega”. (Montero de Espinosa, 1957; p. 131).

			Con estas palabras dichas por el teniente con mucha entereza y ani- mosidad, se acabó de rendir esta infeliz muger y contra todo pronósti- co, la voluntad de la víctima comenzó a flaquear después de escuchar la sentencia.

			No se sabe si la perspectiva de ser quemada viva, fue lo que llevó a María de los Dolores a arrepentirse en el último momento, pero lo cierto es que, según los cronistas, prorrumpió en lágrimas y pidió confesión a lo que replicó el juez:

			“Que no estaba en su mano dispensar en las leyes del Reino pero si el moderar ó mitigar la egecucion de las penas, atendidas circuns- tancias; que si era verdadera su conversion se le daria garrote antes de ser quemada, y que para que se preparase se le concedían tres horas de término”. (Montero de Espinosa, 1957; p. 141-142). “Hubo que amordazar a la beata para que no blasfemase y el P. Vega llegó a amenazarla con el crucifijo. Y no parece, sino que esta subli- me cólera labró de improviso en aquel árido espíritu, porque vióse a la beata prorrumpir súbitamente en lágrimas y, apenas llegada a la plaza de San Francisco, pedir confesión en altas voces, lo cual miti- gó el rigor de la pena y dilató algunas horas el suplicio. Murió con muestras de sincero arrepentimiento, pidiendo a todos perdón por los malos ejemplos de su vida. Fue ahorcada y después entregado su cadáver a las llamas.” (Menéndez, (1880–1882)).

			“Consta por diligencia judicial y comparecencia que hizo Manuel Cabezas, ejecutor de la justicia, ante el dicho teniente primero, de lo que era necesario para la ejecucion de esta tragedia, y espresó que 40 quintales de leña rajada de pino, una carga de ahulagas, 4 porrones de alquitran, un hierro en un asta que llevase y trajese, dos palas para espolvorear cenizas, un lebrillo, una tina con agua, cordeles de cáñamo fino para ligar y para el garrote, el palo con asiento y barreno, segun demarcaria y señalaria; y en su vista se le hizo saber á José Romero, maestro carpintero de la ciudad, facili- tase todo lo pedido”. (Molero, 2009).

			Y murió a las cinco de la tarde mediante el garrote vil para después ha- cer el recorrido popular, ya fallecida, que iría de la Plaza de San Francisco para acabar en el quemadero de Prado de San Sebastián. Allí estuvo que- mándose hasta las 9 de la noche. (Molero, 2009). Y a las nueve de la no- che, las cenizas de aquella mujer que había aprendido a leer y escribir por su cuenta a la edad de cuatro años, que había amado, que había ayudado a los vecinos que le acabaron condenando a la muerte con sus mentiras, fueron esparcidas al viento.

			Se consumaba así, la última sentencia de muerte inquisitorial un 24 de agosto de 1781 en el sevillano Prado de San Sebastián, Sevilla fue el lugar en donde la Inquisición ejecutó mediante el fuego a una última persona.

			Menéndez (1880-1882) nos ofrece otra perspectiva rechazando las ideas que de ella tenía el pueblo, incluida su belleza.

			“Todos estos accidentes no están mal calculados para excitar la conmiseración; lástima que sean todos falsos, ya que la beata Do- lores no era bruja, sino mujer iluminada, secuaz teórica y prác- tica del molinosismo, bestialmente desordenada en costumbres so capa de santidad... y eso que por su belleza no podía excitar grandes pasiones, puesto que, además de ciega, era negrísima, re- pugnante y más horrenda que la vieja Cañizares del Coloquio de los perros”. (Posted, 2014).

			Desapareció con el viento, una mujer autodidacta, ciega, destinada a la mendicidad o a estar encerrada en un convento, con una moral libre y que ayudó a mitigar el dolor de algunas personas que acudían a ella, rozando el misticismo y la locura. La Inquisición dando muestras de humanidad, la ayudó a purificar su cuerpo y su alma, excomul- gándola y matándola para dar ejemplo a las mujeres de rectitud y sumisión.

			Una mujer “peligrosa” que buscó una forma de sobrevivir.

			Anexo1: Carta de Fray Miguel

			Carta de F. Miguel, presbítero de Sevilla a D. Gaspar Melchor de Jove- llanos el 25 de agosto de 1781, al día siguiente del auto de fe de María de los Dolores, in Revista de Ciencias, Literatura y Artes, por D. Manuel Ca- ñete y D. José Fernández-Espino, Sevilla, Tomo sexto, 1860, pp. 184-186. Carta de Fray Miguel, sacerdote de Sevilla, dirigida a D. Gaspar Mel- chor de Jovellanos el 25 de agosto de 1781, al día siguiente al auto de fe

			en el que salió María de los Dolores López.

			Sevilla 25 de Agosto de 81.

			Amado Gaspar mío. Ayer tuvimos aquí el espectáculo funesto y horrible que te anuncié el corréo pasado. El Auto de Fé salió del Tribunal de la Inquisicion á las 8 de la mañana, precedido de to- dos sus ministros, y allegados, tropa, etc. con la reo consabida. Llegaron á S. Pablo cerca de las nueve. Los Inquisidores entraron por la puerta del campo, y el resto por la del compás que llaman de los Judíos, nombre que tiene alusion á su uso muy antiguo.

			En la capilla mayor, al lado del Evangelio, estaba el gran Dosel, en que se colocaron los Jueces; al lado de la Epístola, en la nave crucero, había un catafalco de dos varas de alto, y seis en quadro, en cuyo me- dio había una especie de jaula, donde se colocan los reos, que deben estar en pié, y les llega hasta la cintura, de modo que están medio descubiertos, y á la vista de todos; por los lados hay bancos, en que se sientan los familiares, los religiosos auxiliantes, y dos caballeros de órdenes militares, que fueron, el Padre del Inquisidor Quevedo, y el Marqués de S. Bartolomé : toda la nave del crucero, y un poco más era teatro para las personas decentes, y que fuesen de militar.

			A las nueve se empezó a leer el proceso, que estaba lleno de im- purezas, é iniquidades cometidas por aquella miserable con sus Directores: todo el proceso estaba lleno de estas cosas, giraba so- bre ellas. Se infiere que el primero la hizo Molinista desde la edad de 10 años hasta los 18, que se murió aquel, y despues hasta su captura engañó ella á otros muchos, y los hizo caer.

			Dormía con ellos en paños menores, estaba con mucha frecuencia en cueros, y despues la azotaban ellos mismos porque así convenía para su salvacion, bien que no consta que hubiese actos completos. Para ella nada era pecado, ni conocía el sexto precepto; tal era de sencilla y cándida. Nadie pudo convencerla de sus errores por que el Angel de su Guarda, y el niño Jesus, á quien llamaba su Tiñosito, le decian lo contrario. Vé aquí su gran principio. Aunque los hom- bres no aprueben mis máximas, no por eso dejan de ser seguras.

			Cuando Abrahan iba á sacrificar á su hijo, todo el mundo le ha- bía reprobado su intento; pero él obedecía la voz de Dios: mas Abrahan, le replicaban, había oido la voz de Dios mismo: y yo, replicaba, he oido la de sus Ministros, y quien oye á estos oye á Dios. De este modo, abusando de un oráculo, estaba tan firme en sus ideas, que nueve meses que han estado yendo á persuadirla los mayores hombres de este pueblo, Fr. Diego de Cádiz, y otros de fuera, no pudieron disuadirla jamás.

			Este Diablo de Molinista, que era ciega y fea, estuvo con la mayor firmeza y serenidad todo el tiempo del auto, sin dar señal la más mínima de conversion. Acabóse la lectura del proceso á las doce y media del día, y la sacaron de allí para continuar la Misa, y entre- tanto, el Alguacil mayor del Tribunal, D. Luis Diaz de Roxas, con sus ministros la conduxo á la Plaza de S. Francisco, donde en la sala de fieles executores, se la entregó al Teniente Mayor.

			Este le impuso la sentencia de quemada viva, y si se arrepentía hasta la hora del suplicio, se le daría garrote, y despues el fuego. Hízole una exhortacion, y ella, ó sea la gracia que obró en aquella hora, ó la cercanía del Juicio empezó á enternecerse, y llevada á la cárcel confesó allí dos veces, y despues fué al suplicio á las cinco de la tarde con señales de arrepentida, abrazando y besando al Crísto. En el mismo Quemadero del campo de S. Sebastian se le dió garrote, y despues se quemó el cadáver en una gran hoguera. Eran innumera- bles las gentes de todas especies, á pié y á caballo que concurrieron á presenciar este hecho, á quien quitó la mayor parte del horror el no haber sido quemada viva. Los frailes asistentes fueron el P. Gonzalez Barca, el Comendador de la Merced, que lo es el famoso predicador Berri, otro Capuchino, hombre docto y grave, P. Vega. Trabajaron estos hombres como unos Apóstoles en lo formal, y el material. Se me olvidaba decir, que era de la sentencia, que si esta mujer se hubiera convertido en el tiempo que estuvo en la capilla ó encierro, esto es, en los tres dias anteriores, hasta la hora de re- lajarla el brazo secular, se le perdonaba la vida: moderacion poco usada, y que suena perfectamente á los oidos de la humanidad.

			No hay por ahora nada más que añadir. hay funcion de mandrana esta tarde, y voy á comer á Alcaráz.

			A Dios. Pásalo bien y manda á tu (¿?)

			F. MIGUEL
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			Enriqueta Martí81

			La Vampira del Raval

			Todos hemos oído hablar de los vampiros. Quién más o quién menos ha visto una película sobre ellos. ¿A quién no les suena el nombre de Drácula o de Edward Cullen de la saga crepúsculo?82 Como todos sabemos, los vam- piros son criaturas mitológicas que se alimentan de la esencia vital de otros seres, principalmente extrayendo su sangre, a fin de mantenerse vivos.

			Actualmente los vampiros son conocidos por tener colmillos, beber sangre humana y por no verse reflejado en los espejos. Podemos ahu- yentarlos con ajo o matarlos atravesándoles el corazón con una estaca, generalmente de madera.

			
					ARGUELLO, J. (2015) La realidad está en el ojo de quien mira. ¿Fue Enriqueta Martí un monstruo san- guinario o una víctima del sensacionalismo? EL PAÍS SEMANAL. [ON LINE]. En: https://elpais.com/el- pais/2015/10/12/eps/1444662438_986174.html [Consultada octubre 2020].

					Es una serie de cinco películas de fantasía romántica de Summit Entertainment, basada en las cuatro no- velas de la autora estadounidense Stephenie Meyer.Las estrellas de la película fueron Kristen Stewart, Robert Pattinson, y Taylor Lautner. La serie ha recaudado $3300 millones en ingresos mundiales. Consiste, hasta 2019, en cinco películas. La primera entrega, Crepúsculo, fue lanzada el 21 de noviembre del 2008. La segunda entre- ga, Luna nueva, siguió el 20 de noviembre de 2009. Rompió los récords de taquilla como la mayor proyección de medianoche y el día de apertura en la historia; recaudó un estimado de $72.7 millones de dólares. La tercera entrega, Eclipse, fue estrenada el 30 de junio de 2010, y fue la primera película de Crepúsculo que fue lanzada en IMAX. La cuarta entrega, Amanecer (primera parte) se estrenó el 18 de noviembre de 2011. La quinta entre- ga, Amanecer (segunda parte) se estrenó el 16 de noviembre de 2012.

			

			También los tenemos que son aristócratas que viven en castillos, como por ejemplo, Drácula.

			En todo caso, ya sea como figuras, personajes o íconos del género de terror, estos seres que se dedican a chupar sangre han poblado el imagi- nario colectivo a lo largo de muchos siglos, por medio de leyendas, his- torias, novelas, cuentos y relatos y en la actualidad, gracias al cine, son presentes en nuestra vida cotidiana.

			A continuación, os presentaremos a nuestra propia vampira. Más co- nocida como la vampira del Raval.

			Corría el año 1912 y nos encontramos en Barcelona donde la desapa- rición de una menor, conmovió a la sociedad catalana. Pero comencemos por el principio...

			Enriqueta Martí Ripoll, nació en Sant Feliu de Llobregat el 2 de fe- brero de 1868 (1871) y murió el 12 de mayo de 1913. Falleció a los 45 años. Popularmente fue conocida como La vampira de la calle de Ponien- te, La vampira del Raval o La vampira de Barcelona83

			Vino a Barcelona como tantas aldeanas a servir en casa de una fami- lia, y cuidar a los hijos, trabajando como niñera. Pero pronto empieza a prostituirse en burdeles, de las zonas del puerto de Barcelona y el Raval.

			En 1895 se casó con el pintor Joan Pujalö, un pintor de poca monta. La pareja se ganaba la vida como podía: Regentaban una herboristería, donde Enriqueta ejercía como curandera; vendían antigüedades y en una palabra malvivían. Pero el matrimonio no duró mucho, ya que, según su esposo, Martí nunca dejó su gran oficio y llevó una doble vida. (Biografías, 2020).

			Y es que ella comenzó desde muy temprana edad en el mundo de la prostitución, ejerciéndola en distintos burdeles de su ciudad natal. Se hablaba de dos Enriquetas: la mendiga y la pudiente. Pues, durante el día vestía harapos, mendigaba en las calles y casas de caridad y en ocasiones iba acompañada de niños que hacía pasar por sus hijos (los mismos niños que posteriormente prostituía o presuntamente asesinaba).

			Mientras que, en la noche, cuentan que Enriqueta era aficionada a los bajos fondos de Barcelona, se ponía pelucas, joyas, vestuario lujoso y se reunía en sitios donde frecuentaba gente de clase alta de Barcelona, adi- nerada, que acudían al casino de la Arrabasada, lugar de lujo y negocios. También de vicio y proxenetismo.

			
					LA VANGUARDIA (2019) Enriqueta Martí, la Vampira de Barcelona, que elaboraba pócimas con sangre de niños. Revista La Vanguardia .5 de julio de 2019.

			

			Según narran, no dudó en prostituirse ella y a los niños con los que mendigaba durante el día en parroquias. Ahí posiblemente ofrecía a los niños para las “necesidades” de la clase acomodada. Sabía muy bien mez- clarse entre las personas adineradas, quienes le sirvieron como clientes e influencias. (Biografías, 2020).

			También le gustaba acudir al teatro del Liceo, en donde hablaba con la gente que acudía y ofrecía sus servicios discretamente y el de los niños. Los negocios le funcionaban bien, ofreciendo sus servicios a las perso- nas importantes, se sentía segura, pero un día algo pasó... su matrimonio fracasó por la afición de Enriqueta por los hombres, su carácter extraño, falso, impredecible y sus continuas visitas a casas de mala vida. A pesar de estar casada, no dejó de frecuentar los ambientes de prostitución ni el mundo de la gente de mal vivir. Se separaron y nunca tuvieron hijos.

			(Wikipedia, 2020).

			Sin embargo, otra fuente asegura que la pareja tuvo un hijo que falle- ció a los diez meses por desnutrición. Y aquello, según el escritor Jordi Corominas, “la perturbó totalmente”. (La Vanguardia, 2019).

			Se cree que esa circunstancia, fue lo que provocó en Enriqueta la nece- sidad de secuestrar a una niña de cinco años llamada Teresa Guitart.

			En 1909 fue detenida en Barcelona, acusada de regentar un burdel de la calle Minerva, en donde tenía niños de 3 a 16 años al servicio de los clientes, junto a ella se encontraba un joven de clase alta, que probable- mente necesitaba de sus servicios.

			No pasó nada, el proceso contra ella no prosperó y no hubo juicio, porque alguien que debía ser muy poderoso y del que se desconoce el nombre, intercedió en este asunto, y su expediente se “perdió” Enriqueta Martí salió en libertad y siguió regentado su negocio.

			No tenía ninguna necesidad de mendigar, el negocio prosperaba gracias a la prostitución infantil y sus negocios de curandera y venta de productos “curativos” para curar las patologías de aquel entonces, sobre todo la temida tuberculosis y que no tenían cura en la medicina tradicional. Las pócimas, cataplasmas y ungüentos que utilizaba tenían una composición macabra, gra- sa, sangre, huesos de los niños que secuestraba o prostituía, niños que nadie echaría a faltar ya que eran mendigos e hijos de prostitutas que andaban arri- ba y abajo por las calles y por las que cobraba mucho dinero. Gente de clase alta pagaba grandes sumas de dinero por estos remedios. Supuestamente los productos que utilizaba para fabricar sus remedios estaban compuestos por restos humanos de los niños que secuestraba y prostituía. De esos niños lo aprovechaba casi todo, la grasa, la sangre, los cabellos, los huesos (que nor- malmente transformaba en polvo); por esta razón no tenía problemas para deshacerse de los cuerpos de sus víctimas. (Wikipedia, 2020).

			Los niños “desaparecían” sin dejar rastro.

			En esa época, por las calles, plazas, mercados y patios de vecinos, corría el rumor de que alguien se llevaba a los niños, estos desaparecían. En un principio, parecía que no era más que una historia que contaban los padres a sus hijos para que éstos fueran precavidos cuando jugaban en la calle. Pero el rumor se iba haciendo cada día que pasaba más grande. (Biografías, 2020).

			La gente inquieta empezaba a comentar la desaparición de niños en Barcelona; niños y niñas de zonas desfavorecidas que eran secuestrados y no volvían a aparecer. El Gobernador por aquel entonces Manuel Por- tela, en un intento de acallar las voces, decía que era totalmente falso tal rumor. Pero la verdad es que no fue así, la gente avisaba a sus hijos y los vecinos no cesaban de murmurar.

			Y entonces ocurrió... Era un 10 de febrero de 1912. Teresita Guitart estaba con su madre Ana, quién estaba hablando en la puerta de su casa de la calle San Vicente con una vecina y tenía cogida a su hija de la mano. La niña se soltó, solo fueron unos segundos y la madre pensó que subiría a casa sola. Pero no fue así. Al volver a casa, Teresita de cinco años, no estaba en su casa. La mujer empezó a recorrer las calles buscándola.

			Mientras Enriqueta se encontró a la niña por la calle, la cogió de la mano ofreciéndole caramelos para convencerla de que se fuera con ella. Según las declaraciones de la niña, le dijo: “Ven, bonita, ven, que tengo dulces para ti”. Pero no logró convencer a la niña. Teresita trato de huir. Por lo que Enriqueta cubriéndola con un pañuelo negro la secuestró. (La Vanguardia, 2019).

			Aquel 10 de febrero, tanto la prensa como los vecinos de Barcelona no hablaron de otra cosa. ¿Dónde estaba la pequeña Teresita?

			El pueblo estaba indignado, era verdad que se estaban secuestrando niños, el gobernador civil les había mentido.

			Durante días, la buscaron sin cesar, pero no apareció. La gente intuía un mal presagio.

			La policía buscó durante dos semanas sin parar por todos los lados, y la gente estaba clamaba justicia.

			El día 17 de febrero, finalmente, una mujer vecina de la calle Ponien- te 29, Claudia Elías, se encontraba mirando desde su ventana del patio interior de la casa de enfrente y de repente vio a una niña con la cabeza rapada jugando con otra niña de su misma edad. Nunca había visto a esa niña. Empezó a sospechar y le preguntó a Enriqueta si era suya esa niña, a lo que la respuesta fue la de cerrarle la ventana sin responderle.

			Claudia corrió a casa de un colchonero que vivía en la misma calle (hoy Joaquín Costa) y le contó lo que había visto y sus sospechas de que la niña fuera Teresita. El colchonero alarmó a la policía municipal. Avisó a un policía, José Asens y éste al jefe de brigada Ribot.

			El día 27 de febrero, la policía llama a la puerta del entresuelo 1ª do- micilio de Enriqueta con la excusa de que la habían denunciado por tener gallinas en casa. Ella lo negó rotundamente; pero, el policía Ribot ya se encuentra dentro del domicilio ante la sorpresa de Enriqueta.

			Allí vió dos niñas de corta edad, Angelita y Teresita, una de ellas con la cabeza rapada, a la cual le preguntó su nombre, la pobre niña contestó que se llama Felicidad... El policía le pregunta si ese es su verdadero nom- bre a lo que la niña responde que aquí me llaman así. (Biografías, 2020).

			Y La otra niña declaró ser la hija de Enriqueta. Además, añadió que vio cómo su madre “cogía a Pepito, lo ponía sobre la mesa del comedor y lo mataba con un cuchillo. Yo me fui a mi cama y me hice la dormida”. (La Vanguardia, 2019).

			Entonces el policía inquiere a Enriqueta sobre la niña, a lo que responde que se la encontró en la ronda de San Pablo y tenía hambre... y que la otra niña era Angelita, su hija, cosa que fue puesta en duda. ¿Y el otro niño que según la vecina hace días que no ve? Del niño no había ningún rastro.

			Detenida y llevada a la comisaria de la calle Sepúlveda, dirigida por José Millán Astray, se la identificó y se comprobó que ya tenía anteceden- tes por corrupción de menores.

			Cuando declaró Teresita dijo que no le pegaba a ella, pero sí que la pellizcaba si no la obedecía, tenia que decir si le preguntaran que ella era su madrasta y no tenía padres.

			Explicó como la había secuestrado con engaños y la había cogido en brazos y cubierto con un velo negro.

			Las niñas mal comieron mientras duró el secuestro, patatas y pan duro, se quedaban solas algunas veces y Teresita nunca salió a la calle durante el secuestro.

			Pero en un momento que Enriqueta estaba fuera, las niñas empezaron a investigar por la casa, en las habitaciones que Enriqueta les había pro- hibido entrar, en una de ellas, vieron un saco, al abrirlo encontraron ropa de niña ensangrentada y un gran cuchillo, asustadas salieron para que Enriqueta no se enterara.

			Después de escuchar el terrorífico testimonio de Teresita, la policía re- gistró la vivienda. Según los agentes encontraron habitaciones preciosas, muy lujosas, con armarios llenos de ropa elegante. Un salón con muebles carísimos, en contraste con la pobreza de las habitaciones sucias y descui- dadas de los niños, pelucas, vestidos de confección y un montón de cartas escritas en clave en las que se podían leer contraseñas, iniciales y firmas irreconocibles. Todo indicaba que era una lista con nombres de clientes importantes, muchos de ellos pertenecientes a la burguesía.

			Posteriormente se informó de que esa lista sólo incluía nombres de personas adineradas a quien Enriqueta mendigaba con regularidad. (Bio- grafías, 2020).

			“Esta lista fue muy polémica ya que entre la población se creyó que era la lista de clientes ricos de Enriqueta. La gente creía que no pagarían por sus crímenes de pederastia o de compra de restos hu- manos para curar su salud por el hecho de ser gente rica. La policía intentó que la lista no transcendiera. Pero corrió el rumor de que en ella había médicos, políticos, empresarios y banqueros. Las auto- ridades, que tenían la Semana Trágica muy presente, y con el temor de que hubiese un motín popular, calmaron los ánimos de la gente, haciendo que el ABC publicase un artículo donde se explicaba que en la famosa lista solo había nombres de personas a quien Enrique- ta mendigaba y que estas familias y personalidades habían sido es- tafadas por las mentiras y ruegos de la asesina”. (Wikipedia, 2020).

			Además, la policía encontró el saco con lo que las niñas explicaron y otro saco con ropa sucia y al fondo del saco, pequeños huesos quemados, unos treinta.

			Los expertos identificaron rótulas, costillas y clavículas de treinta me- nores distintos que habrían sufrido quemaduras para extraer la grasa de sus cuerpos. (La Vanguardia, 2019).

			Al lado en otra estancia, que podríamos llamar de los horrores y que permanecía cerrada con llave, encontraron botes llenos de sangre, mante- ca, esqueletos, cabellos humanos para realizar las pociones que encontra- ron ya preparadas para la venta.

			Confesando al verse acorralada, que era curandera y utilizaba restos humanos de los niños para sus pociones y ungüentos.

			“Confecciono remedios utilizando determinadas partes del cuer- po humano”, explicó Enriqueta ante las abrumadoras pruebas que la señalaban. Eso sí, lanzó una advertencia: “Como sé que me subirán al patíbulo, quiero que conmigo suban los demás culpa- bles”. (La Vanguardia, 2019).

			No fue torturada como hubiera ocurrido en tiempos de la Inquisición, pero como no era tonta y para disminuir su condena, sin delatar a ninguno de sus clientes, explicó diferentes domicilios que constaban a su nombre, uno en la calle Talleres, Picalqués, Juegos Florales y en el municipio de Sant Feliu de Llobregat. En todos los domicilios encontraron restos de niños, ropita de niños pobres, escondidos entre falsas paredes y en el jardín.

			En todos ellos se encontraron restos humanos en falsas paredes y en los techos. En el jardín de la casa de la Calle de los Juegos Florales, encon- traron una calavera de un niño de tres años y una serie de huesos que co- rrespondían a niños de tres, seis y ocho años. (Véase imagen14). Algunos restos aún tenían prendas de ropa, como un calcetín zurcido, que daba a entender que Enriqueta tenía por costumbre secuestrar niños de familias muy pobres y con escasos medios de buscar a su hijo desaparecido.

			Se encontró otra vivienda en San Feliú de Llobregat, propiedad de la familia de Enriqueta, donde también se hallaron restos humanos de me- nores en jarrones y botes, y libros de remedios. (Wikipedia, 2020).

			Además, en su piso de la calle de Picalqués encontraron un calcetín de niño que debió de pertenecer a un hijo de familia muy humilde, porque está zurcido con hilo de otro color. En la vivienda que tenía en la calle de Tallers descubrieron más huesos y dos cabelleras rubias de niñas. Y en una casa en la calle de los Jocs Florals de Sants encontraron: el cráneo de un niño de tres años, y más huesos de otros tres pequeños de entre tres y ocho años. El recuento: una docena de víctimas. (La Vanguardia, 2019). El escritor Núñez de Prado y, el abogado Jesús Callejo creen que todo comenzó en una de las orgías con niños, en las que uno de ellos murió y aprovechando el fallecimiento Enriqueta, empezó a crear pócimas con los huesos y la sangre.
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			Imagen14.La casa de Enriqueta Marti. (You tuve)84

			
					Enriqueta Martí, la “Vampira de Barcelona” que elaboraba pócimas con sangre de niños. Las caras del mal. LaVanguardia.[ONLINE].En:https://www.lavanguardia.com/sucesos/20190705/463290365930/enrique- ta-marti-vampira-barcelona-raval-ponent-crimenes-ninos-pocimas-las-caras-del-mal.html.[Consultada octu- bre 2020].

			

			Y es que, por aquel entonces, la creencia que la sangre curaba la tuber- culosis estaba muy extendida entre la sociedad.

			Un caso similar ocurrido dos años antes, en el que un curandero, Fran- cisco Leona, había matado un niño, Bernardo González, para darle de be- ber su sangre y utilizar las “mantecas” a un hombre rico, Francisco Ortega, para curarle la tisis o tuberculosis tan frecuente por aquel entonces.

			“Para curar los ahogos del tísico Francisco Ortega, alias «El Moruno», la curandera Agustina Rodríguez y el barbero del pueblo, Francisco Leona, decidieron que había que abrir en canal a un niño y, man- teniéndolo vivo, beber la sangre caliente y untarse el pecho con las entrañas. En el crimen también participaron el marido y los hijos de Agustina, Pedro, Julio «El Tonto» y José con su esposa Elena. La vícti- ma, Bernardo González Parra, de siete años. «El Moruno» y Agustina fueron ejecutados a garrote vil, la misma condena que Leona pero éste murió en la cárcel. A los hermanos José y Julio les sentenciaron a diecisiete años de prisión y a pena de muerte respectivamente, pero el segundo fue indultado por su demencia”. (Domínguez, 2017).

			Al interrogar a Angelita, la niña explicó que no sabía cuáles eran sus apellidos, pero que tenía un padre llamado Juan al que nunca había visto. Juan Pujaló, el marido, acudió voluntariamente a comisaria al enterar- se que Enriqueta estaba detenida, manifestó que no tenían hijos y que él no vivía con ella desde hacía 5 años. Ante este testimonio decidió realizar una exploración médica a Enriqueta. El resultado fue que Enriqueta no había parido nunca, que había engañado a su marido, el cual lo descubrió con un falso embarazo y que la niña era de la hermana de él, a la cual había asistido Enriqueta y le había dicho que el bebé había fallecido. An- gelita era su sobrina. (Wikipedia, 2020).

			Enriqueta ingresó en la prisión de mujeres Reina Amalia en espera de juicio, intentó suicidarse varias veces, cortándose las venas con una cuchara de madera, por lo que le pusieron vigilancia para que no suce- diera. El pueblo clamaba venganza y justicia y quería verla morir en el garrote vil.

			Enriqueta, sin embargo, nunca llegó a juicio por sus crímenes. El juicio fue alargándose, quizás no interesaba que salieran nombres. Un año y tres meses después de su detención, de madrugada, el 12 de mayo de 1913, fa- lleció, estando el proceso en su contra aún en fase de instrucción.

			Las fuentes oficiales notificaron que falleció de una larga enfermedad (seguramente cáncer de útero). Aunque según la versión más popular, sus compañeras de prisión la habían matado linchándola en uno de los patios del penal. Cuentan que antes del linchamiento la habían envenenado.

			Fue enterrada con toda discreción en la fosa común del Cementerio del Sudoeste, situado en la montaña de Montjuïc de Barcelona. Y, poco a poco se fue tapando el caso y perdiendo interés para la sociedad. Y para rematar la pérdida de interés por el tema, a mediados de abril, un tran- satlántico se hundió tras chocar con un iceberg. Se llamaba Titanic y las noticias sobre aquel desastre apartaron definitivamente de las rotativas a la Vampira del Carrer Ponent.

			Su fallecimiento no dio la oportunidad de que en un juicio se supiese realmente toda la verdad y todos los secretos que escondía.

			Actualmente existen corrientes que dudan de muchas de las acusacio- nes a Enriqueta Martí. La cuestión es que, la desaparición de menores realmente estaba ocurriendo y muchos niños y niñas pobres terminaban en burdeles para gente rica o trabajando como esclavos en fábricas en Francia.

			Y sin duda, Enriqueta Martí secuestró a una niña, Teresita Guitart. Esto es un hecho, así como que, Enriqueta, no podía ser madre y tenía a su cargo a Angelita, la sobrina de su marido a la que cuidaba.

			Otro hecho, fue que la semana en la que Teresita fue raptada, se había descubierto un prostíbulo infantil ubicado en el barrio barcelonés de El Raval. Se dijo que ellos tenían conocimientos de su existencia y lo encu- brían y por tanto, el local contaba con la complicidad de la policía.

			Tras este episodio, y bajo una fuerte presión social por la desaparición sistemática de menores en el barrio, la prensa hipertrofió la culpabilidad de Martí, a la que se le atribuyó el asesinato de más de una decena de niños, a los que supuestamente les extraía la sangre y las vísceras para elaborar póci- mas para sus adinerados clientes. ¿Fue Enriqueta Martí la cabeza de turco o el chivo expiatorio sacrificado para poder justificar la oleada de desapari- ciones infantiles en Barcelona? ¿fue un chivo expiatorio del proxenetismo infantil dirigido hacia la degenerada gente adinerada? Nunca lo sabremos. Al igual que nunca sabremos ¿porque raptó a Teresita?...

			Todo lo demás podría ser leyenda negra, aunque existió mucha información y documentación, pero toda ella desapareció en su momento.

			¿Quizás debido a la gente adinerada con la que Enriqueta se relacionaba?,

			¿Quién o quiénes había detrás de las desapariciones?, ¿Tenía un trastorno mental y era verdad todo lo que hizo?

			Ella se sentía curandera y vendía sus remedios, pero como tantas mu- jeres antes que ella. Todas tachadas de brujas.

			El periodista Luis Antón del Olmet habla así del caso:

			“Estamos ante una de las criminales más tremendas y crueles de las que se tienen noticia. Movida por un fanatismo vesánico, ha ido matando niños durante diez años para sacarles las grasas y fabricar ungüentos”.

			Millán Astray, dijo de ella que era una neurótica que se creía curandera, un caso de bruja antigua que hubiera sido quemada en Zocodover.

			Según Jordi Corominas o Elsa Plaza, (véase Anexo1), el que Enriqueta Martí fuera una asesina de niños es sólo una leyenda negra. Simplemente, se necesitaba necesitaba un culpable y la opinión pública de aquella épo- ca lo encontró en Enriqueta, una mujer convertida en un personaje mise- rable que vivió en la Barcelona modernista. Una ciudad sofisticada lujosa y acaudalada que coexistía con otra: precaria, explotada y silenciada.

			Prostituta, proxeneta, secuestradora, asesina, bruja, eran solo algunos de los agravios que se le achacaron y que conforman un mito repleto de falacias que ha llegado imperturbable incluso hasta nuestros días. Pero

			¿quién fue realmente la “Vampira del Raval”?

			Nunca lo sabremos. La desaparición de sus denuncias dejó mucho que pensar...

			Anexo  1:  Investigaciones  recientes

			El escritor barcelonés, Jordi Corominas en su libro Barcelona 1912 (publicado en 2014), realizó una exhaustiva investigación sobre la vida de Enriqueta Martí. Repasando las crónicas periodísticas que se publicaron del caso en la época, advirtió que muchos cronistas incidían especialmente en la información escabrosa que se publicó los primeros días, pero prescindiendo de realizar un posterior seguimiento riguroso.85

			En opinión de Comillas, Enriqueta Martí, fue en realidad una mujer marcada por un hecho que le destrozó la vida, la muerte de un hijo, con apenas diez meses, a causa de la malnutrición.

			En palabras de Corominas:

			“Perturbada por esa situación -concluye Corominas- secuestró a Tereseta”. Tal vez para buscarle una compañía a Angeleta, la otra niña que ella cuidaba, en el piso que compartía con el abuelo. Pero la suya no era una mente analítica ni criminal. Hoy hubiera recibido atención psiquiátrica”.

			
					ESCUR, N. (2014) Enriqueta Martí, la vampira que no fue. Patria. [ON LINE] En: https://www.lavanguar- dia.com/libros/20141230/54422215446/enriqueta-marti-vampira-no.html [Consultada octubre 2020]

			

			La faceta de Enriqueta Martí como asesina serial, sería para Coromi- nas parte de una leyenda negra infundada para tapar casos de escándalos sexuales a menores realizados por las clases altas de la sociedad y el rap- to de niños con fines medicinales que aquejaban a las clases altas de la época.86

			Según sus palabras:

			“Enriqueta no era una asesina sino más bien paradigma de una Barcelona pobre y desesperada que era la que no acostumbraba a salir en los medios. [...] Muchos de quienes volvieron a explicar el caso se limitaron a leer las reseñas de esos primeros días pero dejaron de investigar los últimos rastros del relato”.

			En su libro, Corominas explica que los restos de sangre hallados en su casa, eran de Enriqueta, que sufría un cáncer de útero que le provocaba hemorragias vaginales.

			Por su parte, los restos óseos encontrados en su piso tampoco se de- mostraron que fueran de niños recientemente asesinados, según Coro- minas fueron probablemente extraídos de algún cementerio y utilizados como amuletos mágicos, y otros serían de animales usados para cocinar, gallinas y huesos de cerdo. Además, considera que no se demostró la exis- tencia de los “ungüentos” que Enriqueta realizaba como remedios medi- cinales.ç

			La historiadora del arte y escritora Elsa Plaza, también ha investigado la vida y personalidad de Enriqueta más allá de su leyenda popular como “asesina de niños”. Según Plaza, Enriqueta moriría en la Prisión Reina Amalia, pero no apaleada por sus compañeras de celda sino de cáncer de útero.87

			Añade, además, la escritora:

			“Lo único cierto es que Enriqueta secuestró a Teresita por moti- vos que nunca conoceremos. Su abogado defendió que sufría un trastorno por no poder ser madre. Angelita era su sobrina y ella la cuidaba. Respecto a los huesos, se demostró que eran de una persona de unos 25 años. Ella era curandera y, en aquella época, se pensaba que tener determinados tipos de huesos en casa traía suerte”.

			Otra víctima de su tiempo...

			
					«La pobre Enriqueta: entrevista a Jordi Corominas». Archivado desde el original el 29 de junio de 2017. [Consultado octubre 2020].

					EL PERIODICO (2016) Desmontando el caso de la vampira del Raval. El Periódico. El ciclo de charlas ‘Fem Història - Fem Barcelona. [ON LINE]. En: https://www.elperiodico.com/es/barcelona/20151020/desmontan- do-la-leyenda-negra-de-la-vampira-del-raval-4601930 [Consultada octubre 2020].

			

		

	
		
			Y LLEGÓ EL FINAL...
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			En este viaje, que hemos realizado a lo largo de nuestro libro, Yo me con- fieso bruja, hemos querido reflexionar sobre un fenómeno común que ocurrió en todo el mundo, no solo en los territorios de la Península, sino fuera de nuestras fronteras, en Europa y en otros continentes. Nos referi- mos a la cacería de brujas.

			La figura de la bruja medieval heredada de la cultura hebraica, poste- riormente del cristianismo y de un discurso ejercido por el poder patriar- cal, es una historia misógina que, como bien dice Beteta estuvo:

			“Marcada por la presencia constante de un modelo de femini- dad profundamente androcéntrico y misógino que otorga a las mujeres un poder de carácter sobrenatural y demoníaco” (Beteta, 2016:65).

			Esta herencia, a pesar de lo que se cree, no surgió en la Edad Media, sino que proviene de la concepción hebraica, que consideraba a la mujer como una herramienta demoníaca, un ser maligno, demoníaco y diabóli- co, de una naturaleza sexual inaceptable.

			Este interés y pasión generada por el conocimiento de todo lo rela- cionado con el demonio, provocó que surgieran ideas asociadas a la ma- lignidad, que implícitamente estaba relacionado con el sexo femenino. Malignidad ligada exclusivamente a la libertad sexual, a la maternidad, a la lascivia, al deseo, a la organización, a la asociación, a las orgías reali- zadas en los Sabbat o aquelarres, al conocimiento mágico, naturista y al saber médico empírico ligado a las figuras de las mujeres sanadoras o el de las comadronas.

			Una prueba de la importancia de este interés por el demonio es la gran cantidad de obras demonológicas que surgieron en el Renacimiento; en poco más de doscientos años, se llegaron a imprimir más de 50.000 ejemplares del Malleus Maleficarum, teniendo más de una treintena de ediciones.

			“El éxito del Malleus Maleficarum no es un hecho aislado sino el punto de partida de una nueva corriente de pensamiento que logra permeabilizar no sólo los tratados inquisitoriales y de- monológicos sino también diversos géneros literarios” (Beteta, 2016:108).

			Summis desiderantes affectibus, la bula papal de Inocencio IV, fue la responsable de que creciera exponencialmente la escritura y publicación de diversos tratados demonológicos, pero, con un mismo cuerpo teóri- co: todos ellos defendían las tesis ideológicas que deslegitimaban a las mujeres.

			“Así, para comprender la demonización de la naturaleza femenina es necesario analizar esta retórica patriarcal a través del discurso eclesiás- tico condensado en la bula Summis desiderantus affectibus y en los tra- tados demonológicos, en especial el Malleus Maleficarum, el principal instrumento que respalda la persecución de la transgresión femenina personificada en el arquetipo de la bruja” (Beteta, 2016:105).

			Y en una Europa convulsa, en plena transformación política, econó- mica, con nuevos modos de religiosidad, donde un incipiente capitalis- mo emergía y donde las mujeres empezaron a empoderarse y a escalar ni- veles de poder, el discurso patrístico, se vio en la necesidad de mantener, su consolidado poder de dominación. A través de una demonización de las mujeres, por medio del arquetipo de la bruja, asociando este personaje exclusivamente al sexo femenino. Lo que provocó una estereotipación y deslegitimatización de las mujeres, como seres inferiores y como brujas.

			De manera que, todas aquellas mujeres que se salían del patrón dise- ñado por el poder masculino y que se atrevían a traspasar la esfera domés- tica, se convertirían inmediatamente en brujas:

			“Realidades tangibles que a través del pacto diabólico encarnan las supersticiones demoníacas y transgreden los límites sociocul- turales que regulan la sexualidad y la proyección doméstica de las mujeres” (Beteta, 2012:879).

			Con el objetivo, de mantenerlas a raya, el poder dominante, puso en marcha una serie de mecanismos represores; Por una parte, la violencia ejercida por los tribunales inquisitoriales y los civiles, quienes, a través de sus autos de brujería, persiguieron, acusaron, encarcelaron, tortura- ron y asesinaron a miles de mujeres. Y por la otra, hay que mencionar la permisividad institucional, legal y social que amparaba la violencia física ejercida contra ellas. Así como, la ejercida por parte de padres, maridos o cualquier hombre con autoridad.

			De esta forma, la mujer se convirtió en una especie de chivo expiato- rio, creado por la ideología dominante y que llevó a un ajusticiamiento y en muchos casos, asesinatos de mujeres en nombre de la brujería. Se des- legitimizaron sus saberes y sus conocimientos ancestrales y empíricos, se ridiculizaron sus aspiraciones, se penó su propia sexualidad, se las asoció con el mal y con el diablo, demonizándolas... Se las catalogó de irracio- nales, como débiles mentales y seres inferiores. Su objetivo, obstaculizar y reprimir la llegada de éstas a la esfera pública.

			Al reflexionar sobre lo expuesto, es fácil llegar a la conclusión de que, cada vez más, van apareciendo documentos que nos permiten, por un lado, ir reconstruyendo los sucesos que acontecieron y profundizar en las historias de vida de las mujeres que fueron perseguidas y acusadas de brujería. Y por otro lado, nos ayuda a reconstruir el pasado y la historia. A rectificar todas aquellas falsedades y calumnias levantadas y a devolver la dignidad y el honor a todas ellas.

			Algunos estudios de ciertas regiones, como en el País Vasco y Cata- luña, nos arrojan algo de luz, ya que, en estas comunidades ocurrieron persecuciones parecidas a las europeas o a las americanas. Uno de estos fenómenos, que aparentemente parecía menor en comparación con los acontecidos en Europa, fue el ocurrido en Zugarramurdi.

			No obstante, no sabemos si se pudieron dar en igual magnitud en otras comunidades, dado la falta de datos, documentos e investigaciones que, desgraciadamente desaparecieron. Sobre todo, de los tribunales loca- les que actuaron a su libre albedrío, junto a la justicia seglar.

			En Cataluña, por ejemplo, muchos tribunales seglares tenían plenas competencias en el tema de brujería y actuaban con mucha menos bene- volencia que algunos tribunales inquisitoriales. Lo que permitió actuacio- nes de brujomanía y muchos de estos procesos no llegaron a manos de la Inquisición, siendo ésta la que tenía mayor competencia en los juicios.

			Estos hechos, dan lugar a una reflexión sobre si se pudo extrapolar esta justicia, ejercida en la Península ibérica, también a otros lugares, dado lo inexplicable de la magnitud de una región a otra, el desarrollo de los acontecimientos y el origen de este feminicidio.

			Tampoco debemos de olvidar, que muchos de los relatos y testimo- nios fueron recogidos y/o transcritos por los propios inquisidores, jueces o por los buscadores de brujas.

			En referencia al cazador de brujas, buscador o descubridor de brujas, deciros, que hace referencia a la figura de un hombre, generalmente ex brujo, que había acudido a alguna junta, y que según se creía, era capaz de descubrir a las brujas con sólo mirarlas.

			“Este hombre era requerido por los consejos, acudía a los pueblos y ante el terror de las mujeres solía recorrer las calles, señalaba a la mujer en cuestión, la hacía desnudar y la acusaba. Los descubridores de brujas cobraban por su trabajo y se sabe que en el municipio de Capcir el «cazador» fue casa por casa intentando descubrir qué mu- jer era susceptible de ser bruja”. (Blanco, 2012; p: 193).

			A día de hoy, conocemos los nombres de varios de ellos. El más co- nocido es el llamado Tarragó, de nombre Cosme Soler. De Tarragó se conocen bastantes datos sobre sus prácticas porque es denunciado por el obispo de Solsona, detenido y juzgado por la Inquisición cuando tenía 51 años. Según su testimonio, era herbolario, conocía muy bien las hierbas y curaba a los embrujados. En su confesión aseguró:

			“Que era capaz de descubrir a las brujas frotándoles la espalda con agua bendita para encontrar la señal del diablo y que así lo había hecho en multitud de municipios, llevando a muchas a la horca. Se le dejó en libertad y a pesar de la prohibición de que volviera a sus prácticas, su nombre aparece de nuevo en otros pro- cesos, como los de Igualada, Manresa o Santpedor” (Pladevall, 1974; p: 8).

			Dada la relevancia que tuvo este personaje en los procesos contra la brujería en muchas de las condenadas, consideramos que requeriría un espacio y estudio propio más detallado. ¿Quién sabe si será el protagonis- ta de una próxima obra? Sólo el tiempo tiene la palabra.

			Los datos aportados por las actuaciones procesadas por parte de los cazadores de brujas permiten contabilizar una mayor cantidad de perso- nas condenadas que las que se obtienen de algunos documentos que se conservan de la Inquisición, ¿estamos frente a un suceso de dimensiones mayores de las que pensábamos?, ¿Hasta qué punto estas transcripciones pueden ser objetivas?, ¿Se manipuló la información?

			Nosotras, estamos convencidas de que, en la mayoría de los casos, esta información fue manipulada por el poder patriarcal en vistas a sus intere- ses, no siendo en absoluto nada objetiva. 

			Obtener una explicación a esta persecución, resulta difícil, lo que, si podemos constatar, es que la persecución al sexo femenino fue basada en odios, rivalidades, envidias, herencias, miedos, misoginia y a la percep- ción de un empoderamiento de la mujer, frente al gran poder religioso existente.

			Un miedo atroz se apoderó de la sociedad y las fuerzas dominantes eclesiásticas y políticas intentaron eliminarlo bajo la frase: Las brujas son peligrosas, por tanto, las mujeres son peligrosas.

			No solo las personas humildes, de clase baja, creían en la brujería, sino también mucha gente de la clase alta, como religiosos, jueces, magistra- dos, médicos, en general gente culta. A su vez, otros muchos defendían su inexistencia, creyentes y escépticos se unieron en una misma época de histeria y persecución.

			Grupos de personas, básicamente marginados y marginadas, murie- ron por esas discrepancias y algunos pocos se pudieron salvar, gracias a personas incrédulas, como el Inquisidor Alonso Salazar y Frías o el Gran Inquisidor. Ambos se enfrentaron a sus propios compañeros inquisidores.

			“No he hallado... ni aún indicios de qué colegir algún acto de brujería que real y corporalmente haya pasado... Se comprovó... haber sido todo irrisorio, fingido y falso... Y así todo es demencia que pone horror imaginarlo” (Alonso de Salazar Frías, inquisidor. En Aguilera, 2020).

			Aquellas confesiones fueron extraídas a base de infundir el miedo y el terror a través de torturas, castigos, sufrimientos, humillaciones, ve- jaciones y un sin fin de formas de dolor... Y no se contentaron con ello, sino que, además, obligaron a confesar otros nombres, bajo la mentira de obtener el perdón.

			Todo ello, llevó a una ola de histeria colectiva. Ejemplo de ello, son los procesos contra las brujas de Salem, Zugarramurdi y el Salem catalán.

			La imagen de la bruja, mujer que pacta con el diablo, volaba, se trans- mutaban en animales, asolaba cosechas y cocía, maldecía y asesinaba ni- ños; separaba matrimonios y se comía a bebés, quedó definida para la posteridad.

			Y es que había que tener una explicación y un culpable para tantas desgracias: hambrunas, riadas, enfermedades, mortalidad infantil, plagas, tensión social, bandolerismo, las demandas señoriales... Alguien debía de pagar por todo aquello.

			Muchas de esas mujeres fueron blanco fácil, dado que, eran viudas, pobres, tullidas, comadronas, curanderas, ricas con fortuna, pero solas o con el esposo en la guerra, mujeres liberadas de la moral religiosa, con- testatarias al poder patriarcal o señorial... Y pagaron por acusaciones, que nunca cometieron. Millares de ellas murieron ahorcadas, quemadas o en prisión en mazmorras insalubres.

			Para concluir, queremos decir que, a lo largo de toda la investigación que hemos llevado a cabo de las fuentes consultadas y tras el análisis de los casos y de las historias de vida seleccionadas, hemos encontrado que existen ciertos patrones que son comunes, a la mayoría de los casos que hemos presentado. Pero en ninguna de ellas, existen rasgos físicos comu- nes, para identificarlas como brujas. El único rasgo común es ser mujer.

			La mayoría eran mujeres cultas, poseedoras de saberes, conocimientos y recursos sanitarios que ponían en peligro el empoderamiento masculi- no y el modelo hegemónico, del saber médico que se impartía en univer- sidades, centros a los que las mujeres tenían prohibido el acceso, como ya se ha comentado.

			Algunos autores comentan que, en ningún tratado demonológico se pre- senta una descripción detallada, sobre aspectos, actitudes o aptitudes para re- conocer a una bruja. Sin embargo, en el Malleus Malleficarum, libro que contribuyó a inventar la brujería como herejía y que sirvió de base para la persecución de las mujeres, sí que aparecen algunas descripciones, ca- racterísticas y aspectos para poder reconocerlas, esto es lo que buscaban, en el cuerpo de las brujas los buscadores. Sin embargo, no dejan de ser criterios impuestos por los poderes dominantes de aquel momento.

			Algunos de estos “juicios” pudieron ser, las actitudes de ciertas muje- res, que no acataban el rol impuesto por la sociedad ni el discurso patrís- tico y se atrevían a vivir su vida de forma autónoma, independiente y au- tosuficiente. Así como, el papel que ejercía la posición social y el estatus económico, amén de decir, las herencias y envidias de la familia como se ha comentado.

			Algunas de nuestras protagonistas, como hemos visto, fueron mujeres empoderadas, de clase alta y con ciertos contactos, motivos que, en su mayoría, las salvaron de castigos, torturas o incluso de la muerte. Un ejemplo de ellos fue Catalina de Médicis, o la Quintrala.

			Entre las historias de vida que hemos presentado a lo largo de nuestro libro, encontramos en primer lugar a Hipatia, la primera mártir de la misoginia, que más adelante llegará al frenesí con la caza de brujas. Y, en segundo lugar, a Caterina Ivona (Escaldes, Andorra) la primera mujer, de la que se tiene constancia, acusada de brujería en los Valles de Andorra y la primera de Europa. O Alice Kyteler (Irlanda), la primera mujer conde- nada por brujería en Irlanda.

			Algunas de ellas, según la información que hemos encontrado, po- drían ser clasificadas como alienadas, asesinas o psicópatas, más que de brujas. Estos podrían ser los casos de Alice Kyteler, conocida como la bruja más antigua de Irlanda, Catalina de los Ríos y Lisperguer, (Santiago de Chile) alías La Quintrala o la bruja pelirroja, Enriqueta Martí, conoci- da como la Vampira del Raval, (Barcelona) la propia Catalina de Médicis, la cual tuvo varios apodos Madame Serpiente, La Reina Negra y el Gusano de la tumba de Italia y por último, María de los Dolores López, conocida como La Beata Dolores.

			La mayoría de nuestras protagonistas se dedicaban, de alguna manera, al mundo relacionado con la salud, pues eran sanadoras, curanderas, ma- tronas, parteras, herboristas, pues poseían grandes conocimientos de bo- tánica, hierbas medicinales y tradicionales, incluso algunas eran médicos como el caso de Jacqueline Félicié (Florencia) una profesional de la medi- cina, que ejercía en París. Profesión que por aquellos entonces, no podía ser ejercida por las mujeres, fuera del ámbito doméstico y que, por tanto, si se realizaba de forma profesional por una mujer era considerada ilegal.

			Otras, fueron perseguidas y acusadas vilmente, por el Santo Oficio de la Inquisición, este es el caso, de ocho de las veintidós historias que hemos presentado. Entre ellas encontramos, a Maria Soliño (Cangas, Ga- licia) y Aldonça Rossa (Bellver de la Cerdanya, Cataluña). En dos casos más, fueron condenadas simplemente por un obispo, o por la iglesia.

			Ochos mujeres fueron acusadas por tribunales laicos o civiles, como por ejemplo Dominica la Coja (Huesca), Maria Bertoletti (Picante, Ita- lia) o Jeronima Muntanyola, (Osona, Cataluña) por médicos que veían en ellas poder, este es el caso de la Bonanada o Jacoba Félicié.

			Otras fueron acusadas por la Real Audiencia de la Brujería, como es el caso de Catalina Do Santos (Santiago Chile) o por la justicia como algu- nas de las mujeres de Salem (Massachusetts).

			Además de ser acusadas y muertas en la horca, como Na Guerau- la (Barcelona), las brujas de Salem y las brujas de Salem Catalán en la hoguera, o descuartizadas como Narbona Darcal (Villanúa, Huesca) o despedazadas como Hipatia (Alejandría) o incluso después de muertas, fueron quemadas como son los casos de Narbona Darcal y Guiranda Lay. También encontramos un caso, el de la Beata Dolores (Sevilla) que fue condenada a morir por el garrote vil y después también fue quemada

			en la hoguera.

			Miles de mujeres que fueron detenidas y acusadas de brujería, hechi- cería, envenenamientos, muertes de personas y animales, de causar epi- demias y enfermedades, de hacer pócimas y ungüentos, de participar en aquelarres y orgías, de adorar y copular con el diablo, etc. Y por ello, fueron sometidas a castigos y torturas espeluznantes con la finalidad de que confesarán y denunciarán a otras mujeres. Y es que la caza de brujas fue un fenómeno histórico de dimensiones impresionantes durante los cuatro siglos (siglo XIV al XVII) que duró. 

			Dicho fenómeno, fue una brutal represión, que el poder instauró para poder someter a las mujeres y doblegarlas en el preciso momento, en que éstas se empoderaban y alcanzaban la esfera pública, convirtiéndose en una amenaza para el Estado, la iglesia y el patriarcado en general.

			Por último, decir, que, con este libro, hemos querido abrir un espacio propio, de encuentro y reflexión. No queremos que este fenómeno caiga en el olvido, por ello, hemos querido aproximarnos de una manera ho- lística, a una mayor comprensión de estas realidades, a través de retratos biográficos con nombre y apellidos, desde una visión antropológica y fe- minista.

			Os hemos acompañado a lo largo de un fascinante viaje, a través del tiempo. Un recorrido de veintidos paradas, con nombre de mujer. Una aventura que, justo ahora llega a su final.

			A lo largo de cientos de páginas, nosotras las herederas que aquellas bru- jas que no pudieron quemar, hemos querido rendir homenaje, a todas las mujeres llamadas brujas.

			Y para concluir, tan solo nos queda deciros, que esperamos que hayáis disfrutado y hasta la próxima.

			“Extraer, de las capas de imágenes y de discursos adquiridos, lo que tomamos por verdades inmutables,

			poner de manifiesto el carácter arbitrario y contingente

			de las representaciones que nos aprisionan sin que seamos conscientes, y sustituirlas por otras que nos permiten existir plenamente

			y nos envuelven en aprobación:

			he aquí una forma de brujería que me alegraría ejercer hasta el fin de mis días”.

			Mona Chollet
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Aldonga Rossa, la Bruixeta de Ia Cerdanya

Hi havia una vegada, al bonic poble de Bellver de Cerdanya, una nena anomenada Aldona
RoSSa. Tot | tenir nomes dotze anys, era ja mol valenta | espaviada i ® seu pare [enviava
comprar | vendre productes per poder portar algunes monedes a casa. En un daquests viat
ges, mentre anava cap a Puigoerda per vendre una galina i lavors de canem, va trobar-se @
na dona al mig del cam. Es va presentar com la Bruixa Juanga i i va explicar les meravelies
que feia: volava, creava pocions, invocava a essers magics i maleia a qu i feia la guiza

Fola magla! La nena embadalida, va accoptar sense pensar-ho dues vegades la proposta do
1a Bruixa Juanga: deixar envere |a seva vida tsta | humi per converti-se en una bruxa com
ella. L'AKonga ho va fer, i, perd sense adonar-se que la Condicio per aconseguir-ho potser
era massa impontant... Fiavia de renegar de Déu, de la Verge | de tots s san's per poder ven.
dre la seva anima al mateix dimoni

Un cop convertida en bruixa va reprendre e seu cami cap a Bellver per comencar [a seva nova
vida. Perd, casualment 0 no. es va trobar amb una altza dona. Aquest cop era una remeieca
andnima que liva ensenyar a curar les galteres. Aixi doncs, loma a Belver | gracies al que
haia apres pel cam, va exercic Ge remelera. El seu exit era enorme i vena gent d arreu per
que la Bruixeta de Bellver —nom amb el que se la coneixia - els curés.

La seva fortuna va ser tan gran com la seva populatat, fins que un vei la va denunciar @
la Santa Inquisicio_ Durant Finterrogalor que es va celebrar a la Casa de 1 Vila de la Plaga
Major. elia va confessar ser bruixa | va expicar que sobrevolava 'estany del Malniu a les nits
amb les seves companyes i companys. Finalment, tot va acabar més 0 menys b6 Se fiva
prohibir exercir tan de bruixa com de remeiera si volia continuar viva. L'AIdonga va seguir 1#/a,
51, per6 va perdre fa fama, la feina | a fortuna

La historia més enlla de les liegendes

Aquesta es una de les moltes llegendes que existeixen sobre bruixes a Catalunya durant I'e-
datmitjana. L hem pogut conéixer gracies ol vialge que es va fer amb el Centre Europey a
les comarques de la Cerdanya | el Capcir en el qual, evicentment. es va visitar Beliver. En la
cultura popular 1a bruixa — 0 bIUIXGL 108 | que hi havia Menys homes~ era un ésser que adquiia
poders sobrenaturals mitjancant pactes amb el diable. Aquesta creenca era utiizada - ja fos
por la Santa Inquisicio com pels senyors | nobles - per treura dol mig persones que sortien do
Fordre social establert
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